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Prelusión 

Los pueblos primitivos tuvieron en la danza no sólo un factor lúdico que atenuaba el rigor 
de las jornadas laborales, sino que adquiría un carácter ritual. 

La danza es el símbolo que traza el cuerpo para expresar variados lenguajes internos. 
Los aborígenes prehispánicos de las tres Américas abundaban en sus rituales 
dancísticos con los cuales de algún modo conjuraban la dureza de la cotidianidad y al 
mismo tiempo simbólicamente se unían al universo.  

Al contacto con las músicas y bailes europeos, se hicieron más multiculturales. Colombia 
ha sido exuberante en materia dancística y el Valle del Cauca, un espacio de 
convergencias culturales de las danzas que provienen de diferentes rincones, desde el 
Pacífico hasta el Caribe, pasando por la región andina y la zona oriental no es una 
excepción. En la ciudad de Tuluá, según Ramiro Arana Marmolejo en su ensayo “La 
dancística tulueña”(1983), capítulo del libro “Tuluá”, de Daniel Potes Vargas, et al, 1983, 
fue cultivada la danza con carácter palenquero y como expresión de libertad de los 
afrodescendientes como defensa de una profunda identidad cultural que se negaba a 
dejarse extinguir, en medio de la avalancha de los aires extranjeros. 

Como símbolo de la danza negra tulueña se cita a Arcelia, danzarina legendaria orgullo 
de los afrodescendientes de la época quien con su frágil cuerpo deleitaba a los 
espectadores con su entrega al símbolo libertario que ella expresaba, a través de sus 
movimientos sensuales y rebeldes. El referente espacial de la negra Arcelia, era el 
emblemático puente de Las brujas. Allí también hacia exhibición de sus talentos y al 
mismo tiempo deleitaba con su destreza gastronómica fabricando manjarblanco y dulce 
de casabe. Cada pueblo tiene sus danzarines mitológicos y para la ciudad de Tuluá, 
Arcelia y Ramiro Arana lo son dentro del proceso histórico de la danza. 

La danza no sólo es un espectáculo, es una acción de libertad, casi una embriaguez 
libertaria que, en Tuluá, tanto a nivel popular como académico ha tenido un persistente 
cultivo. Por ello, este trabajo pretende recoger desde distintos ángulos el fervor de 
profesores y estudiantes de este fenómeno sociológico y lúdico que es la danza. En 
consecuencia, se armará la escritura con testimonios de distintos profesores e 
instructores ucevistas que sembraron la semilla de la pasión por el estudio y práctica de 
la danza tanto en el bachillerato como en el nivel universitario. Así, adquiere un matiz de 
tinte personal y anecdótico y no como meras reflexiones teóricas. 

En esta evocación, aparecen los profesores Víctor Hernán Quesada Domínguez, Alfredo 
Mosquera Pérez, Alfonso Garrido Calero, Ildefonso Cobo Viveros, Hernando Hernández 
Salazar, Fabio Toro Obando, Lilia María Castillo Castillo, Marco Tulio Flórez Cardona,  
Héctor Fabio Jaramillo, Hilda Inés Cerón Mesa, Alonso Londoño Noreña, Gerardo Mejía 
Ríos, Gustavo Jaramillo Tascón, Diego Fernando Ramírez Trejos, las  hermanas Villota 
Serna, Huldeidth, Hulduelvy y Emma, Wilson Rivera Porras, Gustavo Repiso Cruz, Víctor 
Manuel Caicedo Prado, Mario Shaek y Juan de Jesús Hernández Arias, que al lado de 
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otros cuya enumeración sería dispendiosa, configuraron la evolución de la actividad en 
la institución de educación superior.  

La conexión de estos testimonios dio un perfil de remembranza y al mismo tiempo 
documentado del proceso dancístico ucevista y por extensión, del tulueño. 

La satisfacción de los autores se complementa con factores como la alegría causada por 
la investigación misma y por la perspectiva de entregar a la comunidad universitaria y 
general, un trabajo que concluye con reflexiones morinianas con base en métodos de 
indagación social, a través de entrevistas y el uso de un material fotográfico invaluable, 
cedido por los diferentes docentes abordados para la elaboración del texto. 

El autor agradece a todas aquellas personas que de modo directo o indirecto aportaron 
para la completitud de una propuesta que seguramente tendrá ecos de invitación para 
que otros investigadores sociales y académicos aporten episteme a su comunidad. 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  



 

5 
 

Elementos introductorios en la crónica fundacional. 

 

Aunque nunca estuvo vinculado a la Unidad Central del Valle del Cauca-Uceva, el 
profesor Víctor Hernán Quesada Domínguez, fue quien sembró la semilla de amor por la 
actividad de la danza en Tuluá, que luego, a través de sus discípulos, proyectó hacia los 
círculos ucevistas, colaborando en la formación académica y sistemática de este arte. 
Con él, mediante su reconstrucción del origen y desarrollo de la danza ucevista, se inició 
el orden de esta estructuración que proyectó a la ciudad y a la universidad hacia 
horizontes universales. 

Así como en música clásica se habla de punto y contrapunto, en esta referencia histórica 
de la danza ucevista, debe enfatizarse aquí que al lado de los docentes y del grupo de 
estudiantes bailarines y danzarines, hubo una dinámica de apoyo por parte de rectores 
y administrativos que desde su ámbito de actuación aportaron para el engrandecimiento 
de ese colectivo artístico. En esos inicios, así como la planta requiere cuidados en su 
formación, el de danzas igualmente lo recibió de toda una comunidad universitaria que 
vio con júbilo cómo nacía y evolucionaba esa agrupación que con el paso del tiempo 
daría motivo de orgullo a su universidad.       

Dentro de esta investigación cualitativa, su utilizó el método narrativo y de tradición oral 
a los referentes humanos actuales como fuentes primarias y la población universitaria en 
general como pedagogía constante y mejoradora de estos procesos culturales, no 
hallando material bibliográfico disponible, encontrando y reseñando las distintas fases 
por las que atravesó la actividad dancística en la Uceva. Ese origen y desarrollo tienen 
que ver con nombres de estudiantes y docentes que con su entusiasmo y entrega a esta 
rama del arte lograron posicionarla como parte de los programas académicos ucevistas, 
gracias al fervor pedagógico que entregó a la población tulueña el docente Quesada.  

Inicialmente, el profesor Garrido Calero, motivado por un entusiasmo personal y 
paralelamente por un excelente ánimo estudiantil, creó las semillas en la Uceva para 
comenzar a pensar en la danza como una actividad estética digna de conocimiento, 
estudio y sistematización. Ese carácter pionero de Garrido Calero se vio reforzado y 
como en un agregado molecular, atrajo a otras personas a comenzar a configurar los 
primeros grupos dedicados a esta actividad, todavía sin un instructor profesional.  

Posteriormente se vincula el profesor Alfredo Mosquera Pérez, quien aparece en 
segundo lugar con caracteres fundacionales a través de su papel de estudiante. Su 
actividad dancística procedía de la imitación, no de la preparación sistemática. Los 
tulueños de aquellos días lo recuerdan danzando según los pasos del comediante Mario 
Moreno y encontraban en esa repetición de movimientos algo artístico y adicionalmente 
de buen humor. Garrido Calero y Mosquera Pérez fueron semillas iniciales de algo que 
evolucionaría con el paso del tiempo hacia formas más ordenadas y rigurosas. Mosquera 
Pérez había recibido formación del profesor Quesada Domínguez e irradió sus 
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conocimientos y entusiasmo hacia aquellos incipientes interesados en la danza artística 
en Tuluá. 

En ese proceso evolutivo de la danza ucevista, descuella Gerardo Mejía Ríos, quien con 
su entrega al conocimiento dancístico hizo posible la institucionalización e 
internacionalización del grupo ucevista, que se cristalizó tras la convergencia de varios 
aportes humanos y educativos, con grupos de estudiantes que venían de diferentes 
colegios, que se matricularon en programas fundamentalmente de educación física y 
sociales, que serían la fuente para nutrir las organizaciones dancísticas. 

El largo y sacrificado trayecto que va de Garrido Calero y que pasa por los aportes 
invaluables de Alonso Londoño Noreña, Gerardo Mejía Ríos y Mario Shaek, concluyó 
con la consolidación de un grupo que representó a la Uceva en múltiples escenarios 
nacionales y en festivales del viejo continente. 

Muchas veces sólo la resiliencia permite a un grupo superar las adversidades que se 
presentan a la hora de cumplir con los requisitos que exige la aparición y mantenimiento 
de un grupo artístico de categoría, que por medio de los distintos éxitos y logros del grupo 
de danzas de la Uceva mostraron que valió la pena el esfuerzo de los profesores citados 
y de todos aquellos que apoyaron anímica y materialmente los proyectos del grupo. 

La Uceva fue generosa y continuó con su generosidad en los aportes para mantener 
vigente la actividad y calidad de un grupo que dejó su nombre en alto en muchos países 
y sigue haciéndolo. Fue un esfuerzo valioso cuyos ecos se mantienen vigentes y al 
mismo tiempo, un capítulo dorado de la expresión dancística del Alma mater. 

Queda la esperanza de asumir este trabajo como un aporte que generará futuras 
investigaciones sobre las expresiones artísticas de Tuluá y la Uceva. 

De muchas maneras, la elaboración de este texto implícitamente indica que ninguno de 
los valores y docentes formadores, pierde calidad con relación a otros porque cada uno 
de los evocados e insertos aportó su estilo y dejó su impronta para permitir que la 
referencia a la danza en la Uceva sea más que un mito dorado, una realidad tangible, 
histórica que crece.   
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Presentación 

 
Lo complejo, lo crítico y lo abierto de las danzas de la Unidad Central del Valle del 
Cauca, una visión moriniana  

 
Para abordar esta crónica sobre el campo de la danza de la Unidad Central del Valle del 
Cauca, es necesario advertir que un tema como este, complejo, crítico y abierto, no se 
soporta en una unidireccionalidad metodológica; por el contrario, asume diversas  
metodologías, es decir, muchos caminos para hablar de la Uceva cultural y artística y por 
qué no, de su grandeza y diferencias con otras universidades igualmente empeñadas en 
encontrar su propio rostro de episteme, de sapiencia artística y cultural  para irradiar 
desarrollo a la comunidad a la cual pertenecen, y  por supuesto al mundo, ya que la 
misión de las universidades es ser universal  para lo universal. 

Usualmente, las asignaturas y actividades de tipo artístico y de cultura han sido tomadas 
como programas propios de escuelas de bellas artes o de oficinas universitarias de 
extensión cultural que muchas veces son vistas por algunos docentes y numerosos 
estudiantes como áreas de menos significación frente al rigor académico de las carreras 
tradicionales. 

No obstante, aunque la mayoría de los que pertenecieron y pertenecen al grupo de 
danzas ucevistas procedían y proceden del programa de educación física, recreación y 
deporte, el grupo a lo largo de sus fases y respectivas oleadas, se de estudiantes de 
otros programas. 

Para generar una reflexión sobre este particular, debe enfatizarse en que la persistencia 
anticipatoria y disciplinante ha sido una constante que marca un estilo para cada oleada 
histórica de la agrupación. 

Una primera oleada está marcada por el interés fundacional y organizativo, que 
pudiéramos denominar cobijado por el sello o el estilo garridista. Alfonso Garrido Calero, 
quien recibió formación en campos como la danza y la ética artística, fue formado por la 
experticia de Víctor Hernán Quesada. 

Ese influjo externo de Quesada sobre Garrido fue fundamental para que a nivel interno, 
la calidad que también había obtenido Garrido, definiera la búsqueda de una excelencia 
grupal interactuante. 

Esa época o primera oleada, se caracterizó por una entrega absoluta a la causa de la 
danza que representara a Tuluá y a la Uceva. Esos estudiantes combinaban la academia 
y el sacrificio para poder cumplir compromisos de los ensayos y las presentaciones. 
Todavía no se avistaba una perspectiva internacional pero ya el grupo mostraba que 
sería capaz de representar a la Uceva en materia del arte de la danza.  

Eran estudiantes que buscaban, por encima de todo, la perfección coreográfica y de 
expresión corporal. Fusionaban sus exigencias curriculares con la práctica de los 
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deportes, las actividades culturales acompañadas de música, asimilando que el concepto 
de universidad viene de universitas, que significa universal. En ese momento eran 
universales porque estaban adscritos a la dimensión polivalente del arte para lo 
universal.  

Un tema como este difícilmente admite una metodología única y se hace necesario un 
abordaje de pluralismo metodológico ya que todo camino aporta novedades y 
cuestiones, y en el abismo de un posible caos, donde caben tantas preguntas como 
respuestas y tantas variables como sea posible conseguir, hay que acercarse, desde la 
crítica al desorden abismal moriniano, hacia la claridad de aquellos cuestionamientos 
que han obtenido una argumentación para ser resueltos en el camino dialéctico de la 
crónica. 

Al renunciar a la dimensión simplemente local y aspirar el grupo a una universalidad, los 
criterios de criticidad facilitan entender la búsqueda primordial de un horizonte supra 
abismal, es decir, que supere los linderos fundacionales casi siempre de tendencia 
caótica.  

Había un horizonte para ese relativo abismo, la representatividad que marcara el estilo 
propio de la Uceva frente a expresiones universitarias de otras latitudes. 

Por encima del habitual abismo moriniano que suele darse en el inicio de las 
organizaciones, la misma dinámica de grupos, llevó a sedimentar los niveles de 
organización del grupo. Si su estilo era garridista, el abismo o desorden se vio superado 
porque, aunque cada danzarín era un mundo, se logró articular la noción de una 
estructura grupal, que no era fácil lograr en los comienzos. 

Desde el punto de vista de la crucialidad moriniana, se fue gestando de ese mismo 
abismo fundacional, la decisión fundamental que nivelaba por lo alto los horizontes del 
grupo ya que, aunque había danzarines con más talento que otros, no obstante, la 
cohesión crucial como determinación se hizo de convivencia armónica tal como lo 
deseaba y planteaba el pensador francés. 

Dentro de esa época, crucial y abismal a la vez, deben destacarse Erasmo Aguirre 
Palacios, Gabriel Aldana Alzate, Fernando Arboleda Millán, Rubieri Luis Buitrago 
Ocampo, Lilia María Castillo Castillo, Beatriz Correa de Gutiérrez, Carlos Alberto Colonia 
Rodríguez, Jairo Cruz Olave,  Lucy Cruz Valencia, Myriam Chaguala Rodríguez, Pablo 
Julio Escobar Sandoval, Nohelia Gallardo Rojas, Duberney Giraldo García,  Hernando 
Hernández Salazar, Nubia Libreros Arana, Teresita Monroy Castro, Isabel Núñez Ruiz, 
Rosalba Palacios de Vargas, Sara Romero de López, Álvaro Sánchez Acosta, Fernando 
de Jesús Serna González, Fabio de Jesús Toro Obando, Myriam Aydé Vivas, Elizabeth 
Zafra de Echeverry, Olma Oviedo Londoño, José Manuel Delgado, Víctor Julio Patiño, 
José Manuel Domínguez Lince. 
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Esta primera oleada, aunque tenía una población o agrupación muy heterogénea, logró 
dos cosas: de un lado unificar criterios de estilo y búsqueda de calidad y lograr algunas 
presentaciones en Cali y municipios circunvecinos del área de influencia de Tuluá.  

En el análisis de la crónica evolutiva del grupo, vino una segunda oleada, que tuvo como 
factor crucial la proyección internacional del grupo y la marca o estilo de Gerardo Mejía 
Ríos. El gerardismo de la segunda oleada, permitió la proyección hacia el viejo 
continente, así como la primera de corte garridista, se proyectó hacia Cali, Tuluá, y 
municipalidades vecinas.  

Es importante enfatizar que, en esta segunda oleada, dentro de los viajes a España y 
Francia, se desarrolló una visión multirregional que implicó una complejidad coreográfica 
que asombró a los espectadores europeos ya que cambiaban de trajes, instrumentos 
musicales y pasos cuando se variaba de un joropo llanero como, por ejemplo, hacia un 
cumbion caribeño.  

Sus principales bailarinas fueron: Martha Cecilia Henao García, Sonnya Arroyo Valencia, 
María Elena Ríos Cabal, Yanneth Zabala Lugo, Carmen Elena Becerra, Gloria Patricia 
Ruiz, Orfany Bermeo Murcia, Gloria Yaneth Caro Gómez, Ruth Maritza Romero Díaz, 
Claudia Patricia Álvarez, Ligia Pinillos Sinisterra, Hulduelvy Villota Serna y María Edith 
Alvarado Dávila.  

Por su parte los bailarines fueron: José Alfredo Romero Quintero, Gustavo Repiso Cruz, 
Víctor Manuel Caicedo Prado, Mario Germán Bejarano Hernández, César Augusto 
Gutiérrez, Jhon Jairo Agudelo Velásquez, Arry Hulber Muñoz Muñoz, Héctor Fabio 
Jaramillo Rincón, Mario Shaek Unás, Walter Ibes Rodríguez Espinosa y Mauricio Trujillo 
Reina. 

Una de las características que exigían los organizadores iberos era que los grupos no 
podían ni debían danzar con música emanada de equipos de sonido sino en medio de 
una instrumentación en vivo, que a la postre culminó con un impacto estético dentro de 
los espectadores españoles debido a la riqueza instrumental y a la diversidad de géneros 
que llevaban los representantes de la universidad Central del Valle del Cauca. 

De modo crucial se evidenció, consciente o inconscientemente, la marca de un estilo que 
diferenciaba la actividad ucevista en danza de las de otras universidades que 
seguramente no tenían tanto desarrollo de estilo y calidad.  

La primera oleada, aunque circunscrita al ámbito vallecaucano, logró poner a circular, 
más que un referente una leyenda sobre su originalidad coreográfica y la perfección 
lograda por los danzarines del grupo en pasos folclóricos de mediana y alta complejidad. 

Esta segunda oleada, marcada por la presencia en vivo de los instrumentistas, tuvo una 
variopinta agrupación, que lograba una mayor liberación, de decisión crucial, al tener 
independencia del grupo de danzarines. Una reflexión sobre el recurso musical de la 
primera oleada, evidencia que simultáneamente los miembros de ese grupo bailaban y 
producían su universo musical fáctico y circunstancial. Desde el ángulo analítico, la 
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primera oleada tiene un rango de sacrificio mayor, ya que sus inicios fueron muy 
restrictivos en materia de soporte económico y de músicos que de forma independiente 
acompañaran con sus melodías la labor de los bailarines. 

Cada oleada tenía su propia crucialidad de decisión y buscaban esa armonía que, como 
se dijo atrás, era tan cara al filósofo galo.  

Los músicos que acompañaron, en todos los órdenes instrumentales a la segunda 
oleada, fueron Jorge w. Quiroga – Vientos Voces Percusión, Ubeimar Llanten – Cuerdas 
Voces, Carlos Alberto Quiroga – Cuerdas Percusión y Voces, Marco Fidel Suarez 
Arciniegas – Percusión, Luis Felipe Ramos Torres – Cuerdas Percusión, Victoria Eugenia 
Aguilera – Cuerdas, Gustavo Adolfo Jaramillo Tascón – Cuerdas – Vientos, Oscar Alonso 
Betancourth – Voces – Vientos – Cuerdas.   

Desde la perspectiva del pensamiento complejo, el acercamiento multimodal o pluralista, 
permite que la crítica sea lo más simétrica posible ya que si bien la primera oleada no 
trascendió las fronteras colombianas sentó las bases que servirían de piso firme para la 
proyección internacional de que disfrutó la segunda oleada, con músicos propios y 
recepción de mayores recursos financieros institucionales. 

Esta dinámica de las oleadas se reciclaba cada que el grupo se iba extinguiendo en su 
esplendor representativo y ante la estrechez de los aportes financieros para sus insumos, 
viajes y presentaciones. Es de advertir que, ni siquiera, existían los trajes folclóricos y los 
adminículos destinados a una coreografía, podían conseguirse comercialmente y tanto 
en la primera como en la segunda oleada los artistas debían fabricarlos con recursos 
restringidos pero gran amor e inspiración artísticas. 

Si recordamos al filósofo madrileño Ortega y Gasset, quien definía las generaciones 
como haces vitales, de un conjunto de contemporáneos contextualizados en ámbitos 
temporales y espaciales coincidentes, se puede concluir que estas dos oleadas, la 
garridista y la gerardista, tuvieron una impronta genérica que fue, la decisión crucial de 
dejar una huella de calidad y estilo que fue ensanchando sus círculos concéntricos que 
fueron traspasando lo local, lo regional, lo nacional para llegar al viejo continente. 

Vendría luego una tercera oleada, o en términos orteguianos, una tercera dinámica 
generacional no tanto en la sumatoria diversa de años sino en la comunidad de fervores 
y de sueños por realizar. De la determinación crucial de marcar un estilo que los 
distinguiera de otras universidades y los proyectara cada vez más lejos en la geografía 
del mundo hay que añadir como elemento decisorio el hallar un camino de vida y de 
profesión que si bien no logró consagrarlos como bailarines de tiempo completo, le 
permitió la opción de la docencia y de la preparación en otras áreas, hallando en la danza 
todo un programa vital y personal. Esta oleada, estuvo marcada por el estilo londoñista, 
que de alguna manera perpetuó el esquema de directores que iban modificando y 
perfeccionando las didácticas y el enfoque teórico pedagógico que permitían saber que 
se buscaba y hacia donde se dirigía el destino de la agrupación, superando ese “no saber 
hacia dónde se va” de Edgar Morin.  Esta tercera oleada denominada Proyección 
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folclórica, anexó y fusionó los aires y bailes folclóricos de Colombia con aires universales 
como el tango, dándole a sus interpretaciones una mayor validez universal. 

Tras esta dinámica de oleadas, que va desde la fundacional, con un notable número de 
sacrificios, pasando por la proyección internacional de la segunda y con la polivalencia 
expresiva de la tercera, que ensanchó las expresiones músico-dancística, se llega a un 
cuarto umbral de estilo y aspiración, bajo la dirección y marca shaekista con su grupo 
Huayra, que transformó el anterior de Proyección folclórica, hacia una decisión crucial 
que sobrevolaba el abismo de la incertidumbre moriniana ante una extensión o 
desaparición del ente grupal para preservar la energía, la frescura y la vocación 
universitaria y universalista del grupo de danzas de la Uceva. 

Los iniciadores de esta cuarta oleada en el año 2006, fueron los estudiantes: Oscar 
Andrés Ochoa, Mario Chacón, Jhon Eduard Restrepo, Mónica María Valdez, Angelica 
María Sánchez y Juliana Diaz, quienes por varios años lograron permear el folclor en los 
demás estudiantes que posteriormente fueron engrosando las filas de la agrupación 
Huayra.  

Actualmente los estudiantes que hacen parte del grupo Huayra son: Mary Liseth Riascos, 
Lina María Suarez, Alisson Briyith Carvajal, Ximena Rojas, Angie Fernanda Loaiza, 
Catalina Acosta, Daniela Zapata, Ana María Reyes, Verónica Buitrago, Jhon Anderson 
Calero, William Andrés Delgado, Jorman Mallarino, Juan Pablo González, Johnathan 
David Riascos, Juan David Mendoza, Luis Iván Cabezas, Robert Olave, Junny González 
Garzón. 

Las Vicerrectorías de Bienestar Universitario y de Investigación y Proyección Social, 
agradecen de manera especial a los diferentes directores del grupo de danzas de la 
Uceva que a lo largo de sus etapas llevaron al colectivo ucevista a un esplendor que ya 
tiene caracteres de leyenda, entre ellos Alfonso Garrido Calero, Gerardo Mejía Ríos, 
Alonso Londoño Noreña y Mario Shaek Unás. 

Al lado de otros que, si bien no asumieron la dirección del grupo durante las cuatro 
oleadas que ha tenido, aportaron al esplendor de la misma, a través de bailarines citados 
estratigráficamente, cada uno de los cuales dejó su impronta para definir un estilo único 
basado en la calidad y la búsqueda de la excelencia.  

Los autores decidieron una exclusión no discriminatoria de otras personas que, con su 
labor y calidad interpretativa, dieron lo mejor de sí para el brillo de la institución, 
considerando que debería centrarse en los niveles directivos y de algunos bailarines cuya 
cercanía facilitaron las entrevistas destinadas a contextualizar el trabajo, mediante el 
método de acción participativa.  

El material fotográfico se ha insertado como apoyo didáctico para soportar los referentes 
textuales, con la autorización expresa y respetuosa de los entrevistados, con fotos que 
reflejan el alto nivel coreográfico, escénico y la dimensión estética del grupo en cuanto a 
movimientos capturados en la instantánea y a los trajes pertinentes y de calidad extra.  
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Vidas, anécdotas e historias 

 

Aunque la crónica de la danza en la Uceva no ha concluido y ojalá perdure por décadas, 
no obstante, tuvo un inicio y aunque no perteneció a la estructura ucevista como tal, los 
siguientes personajes trabajaron denodadamente para que se diera un esplendor en ese 
campo de actividades.  

Inicialmente, dentro del inventario de artistas fundacionales, aparece Víctor Hernán 
Quesada Domínguez que conformó el grupo del magisterio cuando tenía 17 años, 
debido a ser un estudiante destacado en las actividades de la danza. Buga fue siempre 
una ciudad permeable a las actividades artísticas y en especial las musicales y de danzas 
folclóricas. Quesada estudiaba en el colegio José María Cabal y con el orfeón de ese 
colegio se desplazaron al Ecuador. Como en muchas ocasiones, el azar o la casualidad 
determinaron una situación en la cual el representante de la Secretaría de educación 
departamental, doctor Pablo Emilio Camacho, lo eligió como director de ese grupo 
representativo. En esa gira, que duró mes y medio, se evidenciaron sus habilidades como 
músico percusionista bailarín y director del grupo. 

Luego fue delegado para enseñar danzas en Tuluá y Zarzal a los docentes en el año de 
1968. Con su dirección viajaron a Bogotá a una presentación televisiva y ello incidió para 
que fuese nombrado de manera oficial como docente en Tuluá, Buga, Caicedonia, La 
Victoria, Zarzal y Sevilla, entre otras municipalidades. 

Su formación folclórica la realizó en Buga, en algunos cursos y seminarios con Delia 
Zapata Olivella en Cali y con Santiago Caicedo, en Ibagué y Buenaventura. Tras pasar 
el vendaval de una huelga, que era frecuente en el Gimnasio del Pacífico de Tuluá, 
Nelson Quintero, rector encargado, viajó a Buga para inspeccionar la sede y la calidad 
de los ensayos. El rector manifestó que requerían un profesor de danzas, pero los 
bailarines a cargo de Quesada, no quisieron trabajar con los rebeldes gimnasianos. 

Víctor Hernán aceptó trabajar ocho horas sabatinas para formar grupos menos 
contaminados de rebelión entre niños y jóvenes de diferentes planteles educativos y 
corriendo el año 1969, no encontró estudiantes femeninas en el Gimnasio y fue 
autorizado para ir a la Normal Central Femenina y al Julia Restrepo e igualmente a 
algunas escuelas tulueñas para escoger niños de 11 a 13 años para integrar el grupo 
infantil y para conformar el grupo juvenil con adolescentes de 14 a 18 años. 

Acerca del grupo infantil, este docente tuvo a César Colonia Rodríguez, al lado de otros 
destacados infantes de la danza artística. Como él fue profesor de música percusiva, 
tuvo estudiantes como Rafael Oyola, William Cerón, Fabio García y el legendario Aicardo 
Jiménez, conocido en el arte vallecaucano “Caraña”. 

Víctor Hernán logró, de manera rápida, en 60 días conformar una selección de 30 
parejas, 15 infantiles y 15 juveniles. 
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Presentación Danzas del colegio 
Gimnasio del Pacifico en la Feria de 
Tuluá en el Coliseo Manuel Victoria 
Rojas. A la derecha: Ildefonso Cobo 
Viveros. Año 1970. Fuente: Víctor 
Hernán Quesada Domínguez 

 

Quesada Domínguez tuvo 
bailarines que se destacaron 
en esa época germinal como 
Francisco Gálvez, Abelardo 
Holguín, Luis Carlos Acosta, 
Fernando Chaparro, 

Esperanza Londoño, Guillermo González, Diego Londoño, las hermanas Girón, las 
hermanas Escobar y Nelson Garaviño, los cuales se graduaron todos, sintiendo la alegría 
de tener, para su segunda promoción, a las hermanas Colonia Rodríguez, Fredy Duque, 
Ildefonso Cobo, Alfonso Garrido Calero, Gustavo Guevara, Farid Moncada, entre otros 
que lograron con el tiempo un brillo destacado a nivel nacional en el mundo de la danza. 

 

Grupo representativo del maestro 
Víctor Hernán Quesadas 
Domínguez. Entre otros de 
izquierda a derecha primera fila: 
Farid Moncada, Luis Huertas, 
Fredy Duque, Alonso Cruz, 
Ildefonso Cobo, Abelardo 
Holguín, Alfonso Garrido.  

Segunda fila: entre otras, Gloria y 
Marleny Colonia, hermanas 
Jaramillo, Lucy Marín. Año: 1969. 
Fuente: Víctor Hernán Quesada 
Domínguez 

 
Víctor Hernán Quesada, 
realizó presentaciones en la 
televisión colombiana de 
gran proyección como: “Tierra colombiana”, “Pentagrama musical” y “Gran sábado gran”. 
Llevó sus grupos también a la “Media torta” en Bogotá y en universidades de Medellín, 
en la feria de Cali e igualmente exitosas presentaciones en Calarcá, Ibagué, 
Buenaventura y Buga, en las cuales obtenían trofeos, medallas y diplomas. 
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Presentación en el programa Gran Sábado Gran en el 
Canal 7 de INRAVISIÓN. De izquierda a derecha:  
Víctor Hernán Quesada Domínguez y Alejandro 
Michel Talento. Año 1969. Fuente: Víctor Hernán 
Quesada Domínguez 

 
También logró reconocimiento a nivel nacional 
por haber conformado un único grupo juvenil 
e infantil de memorables presentaciones 
televisivas. El impacto de estas 
presentaciones en los programas televisivos, 
generó un incremento en la popularidad del 
grupo y aumento el sentido de respecto y 
pertinencia entre sus conciudadanos y 
habitantes centrovallecucanos. 

 

 

 

 

 

 

 

Presentación artística del grupo de 
danzas de niños de la ciudad de 
Tuluá en el canal 7 de Inravisión, 
Bogotá. Año 1973. Fuente Víctor 
Hernán Quesada Domínguez 

 
Quesada Domínguez, a 
través de las danzas, 
encontró puertas abiertas 
para concluir su bachillerato 
en la jornada nocturna del colegio Gimnasio del Pacífico. Él considera un honor haberse 
graduado en dicho plantel, obteniendo una beca para cursar el programa de derecho en 
la Uceva, donde estudió durante tres semestres, logrando como premio a ese esfuerzo 
ser nombrado profesor gimnasiano de tiempo completo, en educación física, deportes y 
danzas. 

Como la esposa fue nombrada profesora de danzas en la universidad Santiago de Cali, 
Quesada Domínguez viajo a Cali, donde fue ubicado en un colegio caleño y con su 
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esposa Orfanery Hoyos, que había bailado en Acuarelas del Valle, hallaron las puertas 
abiertas para estudiar derecho en la misma Universidad Santiago de Cali. 

En 1980 se graduó y 15 años después cursó un posgrado en derecho administrativo en 
la universidad San Buenaventura. 

Igualmente sintió mucha nostalgia al recordar que sus estudiantes, más que tales, eran 
amigos de lucha, de sufrimiento, de alegría y estar juntos en las buenas y en las malas, 
que eran las más frecuentes. 

Las danzas, con su mundo maravilloso y espectacular forjaron el camino para los logros 
y triunfos de Quesada Domínguez. En departamentos como el Valle del Cauca, 
Risaralda, Tolima y Quindío litigó como abogado especialista en derecho administrativo. 
Él, para reajustar su pensión, trabajó dos años más en la Contraloría departamental, tras 
haber laborado durante 46 años en la docencia, como maestro de danzas y como 
abogado.   

La satisfacción invade a este maestro de la danza al ver a todos sus estudiantes 
profesionalizados y tener en su propia familia una médica, una abogada, un ingeniero y 
una esposa igualmente abogada. Enfatiza Domínguez que, aunque no fue ucevista en 
el sentido estricto de la palabra, gracias a su paso y tesón desarrollado en el Gimnasio 
del Pacífico, logró compactar un grupo que luego sería semilla para un futuro de oro de 
una agrupación que merece los reconocimientos de las autoridades académicas de la 
Uceva y de los estamentos de Tuluá. 

De alguna manera con esta entrega que hizo el profesor Quesada Domínguez de un 
grupo de jóvenes de esta calidad, como semilla para futuros desarrollos e 
implementaciones, logró el objetivo de su vida profesional artística. 

Como en toda crónica expositiva, el referente anecdótico está presente siempre. En 
alguna ocasión invitaron a Quesada Domínguez para una presentación en Ibagué y 
Calarcá. Víctor Hernán viajó a la capital tolimense y Alfredo Mosquera, y Osmiro Colonia 
Rodríguez, viajaron a Calarcá, donde tuvieron una gran decepción como consecuencia 
de la ingesta alcohólica de los bailarines, que causaron una preocupación mayor por esa 
situación. 

Otro profesor que recuerda con afecto, es al gran guitarrista César Tulio López, ilustre 
profesor de español y literatura del Gimnasio del Pacifico y virtuoso del tiple, la bandola 
y la guitarra.  

Este maestro de la danza ponía en práctica una metodología pedagógica similar para 
niños, jóvenes y adultos. Inicialmente era un calentamiento con música, con ritmos como 
los merengues o los cumbiones, que llevaban al movimiento de caderas, a mucha alegría 
que se traducía en expresión corporal. El profesor Víctor Hernán Quesada, con ello ya 
sometidos al calentamiento inicial, los dejaba en libertad para salir al frente y demostrar 
cada uno su entusiasmo y su habilidad.   
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Después de esta fase inicial de calentamiento, venia un estiramiento con fondo de 
música relajante. Los estudiantes bailaban en pareja con abundantes sonrisas y 
expresión corporal. Este docente explicaba pasos de distintos bailes regionales, 
marcando en el piso con tiza, dos-cuatro-seis- y ocho tiempos. Este docente exigía la 
realización de figuras en pareja como círculos, pasamanos, pirámides y cuadros. 

Finalmente, en las coreografías, como los estudiantes ya sabían las figuras, les permitía 
el profesor montar presentaciones con seis u ocho parejas. Víctor Hernán Quesada, 
considera un récord realizar un montaje de ocho danzas para cualquier espectáculo, que 
indefectiblemente iban acompañadas de percusión ya que los estudiantes sentían la 
música con bastante fuerza, que los llenaba de vigor interpretativo. 

Este educador en danza folclórica utilizaba discos para los ensayos y músicos en vivo 
para las presentaciones siguiendo la música de cada región.  

 

Grupo de musical de Víctor Hernán 
Quesada Domínguez. Presentación 
en el Canal Caracol, 25 años. De 
izquierda a derecha entre otros: 
Aycardo Jiménez, Evelio Ortiz, 
Edgar Cifuentes, Diego Manyoma, 
Alfredo Mosquera, Adolfo Pineda, 
Hernán Quesada, Ildefonso Cobo. 
Año: 1979. Fuente: Víctor Hernán 
Quesada Domínguez 

 

Para dar continuación a este 
desarrollo de la crónica de la 
actividad de la danza ucevista, 
es de justicia para la precisión 
histórica, convocar la figura 
del profesor          Alfredo 
Mosquera Pérez, egresado 

del programa del departamento de Educación física y graduado en el año de 1978. Se 
vislumbraba en el desarrollo de la actividad el gran rendimiento y significación académica 
que tendría la asignatura de danzas folclóricas con un profesor que venía de Guacarí, 
pero no rendía bien, de acuerdo a los resultados visibles de los participantes. Ya 
Mosquera tenía conocimiento previo del colegio Gimnasio del Pacífico, y de las danzas 
folclóricas de la Normal Central Femenina, donde era profesor. En esa época puede 
situarse el inicio de la actividad dancística relacionada con la Uceva.  

El jefe de departamento de Educación física de la Uceva, era el doctor Carlos Alberto 
Potes Roldán, quien le ofreció a Mosquera ser profesor, pero él rechazó el ofrecimiento 
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por temor. Fue cuando Alfonso Garrido Calero, tomó el manejo de las danzas, a través 
de la asignatura Ritmo y Movimiento. 

Mosquera Pérez, asistió con entusiasmo a esa formación inicial, coincidiendo que en 
Tuluá se formó cuando él estudiaba en primaria, un orfeón de maestros escolares. 
Venían profesores pagados por el departamento del Valle del Cauca, que entrenaban a 
los profesores de las escuelas primarias. Se escapaban varios compañeros e iban a 
ensayar en la escuela San Vicente de Paúl, frente al convento franciscano donde había 
un teatro. De allí nació su interés por las danzas, más o menos en los años 70. 

Continuando con la crónica, el profesor Mosquera, llegó a la Normal Central Femenina 
cuando doña Olga Lozano de Cruz era su directora. Ella le pidió que creara el grupo con 
las mujeres. En la Universidad no participó como bailarín porque no tenía tiempo ya que 
era monitor de atletismo y además estaba estudiando en la misma Uceva.  

Alfonso Garrido, al encargarse de las danzas de la Uceva, llevaba a Mosquera siempre 
como acompañante a las presentaciones en la ciudad de Bogotá en el programa nacional 
de folclor colombiano. Además, se presentaron con el Gimnasio del Pacífico y también 
iban a Bogotá, a lado de Hernán Quesada.  

Mosquera entró a estudiar educación física a la Uceva. Él y otros bailarines del colegio 
Gimnasio del Pacífico, fueron de los primeros en entrar al grupo de danza y a los del 
orfeón escolar los capacitaban profesores de Cali, ya que los docentes tulueños no 
tenían suficiente conocimiento pedagógico.  

Los miembros del grupo de danzas eran estudiantes de educación física y Caraña, 
Aycardo Jiménez, músico instrumentista, el invitado como encargado de la trompeta. El 
grupo de la Uceva se conformó inicialmente por 15 miembros, destacándose Ildefonso 
Cobo, Alfonso Garrido, Fabio Jaramillo, Nelson Garavito, Miriam Chaguala, Lilia María 
Castillo, Rosalba Palacios de Vargas, Fabio de Jesús Toro Obando, Teresita Monroy 
Castro, Elizabeth Zafra de Echeverry, Hernando Hernández, Rubieri Luis Buitrago 
Ocampo, entre otros 

Los ensayos se hacían en horas de clase, en la jornada nocturna y Alfonso Garrido 
Calero conseguía las presentaciones ya que Hernán Quesada tenía los contactos en 
Bogotá. 

Según Mosquera, varios bailarines conformaron el grupo de danzas del Gimnasio del 
Pacífico, caracterizado por su experiencia y calidad, que en un futuro fueron estudiantes 
ucevistas que desarrollaron la semilla sembrada previamente con el aporte de distintos 
danzantes en ciernes. El vestuario del grupo era normal, blanco para todas las danzas, 
especialmente para los litorales Atlántico y Pacífico y eran comprados por los mismos 
integrantes. El proceso de las danzas ucevistas duró varios años, consiguiendo el 
presupuesto para el funcionamiento con los participantes de la agrupación. Lo anterior 
fue vivido por el profesor Mosquera durante su vinculación a la actividad dancística de la 
Uceva, desde el año de 1972. 
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Mosquera Pérez, asistió a la vinculación de estudiantes con pasión dancística, dentro de 
los cuales estaba Héctor Fabio Jaramillo, maestro que hacía parte de las danzas de 
Buga, mostrando su talento, al lado de músicos de esa ciudad que trabajaban con el 
profesor Hernán Quesada en un grupo llamado Danzas folclóricas del Valle, de gran 
renombre nacional, y con presentaciones a nivel regional y nacional. Este grupo en 
numerosas ocasiones realizó presentaciones en televisión, cosechando recordados 
éxitos. La vinculación de estos bailarines talentosos impulsó de manera notable la calidad 
del grupo dancístico ucevista. 

Adicionalmente, Mosquera narra sobre la llegada de aspirantes universitarios 
guapireños, con gran talento. Esa organización grupal tuvo sus frutos con viajes a 
Bogotá, financiados con lo mismo que les pagaban en la capital.  

Uno de los referentes anecdóticos que evoca el profesor Mosquera, ocurrió cuando 
tuvieron que dejar el acordeón de uno de los músicos acompañantes empeñado porque 
no había cómo pagar el alojamiento. De regreso no tenían que comer. Fue cuando se 
subió un vendedor de pandebonos y Walter Tobar, empresario del transporte, aceleró el 
bus y se cayeron los pandebonos y todos empezaron a comer y nadie pagó.  

Para concluir este rosario de infortunios, saliendo de Flandes, Tolima, se volcó el 
vehículo por un choque con un tractocamión, accidente del cual salieron ilesos. 

Como si fuese poco, el cúmulo de obstáculos que se cernía sobre los desplazamientos 
de la agrupación, varios compañeros los llevaron a hacer una presentación y actuaron 
por la comida, situación que se repitió varias veces.  

Comenta el profesor Mosquera, que las danzas del Gimnasio del Pacífico, de gran 
renombre y veteranía, aportaron a las de la Uceva su experiencia en el campo dancístico, 
fortaleciéndolo en sus fases iniciales con profesores y estudiantes.  

Presentación en el programa de 
Muestras Folclóricas en canal nacional 
Inravisión. De izquierda a derecha: 
Alfredo Mosquera, Aycardo Jiménez, 
Marco Tulio Martínez, Fernando de 
Jesús Serna. Año: 1975. Fuente: Alfredo 
Mosquera Pérez 
 

Mosquera vivió la situación de 
tener que observar la restricción 
de la presencia masculina en el 
grupo de danzas de la Normal 
Central Femenina, la cual dirigía 
porque a las estudiantes les 
tocaba disfrazarse de varones por 
políticas de la rectoría. Motivados 
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por esta situación, ese grupo femenino debía ensayar en las instalaciones de la Uceva 
para evitar situaciones comprometedoras, lo que ejerció un apoyo fundamental para el 
semillero incipiente de la Uceva. 

Como si lo anterior no fuera suficiente, Mosquera se vio excluido de cualquier tipo de 
remuneración, ya que en la Normal no pagaban profesor de danzas, institución a la cual 
había ingresado en 1962 y retirándose en el año de 1968 y por ello se escapaba del 
Gimnasio del Pacífico, colegio en el cual era ya docente desde al año de 1969, para 
continuar su ejercicio como profesor de danzar del grupo normalista. 

Como otro referente de ese anecdotario, Mosquera recuerda que en esos años iniciales 
la Normal Central Femenina, le pagó con una docena de pañuelos en el teatro Boyacá 
ante el público y como reconocimiento a su docencia.  

Para finalizar esta aproximación al campo biográfico y dancístico de Mosquera Pérez, 
debe enfatizarse que su interés esencial era crear y fortalecer el grupo ucevista de 
danzas nutriéndolo con los mejores danzarines de la región, siendo profesor de la Normal 
y del Gimnasio del Pacífico hasta su fecha de permanencia en la Uceva. 

Dentro de los reconocimientos que hubo para su labor, se profirió uno en especial, 
emanado de la administración municipal de Tuluá, orientado por la alcaldesa Beatriz 
Uribe de Borrero, la segunda mujer en orientar los destinos de Tuluá, después de 
Gertrudis Potes Domínguez, en el año de 1965. 

 

Facsímil que profirió la 
administración municipal de 
Tuluá, emanado por la 
alcaldesa Beatriz Uribe de 
Borrero. Año de 1965. 
Fuente: Profesor Alfredo 
Mosquera Pérez. 

 

Tras el paso de Alfredo 
Mosquera, se vinculó 
Alfonso Garrido 
Calero, profesor de la 
institución desde el año 
1979. Su historia 
comienza con el arte de 
bailar en el colegio 
Gimnasio del Pacífico 
donde se graduó en el 
año de 1972, sin 
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ceremonia por un conflicto en Tuluá, pero continuó en el grupo como exalumno en las 
danzas.  

Estudiando en Andalucía en el colegio Eleázar Libreros vio presentarse las danzas del 
Gimnasio del Pacífico en el Cuerpo de bomberos en 1970. Le gustó y pensó que algún 
día desearía estar en eso. Cuando estudiaba en Andalucía en el grado noveno, porque 
no había décimo ni once, se vino a cursar en el citado colegio tulueño en los años 1971 
y 1972 los años que le faltaban para concluir su bachillerato. En ese plantel ingresó a las 
danzas bajo la dirección del profesor Quesada.   

Cuando se graduó en 1972, Hernán Quesada, quien orientaba los grupos de danzas, se 
regresa a Buga y Garrido Calero lo reemplaza como docente en la Normal Central 
femenina. Estando allí doña Nidia Calderón, de práctica docente para el año 1978, lo 
vincula a la universidad como docente, pero sus estudios eran de bachillerato. Garrido 
salió de la educación secundaria directamente a dictar clases en la Uceva, pero no   tenía 
formación profesional. Ese título lo recibe en el año 2000, mucho después de ingresar 
como docente ucevista.  

Lo que sabía en la experiencia con la danza del Gimnasio del Pacífico le permitía a veces 
viajar a Bogotá con el grupo Acuarelas del Valle ya que Quesada llamaba a algunos 
bailarines de ese plantel de secundaria y Garrido tuvo el privilegio de ser parte de ese 
grupo y convertirse casi en su mano derecha. 

Cuando Quesada salía a hacer los recorridos en los diferentes estudios de televisión, 
Garrido Calero se quedaba haciendo la logística del hotel, y la alimentación del grupo, 
reemplazándolo en ese aspecto.  

Se acaban las danzas en el Gimnasio del Pacífico y en esa época estaba naciendo la 
Universidad Central del Valle, en marzo de 1971. En esos días estaban en el proceso de 
creación de las facultades de educación, ciencias sociales y derecho. Doña Nidia 
Calderón, profesora de la parte pedagógica en la Normal se convierte en decana de la 
facultad de educación de la Uceva, trasladándose a esta institución de educación 
superior a trabajar diciéndole a Garrido Calero que implementaran los procesos de 
pedagogía dancística en la facultad de educación de la Uceva. 

Garrido comienza a trabajar con las niñas de la Normal Central Femenina, y con jóvenes 
del colegio Industrial para formar grupos de danzas.  y cuando ingresa a la Universidad 
Central se encuentra con Ildefonso Cobo Viveros como estudiante. Garrido inició sus 
clases en la Uceva el 1 de febrero de 1978, mediante un contrato de prestación de 
servicios docentes con dos asignaturas, una de ellas para reemplazar a la profesora de 
danzas Elsy Rivas, quien además era atleta, en la asignatura de ritmo y movimiento del 
primer semestre y la otra asignatura fue danza nacional en quinto semestre. 
Posteriormente, se le encargó la asignatura Danza Moderna y Música I. El valor de sus 
honorarios fue de $75 pesos por hora. 
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A continuación, se incluye el facsímil de uno de sus contratos, el del año 1978, firmado 
por el rector del momento Dr. Néstor Grajales López y el profesor catedrático Alfonso 
Garrido calero: 

 
Facsímil del contrato de prestación de servicios docentes de Alfonso Garrido Calero y la Unidad Central 
del Valle del Cauca. Fecha 1 de febrero de 1978. Fuente Archivo Central de la Unidad Central del Valle 
del Cauca 

 

En quinto semestre, en el mismo año, 1978, coincide con Fabio Toro, Nelson Jaramillo, 
Elizabeth Zafra, Ángela María Chaguala, Lilia María Castillo, Nelson Garaviño, y la paisa 
Rosalba Palacios y acordaron que, con relación a la materia de danza nacional, que se 
dictaba en ese momento, el examen final lo harían directamente en televisión. Lo hicieron 
dos veces y no lo volvieron a hacer más. Adicionalmente había un joven muy veterano 
en danzas de Palmira Rubieri Luis Buitrago Ocampo, al que le decían El viejo Rubieri, 
que era de muy buen ánimo y enfatizaba en que no se dejaran de hacer las 
presentaciones. 

Con el inicio de la labor docente de Garrido Calero, da comienzo a la realidad dancística 
de la Uceva. Fue en esos días de actividad educativa, cuando conoció a Ildefonso Cobo 
Viveros y a Carlos Colonia Rodríguez, estudiantes en el programa de educación física. 
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Garrido Calero advirtió una rivalidad académica ya que en las exposiciones hacían 
preguntas muy rebuscadas, que hacían difícil el semestre. Garrido se pone a tono, 
buscando la excelencia, con la dificultad de los exámenes y para no desentonar con esa 
calidad, propuso que cada estudiante debía tener una presentación folclórica en el 
programa televisivo Tierra colombiana, de Inravisión en Bogotá. La noticia de esta 
presentación causó revuelo en el ambiente ucevista y tulueño causando gran regocijo, 
ya que un grupo dancístico de la Uceva, entraba a las grandes ligas, sin ser todavía un 
grupo de alta profesionalización, pero si con estudiantes de mística y entrega. Hay que 
anotar que muchas de las integrantes del grupo que viajó a Bogotá, fueron estudiantes 
de la Normal Central Femenina. 

Evoca Garrido, que cuando la buseta que, conducía el grupo a la capital, se detuvo, sus 
estudiantes le notificaron que iban a pedir un segundo nivel de danza nacional, cosa que 
el profesor aprobó con el mejor gesto.  El conductor de dicha buseta era un joven de 
Palmira, Midian Parra y el número del vehículo era el 44. 

Buseta No 44 de Transcuchipa. Accidente en el plan de Flandes, Tolima, con el grupo de Danzas de la 
Uceva. Fuente: Lilia María Castillo 

Recuerda él, que algunos de los pioneros eran estudiantes de quinto semestre, entre los 
cuales estaban Fabio de Jesús Toro, Lilia María Castillo, Beatriz Correa de Gutiérrez, 
Elizabeth Zafra de Echeverry, Rosalba Palacios de Vargas, Teresa Monroy, y Myriam 
Chaguala Rodríguez, entre otros.  
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Presentación en el programa Muestras Folclóricas en el canal nacional de Inravisión. De izquierda a 
derecha: Nelson Garaviño, Nubia Libreros Arana, Miriam Aydé Vivas, Fernando de Jesús Serna, Rubieri 
Luis Buitrago Ocampo, Lilia María Castillo, Fabio Toro Obando, Miriam Chaguala, Héctor Fabio Jaramillo, 
Rosalba Palacios, Marco Tulio Martínez. Al fondo: Nohelia Gallardo de Cortes e Ildefonso Cobo Viveros. 
Año 1979. Fuente: Lilia María Castillo 

Garrido, fue el primer profesor de la Uceva en asistir a Barranquilla en el año 1980 al 
Primer Congreso de Ritmo y Movimiento, convocado por la Corporación Universitaria de 
la Costa, CUC, donde con lujo de exhibición dejo en alto el nombre ucevista porque 
reunía los factores exigidos, danza y música, que le valió ser ponente, explicando la 
estructura dancística de la Uceva.  

Por aquellos días, sólo nueve universidades colombianas tenían programa de educación 
física, con la asignatura incorporada al pensum. Narra Garrido que cada universidad 
enviaba dos profesores, uno de música y otro de expresiones coreográficas de danza. 
La Uceva, sólo envió a Garrido porque era profesor tanto de danza como de música. Eso 
llamó bastante la atención en Barranquilla. Cuando Garrido Calero conoció las 
propuestas pedagógicas sobre ese tema de la universidad Nacional, la encontró como 
soporte, pero eso ya se venía haciendo también en la Uceva, procesos inspirados en las 
ideas brotadas del convenio colombo-alemán, que desde tiempo atrás hizo parte del 
programa pertinente de la Uceva.  

En sus diferentes recorridos con el grupo de danzas de la Uceva, Garrido logró hacer 
contactos importantes para facilitar presentaciones sobre todo en Bogotá. Para el primer 
programa en la capital se presentó sólo con la programadora (RA) Televisión con la 
presentadora Rosalba Atehortúa. Para el segundo se presentó en (RTI) con el director 
presentador Eucario Bermúdez. Ese desplazamiento y presentación contribuyó a que los 
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funcionarios del Icfes dieran la aprobación de la licencia de funcionamiento del programa 
de Educación Física. 

Garrido Calero, tuvo la oportunidad de ser acompañado del ilustre actor de la televisión 
colombiana Luis Fernando Orozco, padre de la actriz que representó el papel de Betty la 
fea, exitosa serie televisiva en el año 1999.  Luis Fernando en su calidad de docente en 
el municipio de Zarzal, se hizo muy cercano al grupo.  

La estrategia de enseñanza usada por el profesor Garrido fue la identificación de las 
expresiones folclóricas por regiones. Lo que son los bailes, currulao por la costa Pacífica, 
bambuco por la región andina y cumbia por la costa Atlántica y lo de las danzas son muy 
variadas. Una vez hecha esa identificación, se dinamizó un trabajo de rondas y se hacían 
planimetrías de cada coreografía; la costa Atlántica por Jorge Artel, en la región andina, 
por Jacinto Jaramillo y en la costa Pacífica, Teófilo Potes Rentería.  

Para Garrido Calero, fue lamentable la desaparición de la asignatura ritmo y movimiento, 
que fue reemplazada por asignaturas novedosas para la época, pero de acuerdo con los 
lineamientos del Ministerio, para un nuevo plan de estudios, con un nuevo 
direccionamiento y visión para la formación de licenciados. 

Posteriormente se dedica de modo más directo a la actividad musical motivado por el 
maestro Mario Lopeda, acompañando al grupo ucevista ya no como profesor de danzas 
si no, como músico. 

La evolución del grupo dancístico ucevista tuvo varias épocas doradas de mayor o menor 
intensidad. Una de ellas fue la de Garrido Calero, quien tuvo a su lado dos personajes 
de valor histórico: Ildefonso Cobo Viveros y Héctor Fabio Jaramillo. Cada uno de ellos 
enriqueció el estilo grupal y dio origen a fases de desarrollo para la agrupación, teniendo 
como referente primario y básico todo el aprendizaje y pedagógico de Hernán Quesada. 
Narra Garrido Calero que siempre contó para sus presentaciones con estudiantes 
ucevistas de los diferentes grupos a los cuales él impartía clase de ritmo y movimiento, 
y no como grupo representativo de la institución. Sin embargo, ante la comunidad 
universitaria y la sociedad tulueña, así lo sentían. El último viaje invitado por RATV en 
Bogotá, al programa Muestra Folclórica, no tenía estudiantes, puesto que el semestre 
quinto de ese momento no quiso participar de la presentación en la televisión 
colombiana; sin embargo, el grupo del semestre octavo liderado por Rosalba Palacios, 
motivó a sus compañeros de clase para no dejar pasar esa oportunidad ya que pronto 
egresaría de la Uceva. Narra Garrido Calero, que no tuvieron la posibilidad de ensayar 
porque siempre faltaban algunos por situaciones laborales, y la única vez que se ensayó, 
fue directamente en la presentación oficial en la televisión, gran reto, pero ellos, por su 
trayectoria y experiencia en otras oportunidades en el mismo escenario, lograron 
nuevamente dejar esa sensación de humildad y profesionalismo, dejando muy en alto la 
institución. 
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Presentación del Grupo de Danzas de la Uceva en el programa Muestras folclóricas. Danza el Chagualo, 
Velorio de un niño en el Pacífico colombiano. De izquierda a derecha: Teresita Monroy, sentados: Rubieri 
Buitrago y Lilia María Castillo. De espalda, Miriam Aydé Vivas, Fernando Serna, Hernando Hernández, 
Miriam Chaguala. Bailando, Teresita Monroy y Héctor Fabio Jaramillo; Alfonso Garrido y Gloria Amparo 
González. Año 1979.  Fuente: Ildefonso Cobo Viveros. 

Continuando con la crónica del grupo de danzas de la Uceva, viene la presencia del 
profesor Ildefonso Cobo Viveros en el año 1976, en el programa de la Licenciatura en 
educación física, recreación y deporte. Ello implicó la inserción de otro modelo dancístico, 
con un énfasis más alegre sin perder la disciplina requerida para esta actividad artística. 
Cobo Viveros culmina su bachillerato en el año de 1986, pero por la difícil situación 
económica que su familia atravesaba en esos momentos no pudo graduarse con sus 
compañeros, siendo de la cuarta promoción en el año de 1980.  

Como estudiante del colegio se dedicó por muchos años a la danza, en un principio como 
bailarín, experiencia que le sirvió posteriormente para dedicarse a dicha profesión en los 
años de 1970 a 1973 con el Ballet Folclórico del Gimnasio del Pacifico del profesor Víctor 
Hernán Quesada y  en distintas escuelas y colegios de la región como Acuarelas del 
Valle con sede en el municipio de Buga con el mismo profesor en los años 1974 a 1975, 
y en algunas entidades como la cooperativa  de profesores del centro del Valle entre los  
años 1976 a 1978. Cobo Viveros fue participante fundacional, al lado de otros bailarines 
de esa primera época dorada, con Nelson Jaramillo y otros artistas de aquellos días.  

Narra Cobo Viveros, que las danzas del Colegio Gimnasio del Pacífico hicieron su 
primera presentación en el Teatro Sarmiento de Tuluá, una presentación de gala donde 
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a cada estudiante del grupo de danzas le dieron dos boletas para garantizar público en 
el escenario, y para esa primera presentación al profesor Ildefonso le regalaron dos 
entradas con las cuales asistió en compañía de su señora madre, quien después de 
deleitarse con el espectáculo dancístico se enamoró completamente del arte de las 
danzas.  

 
Presentación del grupo de danzas de la Uceva en el programa Muestras folclóricas en el canal nacional 
de Inravisión, De izquierda a derecha: Aycardo Jiménez, Alfonso Garrido, Ildefonso Cobo y Rosalba 
Palacios. Año 1979. Fuente: Ildefonso Cobo Viveros 

Ildefonso hacia parte del grupo Acuarelas del Valle, de la ciudad de Tuluá, invitado por 
el profesor Víctor Hernán Quesada y donde asistían los mejores bailarines del Colegio 
Gimnasio del Pacífico. Con este grupo Ildefonso hizo varias presentaciones en distintas 
ciudades de Colombia, entre ellas Bogotá, en el escenario de la Media Torta en la capital, 
alternando con el grupo Clásico Montecarlo de canto lírico, de la misma ciudad, y además 
en el programa de Alejandro Michel Talento, locutor y presentador de televisión chileno, 
quien llegó a Colombia para dirigir Radio Cadena Nacional, RCN. 
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Presentación del Grupo de Danzas de la Uceva en el programa de Televisión RATV (Rosalba Atehortúa 
Televisión): Danza del Chagualo. Director Alfonso Garrido Calero. 

De izquierda a derecha: Rubieri Buitrago Ocampo, Nelson Garaviño, Miriam Chaguala, Lilia María 
Castillo, Aicardo Jiménez, Marco Tulio Martínez Carvajal, Fabio Toro, Miriam Aidé Vivas, Hernando 
Hernández, Teresita Monroy, Rosalba Palacios y Héctor Fabio Jaramillo. 

Sentados: Alfonso Garrido e Ildefonso Cobo. Año: 1979. Fuente: Ildefonso Cobo Viveros 

 
Cobo Viveros, se vincula en el año de 1980 como profesor catedrático del mismo 
programa que vio nacer, gracias a la bondad del Doctor Carlos Alberto Potes Roldán y 
de la doctora Nidia Calderón quien por esa época era la Decana de la Facultad de 
Ciencias de la Educación. 

Una de las anécdotas que más recuerda fue cuando se presentaron en Bogotá en el 
canal de Inravisión con Rosalba Atehortúa. Para esa presentación se hospedaron en la 
Universidad Pedagógica Nacional invitados por el primer visitador que tuvo la Uceva para 
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el registro de funcionamiento ante Icfes, profesor Marco Vinicio, docente de dicha 
universidad, quien, al ver una presentación del grupo de danzas, ofrece su casa y las 
instalaciones de su universidad, al ver que el grupo no contaba con los recursos 
suficientes para el hospedaje en Bogotá.  Como experiencia importante es que de esa 
visita dependía el programa de Educación Física que a la postre salió a favor de la Uceva, 
con su registro de funcionamiento.  

Ese grupo iba comandado por el profesor Alfonso Garrido, y su grupo de estudiantes 
bailarines. La anécdota fue que para esa época estaban los maletines de mano para 
cargar documentos. Allí depositó todos los papeles personales y 20 mil pesos que le 
había dado su señora madre para la alimentación durante la estancia en Bogotá. Todos 
los integrantes del grupo dejaron sus pertenencias en la buseta con los vidrios arriba y 
con el chofer adentro al cuidado de todo. Los bailarines ingresaron a la casa del profesor 
Vinicio, invitados a comer un refrigerio, con una velada artística.  

El profesor tocó al piano y su hija interpretó la flauta, un señor extremadamente amable 
con el grupo de danzas de la Uceva. Cuando el profesor Ildefonso ingresa nuevamente 
a la buseta se sorprende cuando no encuentra su maletín de mano. Se quedó sin cinco 
centavos en Bogotá; hizo un recorrido para pedir auxilio a unos parientes desde la misma 
universidad hasta el barrio Los Alcázares, en Bogotá, cincuenta cuadras 
aproximadamente con el objetivo que le regalaran algún dinero para comer los días de 
estancia en Bogotá, con la sorpresa que no le dieron nada y regresó nuevamente a la 
universidad, vacío y triste. Por suerte del grupo se levantaban la comida, la cual 
compartían con el profesor Cobo. La otra anécdota es que, de regreso al Valle del Cauca, 
la buseta se estacionó para que el grupo descendiera del bus a tomar caldo de 
menudencias de pollo, que era lo más barato ante la escasez de dinero de todos los 
integrantes del grupo de danzas. A Ildefonso no le gustaba ese plato de caldo y sin dinero 
para comprar algo diferente, le tocó tomárselo porque el viaje de regreso tardaba mucho 
y sin comida la pasaría muy mal. Fue el chiste durante el viaje de los compañeros del 
profesor Cobo. 

El grupo se presentó en la Universidad Pedagógica antes del regreso a Tuluá, con una 
gran aceptación de la comunidad universitaria. 

Alfonso Garrido Calero, por pertenecer a las danzas de la Unidad Central del Valle, le 
abrió puertas para el reconocimiento cultural en Tuluá, pasando por algunos sinsabores, 
como el carecer de recursos para adquirir los vestidos folclóricos que eran muy costosos 
y además agregaba que debían tener un grupo musical para ser invitados a eventos 
nacionales e internacionales.  

Las danzas fueron apoyadas por el primer rector de la Uceva, Néstor Grajales López, 
pero sólo estos aportes se hacían hasta donde era posible económicamente. Siempre 
los vestuarios eran alquilados, el maquillaje y el arreglo del cabello eran por cuenta de 
ellos. Fue una labor difícil en sus inicios para el profesor Cobo, valor colateral en esos 
momentos dorados de la institucionalidad dancística, toda vez que fue el primer grupo 
que hizo movilidad nacional a un canal televisivo. 
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El grupo de danzas de la Uceva tuvo, inicial y posteriormente, un semillero en el 
departamento de educación física. En general, todos los jefes de ese departamento se 
vincularon mayor o menor fervor al desarrollo y evolución del grupo de danzas. Dentro 
de esa perspectiva histórica, hay que destacar dos jefes que tuvieron carácter de 
baluartes y paralelamente de pioneros en esa crónica del desarrollo institucional del arte 
dancístico. 

Como se anotó, hubo dos baluartes en la configuración del grupo de danzas que hicieron 
las veces de cimientos dentro del departamento de Educación física, recreación y 
deporte, que fueron albergue de los futuros grupos y programas dancísticos y de 
extensión cultural. El arquitecto y entusiasta visionario Carlos Alberto Potes Roldán 
inició sus labores en 1973, pero sólo hasta el 13 de febrero de 1982 se oficializó su 
ingreso y pertenencia a la institución. 

Como dato anecdótico de la época su asignación económica fue de quince mil pesos 
como gastos de representación, de conformidad con el Acuerdo No.001 de 1982, 
expedido por el Consejo Superior, dándole un tratamiento especial. 

El Dr. Potes, siempre pensando en el futuro, hizo contactos, convenios, seminarios, 
simposios, cursos y misiones internacionales. Se le puede considerar como el verdadero 
creador del Departamento de Educación Física. 

Inicia el proceso de la Internacionalización de la Uceva en el año de 1973. El 
Departamento de educación física concertó un convenio de asesoría con la Misión 
alemana para el deporte ante el gobierno de Colombia. Este hecho impulsó la Institución 
de manera decisiva hacia el enfoque científico, haciendo partícipe al Departamento de 
educación física de los avances técnicos y pedagógicos que en esta materia 
predominaban en el mundo, asimismo en aspectos relacionados con la danza y los 
certámenes artísticos.  

Consecuente con lo anterior, en el año de 1976, dos integrantes de los Cuerpos de Paz 
de Estados Unidos, misión de buena voluntad del gobierno norteamericano, visitaron por 
varios días la Unidad Central del Valle, enfocando el objeto de su visita en la asesoría al 
Departamento de educación física en aspectos tales como la metodología para la 
enseñanza de algunos deportes, así como metodologías y estrategias para la enseñanza 
de la danza.  

Estos convenios permitieron que, en el año de 1977, dos estudiantes del Departamento 
de educación física (llamado así inicialmente) viajaran en un programa de Intercambio 
estudiantil, los profesores Amparo Puerta Aguirre y Marco Tulio Flórez Cardona, esta vez 
con la Universidad de Wisconsin, en Stevens Point, Estados Unidos. Permanecieron por 
espacio de seis meses en ese país, vinculados como asistentes al Departamento de 
educación física de esa Universidad. Allí aprendieron sistemas metodológicos 
relacionados con la danza, la música y las artes en general. 
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En el año de 1980 el doctor Potes fue nombrado Gerente del Banco Popular en la 
sucursal de Tuluá, que quedaba ubicada en lo que actualmente es el almacén Década, 
pero nunca se desvinculó del proyecto de vida ucevista.  

En su avance profesional, fue nombrado secretario de Educación Departamental por el 
gobernador del departamento de ese entonces el Dr. Humberto González Narváez en 
1981, su gran amigo de infancia, quien desde ese despacho fue un protector de la música 
y las danzas como pedagogía ucevista de extensión y durante su permanencia ucevista 
potenció de manera notable la dinamización de los programas dancísticos y culturales 
en general, no permitiendo ninguna lejanía o desvinculación con la institución.  

El Dr. Potes permaneció hasta el año de 1989 en la Uceva, convirtiéndose en un gran 
promotor de los Juegos Interfacultades, además de la participación de la UCEVA en los 
Juegos zonales universitarios de Ascundeportes, siendo el padre adoptivo de muchos 
deportistas y aspirantes a ingresar a los programas con vocación artística que llegaban 
a Tuluá a buscar un mejor futuro en la Uceva. 

Otro baluarte, al lado del Dr. Potes Roldán, el profesor Marco Tulio Flórez Cardona, 
quien imprimió su sello y estilo para el fomento de las actividades dancísticas. Se vinculó 
el 10 de julio de 1990 como jefe del Departamento de educación física, en reemplazo del 
arquitecto Carlos Alberto Potes Roldán, cargo en el cual duró hasta 1996. Fue bastión 
para el programa de educación física y clave para el impulso de las danzas en la 
institución, toda vez que conocía las bondades de los estudiantes del programa y conocía 
la trayectoria del grupo de bailarines. 

Cuando Marco Tulio entró a estudiar educación física, recreación y deporte, corría el año 
1972. Al enterarse, viajó desde Bogotá para realizar los trámites de matrícula e integrarse 
al grupo de compañeros. Con él iniciaron 59 estudiantes, entre ellos Osmiro Colonia 
Rodríguez, Amparo Puerta Aguirre, Edmundo Posada y José Manuel Caicedo. En ese 
momento el rector era el Doctor Néstor Grajales López, el Decano de Educación era el 
Doctor Ramón Elías Giraldo, quien posteriormente fue reemplazado por la Doctora Nidia 
Calderón Montoya; el jefe del Departamento era el Doctor Carlos Alberto Potes Roldán. 

Terminan su plan de estudios en el año de 1976, pero no se pudo realizar la graduación 
hasta que el Icfes diera el aval al programa y eso sólo se logra en el año de 1978. Flórez 
Cardona recuerda que fue el primer grado colectivo de los tres programas realizado en 
el aula máxima del Colegio Sagrado Corazón de Jesús. 

Se vincula a la Uceva en el año de 1977, tras su regreso de Norteamérica, como profesor 
de la Uceva para aplicar lo que había aprendido; sobre todo lo que tenía que ver con la 
Biomecánica y gimnasia educativa.  Esta labor la desempeñó hasta el año de 1990. 
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Condecoración para Marco Tulio 
Flórez Cardona y Amparo Puerta 
Aguirre, a cargo del Dr. Carlos Alberto 
Potes Roldán.  

Lugar: Rectoría de la Unidad Central 
del Valle del Cauca. Año 1979. 
Fuente: Archivo central de la Uceva. 

 

Siempre fue un acompañante 
directo de las correrías en el 
deporte, las danzas y en la 
academia con el Doctor Potes, 
asistiendo a importantes eventos 
regionales y nacionales en los 
cuales aplicó todo este 
conocimiento en la parte 
curricular del programa, siempre 
a la vanguardia con los mejores 
planes de estudio. El profesor 
Flórez Cardona impulsó de 
manera sistemática un fervor 
hacia las actividades dancísticas 
que llevó al grupo de la Uceva a 
viajar a Europa en 

representación artística y académica de la Uceva. De su época de estudiante Eliseo 
Tofiño, su compañero, evoca el origen del apelativo que recibió Flórez Cardona de Pacho 
Saco. 

El origen de esa expresión hace referencia a que cuando él llegó de Bogotá utilizaba esa 
prenda de vestir para asistir a clase, llamando la atención con la extravagancia de un 
estudiante con saco en un clima caliente. 

Esto ocurrió en la clase de psicología cuando era profesor el Dr. Jorge Victoria González, 
quien reside actualmente en los Ángeles, California. Flórez Cardona, ante el grito de 
Pacho saco, le mencionó sus orígenes maternos. El profesor Victoria comentó “Marco 
Tulio, Pacho saco o como te llames, acabaste con la clase” y el resto de la clase estalló 
en risas y a partir de ahí quedó con el remoquete mencionado. 

En el año 1976, en una fiesta realizada en la casa del profesor Edmundo Posada, en 
medio del alicoramiento los otros compañeros le hurtaron el legendario saco y ya su 
apodo fue “¿Pacho, donde dejaste el saco?”. Con el paso de los años su remoquete se 
limitó a Pacho Flórez o simplemente Pacho. Finalmente, otro referente anecdótico ocurrió 
en Medellín, al lado de su mentor y protector el Dr. Potes Roldán. Hospedados en un 
hotel céntrico, Potes Roldán salía del baño, pero se regresó súbitamente. Marco Tulio, 
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que estaba atento le dice “mire por la ventana que hay una mujer muy bonita.” Marco 
exclamó “hay una dama bonita”. Ambos miraban despacio y Flórez Cardona le pregunta 
al Dr. Potes sobre qué miraba. Potes y Flórez acuerdan invitarla a salir y cuando 
detalladamente analizan se enteraron que se trataba sólo de una pintura cercana a la 
ventana que tenía rostro de mujer, y ello fue para risas todo el día.   

Concluido el modelo administrativo y docente de esa época con Potes Roldán y Flórez 
Cardona, entra en vigencia otro esquema de activación dancística y cultural, 
enriqueciendo esa dinámica.      

En el desarrollo de esta exposición cronológica de los directores y miembros del grupo 
de danzas de la Uceva, la cita es para Hernando Hernández Salazar conocido de 
manera popular como HH. 

Mientras estudiaba en el Gimnasio del Pacífico, se vinculó al grupo de danzas a través 
de la convocatoria que hizo el profesor Quesada Domínguez en 1968, llevando la 
bandera gimnasiana y municipal a Bogotá en el programa Mano a mano musical, de 
Jorge Barón Televisión y Alejandro Michell talento. 

Es de anotar que este grupo de Hernández Salazar, aunque no estaba compuesto por 
profesionales sino estudiantes de bachillerato con restricción económica, ayudados por 
sus padres lograron participar en varios eventos municipales y en certámenes feriales de 
renombre. 

Presentación en el programa 
Muestras Folclóricas en 
Inravisión.  

De pie de izquierda a 
derecha: sentados Lilia 
María Castillo y Rubieri 
Buitrago, Miriam Aydé Vivas 
y Hernando Hernández. 
Bailando: Teresita Monroy y 
Nelson Garaviño; Gloria 
Amparo Gonzales y Alfonso 
Garrido Calero 

Sentados de izquierda a 
derecha: Miriam Chaguala, 
Jaime Garrido. Año 1979. 
Fuente: Lilia María Castillo 

 
Tras esa trayectoria Hernando se vincula a la Uceva en 1976, al lado de bailarines 
exitosos como Lilia María Castillo, Alfonso Garrido, quien era profesor de una asignatura 
compleja como Ritmo y movimiento. También formaban parte de este grupo estudiantes 
de la talla de Ildefonso Cobo Viveros, Miriam Chaguala y Rosalba Palacios, logrando una 
perfección notable en las coreografías, ya que conocían los ritmos y eso les permitía 
danzar con soltura y dominio. 
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Debido a la visibilidad a nivel nacional de la Uceva, con su grupo de danzas, ello fue 
factor decisivo para la aprobación del programa de educación física ante el ICFES, ya 
que por esa época se buscaba por parte de las autoridades ucevistas la asignación de 
la licencia de funcionamiento.  
 
Hernando H, dentro de este recuento, evoca con afecto la sede de la escuela Julia 
Becerra donde recibían sus clases y dinamizaban sus ensayos grupales. Ellos querían 
cumplir un compromiso con el arquitecto Carlos Alberto Potes Roldán ya que él 
gestionaba recursos e impulsaba convenios. Ello permitió que educación física fuera el 
primer programa en realizar actividades nacionales e internacionales, a través de los 
convenios colombo alemán y colombo americano.   
 
El grupo se fortaleció con esta oleada académica exitosa que permitió realizar 
actividades para fortalecer económicamente al grupo con vestuarios y transportes. Para 
subsanar las carencias de recursos, había algunos compañeros con dotes en materia de 
costura que diseñaban y cosían muchos de los vestuarios para sus integrantes en las 
presentaciones. Con el tiempo, algunas de ellas fueron remuneradas.  
Con relación a los aspectos pedagógicos, el modelo de enseñanza de Garrido Calero, 
complementaba el de su maestro Quesada Domínguez, con el estilo de las repeticiones 
con muchos ensayos buscando el perfeccionamiento coreográfico.  Además, Garrido 
Calero logró diseñar planos coreográficos con algunas modificaciones con relación a los 
realizados por su maestro. 
 
Como no todos los referentes anecdóticos son jocosos o de buen humor, hubo un detalle 
de siniestro cuando, la buseta número 44 que transportaba al grupo a su regreso de 
Bogotá colisionó con un tractocamión en Flandes, Tolima, el vehículo quedó con las 
llantas hacia arriba y los compañeros de HH que salieron con contusión, fueron 
trasladados a clínicas de El Espinal. Allí debieron bailar para recoger el dinero destinado 
a la compra de los tiquetes. 
 
Con las danzas, HH logró el reconocimiento como profesor de educación física y con las 
presentaciones folclóricas, interactuó con el público logrando amistades y valoraciones 
en instituciones públicas y privadas. Finalmente debe decirse que Hernández Salazar es 
profesor en el colegio Liceo Moderno de Tuluá desde 1999 hasta la fecha. 
 
En la línea de desarrollo de los participantes que permitieron la conformación y 
proyección dorada del grupo de danzas ucevista, aparece Fabio Toro Obando, nacido 
en El Águila, pintoresco municipio nortevallecaucano que en 1975 entra a la Uceva donde 
encuentra compañeros que ejercían la profesión de educadores físicos, siendo Toro 
Obando el menor de ellos. 
 



 

34 
 

Toro Obando, empezó con Alfonso Garrido Calero como profesor de danzas, quien a su 
vez era también docente de la Normal central femenina. 
 
Las dos líderes del grupo eran Lilia María Castillo y Miriam Chaguala, cuya dinámica 
concluyó con un viaje al programa Muestras folclóricas, que dirigía Rosalba Atehortúa en 
el canal de Inravisión. Fabio Toro, reconoce que, aunque no era el mejor bailarín del 
grupo, no obstante, fue seleccionado por Garrido Calero, debido a su habilidad deportiva 
que le permitía hacer movimientos de agilidad compleja. 
 
Para entrar al grupo de la Unidad Central del Valle del Cauca, debió Fabio Toro, mostrar 
todas sus habilidades, asunto que logró participando en los ensayos del grupo de danzas 
de la Cooperativa de profesores del centro del Valle, (Cooprocenva) que ensayaban en 
la terraza del Club social Los Pinos, sitio de reunión social de profesores, que era dirigido 
por Ildefonso Cobo Viveros, gran amigo suyo.  
 
Toro Obando, recuerda que el ilustre profesor Marco Vinicio, funcionario del Icfes, facilitó 
el viaje a Bogotá y el hospedaje en la Universidad Pedagógica Nacional, donde era 
profesor. 

Presentación en el programa 
de Muestras Folclóricas en 
canal nacional Inravisión. De 
izquierda a derecha: Fabio 
Toro Obando, Fabio Jaramillo, 
Rosalba Atehortúa, Alfonso 
Garrido Calero, Aycardo 
Jiménez y Alfredo Mosquera. 
Año 1975. Fuente: Alfredo 
Mosquera Pérez. 

 
 

Fabio Toro Obando y sus 
compañeros viajaron en 
una buseta de la empresa 
de transporte 
Transcuchipá y no había 
soñado con una 
presentación televisiva.  
 

El reconocimiento obtenido le facilitó ser considerado como un baluarte ucevista en 
temas folclóricos. Cuando Fabio Toro Obando se graduaba, la doctora Miriam Calderón 
le ofreció formar parte de la nómina de docentes del programa de educación física, como 
profesor de natación, entrenamiento deportivo, recreación. En uno de los viajes a la 
capital, Garrido Calero hizo posible que hiciera parte de las audiciones del programa 
televisivo, La nueva estrella de la canción, de Jorge Barón, donde fue seleccionado, 
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presentándose en un programa como cantante en nombre de la Unidad Central del Valle 
y grabando un disco en Bogotá en la pasta de acetato. 
Evoca con afecto a sus compañeros Ildefonso Cobo Viveros y Alfonso Garrido Calero, al 
igual que a su amigo Carlos Alberto Colonia Rodríguez. Debido a su experticia y 
progresiva acumulación de conocimiento, Fabio Toro Obando, llegó a ser entrenador de 
la Institución Universitaria Escuela Nacional del Deporte (END), de la ciudad de Cali, en 
la disciplina de natación, asignatura que como se dijo, desarrolló en la Uceva.  
Además, Toro Obando es conferencista y capacitador de la FINA (Federación 
Internacional de Natación), actualmente entrenador de la selección Valle y Colombia de 
natación.         
                        
Avanzando con la exploración de los pioneros que hicieron posible la organización y 
desarrollo de los grupos de danza de la Uceva, se hace perentorio citar el nombre de 
Lilia María Castillo Castillo, egresada de la promoción de 1980. Dentro de la crónica 
de los bailarines cabe resaltar que cuando Alfonso Garrido Calero llegó a impartir sus 
clases de ritmo y movimiento, vio en Lilia María una persona con actitud emprendedora 
y fácilmente acoplable a las exigencias y dinámicas del grupo. Castillo Castillo tuvo la 
fortuna de pertenecer a ese semestre dinámico y de exigencia académica, destacado 
por su nivel de disciplina y control. Esos estudiantes analizaban a sus profesores y si 
estos eran severos con los resultados los estudiantes lo eran con la preparación de cada 
uno de ellos. Garrido no quería un desarrollo meramente teórico sino implementar un alto 
nivel de práctica en la danza. 

Alfonso Garrido Calero, con muchos contactos en el mundo de la danza regional, llevó a 
su grupo a participar inicialmente en certámenes en corregimientos y pequeñas veredas. 
Castillo Castillo formó parte del grupo de estudiantes que armó la primera huelga 
ucevista donde ella participó con entusiasmo, ejerciendo su carácter de líder con relación 
a las peticiones que los estudiantes formulaban a la dirección ucevista por motivos 
netamente académicos. 
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Presentación en Inravisión: Baile del Chaguala. De izquierda a derecha: Inclinado Buitrago, Miriam 
Chaguala, Marcos Tulio Martínez, Miriam Aydé Vivas, Fabio Toro, Lilia María Castillo.  

Al fondo: Teresita Monroy, Aicardo Jiménez, Alfonso Garrido e Ildefonso Cobo Viveros. Fuente: Lilia 
María Castillo. 

 

Lilia María Castillo Castillo, recuerda aquellos días en los cuales debían practicar la 
gimnasia olímpica sobre una barra de guadua, al igual que la baja idoneidad y perfil de 
algunos profesores no era la más adecuada para el rango de calidad que exigían esos 
estudiantes. Quizás lo de menos era que sólo hubiese tres balones para las prácticas 
futbolísticas y que los balones para baloncesto debían llevarlos los estudiantes. Muchos 
estudiantes debieron practicar y prepararse extra-claustralmente en escenarios 
deportivos de Cali, a los cuales se desplazaban los sábados y domingos por cuenta 
propia y con ese desempeño de modalidades deportivas distintas, entre ellas la medicina 
deportiva y un notable avance epistemológico, pudieron graduarse en el noveno 
semestre con autorización institucional porque gracias a esas gestiones académicas 
cumplieron la totalidad de las asignaturas del plan de estudios.  

Ello implicó que Néstor Grajales López, el rector poeta, facilitara los diálogos con los 
estudiantes que formulaban múltiples exigencias. 

El entusiasmo y fervor de Lilia María Castillo por la danza nació desde el primer momento 
que Garrido Calero comenzó a dictar Ritmo y movimiento. Cada vez que concluía un 
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semestre continuaba las clases y ensayos y se exigía una asistencia sin excepciones. 
Sólo Carlos Colonia Rodríguez no pudo participar porque entrenaba selecciones de 
voleibol.  

Esos cuatro años y medio permitieron que estos estudiantes adquirieran un espíritu de 
equipo y de compañerismo unido. De esa promoción logró graduarse un 80% que habían 
iniciado juntos desde el primer semestre.  

Garrido Calero, que siempre dispuso de los mejores contactos a nivel nacional logró que 
ese grupo tan exigente presentara su examen final de la asignatura danza, Ritmo y 
movimiento, en el canal televisivo Instituto Nacional de Radio y Televisión INRAVISIÓN 
obteniendo este grupo un reconocimiento de tipo nacional, ya que otros grupos, 
provenientes de varias partes de Colombia los veían como organización provinciana. 
Ellos guardaron la información acerca de que era un semestre de un programa y no un 
grupo representativo.  

Presentación del Grupo de Danzas de la Uceva en el programa Muestras folclóricas. 1980 

De pie de izquierda a derecha: Fernando de Jesús Serna, Rosalba Palacios, Teresita Monroy, Lilia María 
Castillo 

Sentados de izquierda a derecha: Hernando Hernández, Miriam Aydé Vivas, Gloria Amparo González, 
Nohelia Gallardo de Cortés y Francisco Prado. Fuente: Lilia María Castillo. 
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La gastronomía jugó un papel circunstancial ya que en uno de los programas televisivos 
a los que habían sido invitados, pidieron que presentaran un plato típicamente 
vallecaucano. Al estar consumidos por la duda Castillo Castillo recurrió a presentar una 
sopa de pollo, haciéndola pasar por un sancocho típico del Valle del Cauca. 

El año 1980 fue traumático para el grupo de Lilia María Castillo que, sin embargo, puso 
a prueba el compañerismo solidario, ya que en un accidente de buseta en la cual 
regresaban, debieron evacuar a los compañeros accidentados y enviar a algunos de ellos 
a un centro hospitalario ibaguereño para su respectiva valoración. 

Evoca Castillo Castillo que en ese colectivo iban Ildefonso Cobo Viveros, Aicardo 
Jiménez, el inefable Caraña, Carlos Cortés, Noelia Gallardo de Cortés, Teresita Monroy, 
Alfonso Garrido Calero, Miriam Chaguala Rodríguez, Fabio Toro Obando, Hernando 
Hernández Salazar, Miriam Aydeé Vivas, Rosalba Palacios de Vargas, Rubieri Luis 
Buitrago Ocampo, al lado de otros compañeros que igualmente resultaron accidentados.           

Una parte dolorosa de los referentes anecdóticos consistió en la obligatoria presentación 
en la plaza principal de El Espinal, Tolima, para conseguir los recursos destinados a 
pagar los tiquetes de regreso. Ninguna empresa aceptó su traslado gratuito. Con las 
coreografías de Garrido Calero y sus toques melódicos bailaron los de este grupo 
legendario. Algunos bailarines debieron dejar sus relojes para completar los tiquetes de 
regreso y pagar a la empresa lo que ella pedía como pago. 

Contrastando la dureza empresarial que se negó a suministrar esos boletos de regreso, 
como compensación los ibaguereños les colaboraban generosamente por sus 
presentaciones. 

 

Accidente de la buseta No 44 con los integrantes del grupo de Danzas de la Uceva. 

Al centro y de espalda Lilia María Castillo, a la derecha Héctor Fabio Jaramillo; a la Izquierda Hernando 
Hernández y al fondo Fabio Toro. Año: 1980. Fuente: Lilia María Castillo. 
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Lilia María evoca ese fondo común para adquirir alimentos y precisa que el dinero 
recogido sólo alcanzó para pagar algunos tiquetes y la compra de tres pollos asados, 
que fueron completados con uno adicional que el propietario obsequió al enterarse de la 
triste historia.  

Es de rememorar la insistencia utilizada por el rector Grajales López con los directivos 
de la empresa para que trasladaran al grupo hasta Tuluá, argumentando que en la sede 
universitaria se les cancelaria el importe. El rector logró que los encargados de la 
empresa devolvieran los relojes a aquellos que los habían entregado como forma de 
completar el pago. 

Pero las anécdotas, agradables y desagradables, no sólo ocurrieron durante la excursión 
y el regreso de ella sino antes de iniciar el viaje. Garrido y los otros estudiantes del grupo 
debieron de ir a la casa de Miriam Chaguala para que la dejaran viajar hasta Bogotá, 
mientras la progenitora de ella argumentaba que no tenía recursos para ello. Ellos la 
convencieron comentando que solidariamente habían conseguido los recursos para que 
ella también viajara. 

Castillo Castillo, al iniciar el viaje, le pidió al conductor que cerrara la puerta porque sentía 
que se iba a salir a través de ella. Víctima de ese temor, pidió cambiar de puesto y 
posteriormente comentó que su pronóstico era un accidente para la buseta, situación 
que finalmente ocurrió por exceso de velocidad.  

Dentro de la dinámica pedagógica, en la escuela Julia Becerra, Garrido Calero citaba a 
sus estudiantes a las 4:00 pm, antes de iniciar sus clases para los ensayos. Igualmente, 
Garrido Calero era muy tranquilo y organizado y les obsequiaba copias de la planimetría 
coreográfica para facilitar los ensayos.  

Con relación a Héctor Fabio Jaramillo, aclara Lilia María Castillo, que, aunque no era de 
ese semestre, logró acoplarse al grupo y participar dinámica y activamente en los 
ensayos. Lilia María Castillo Castillo, que concluyó su actividad de danzas en 1980. Ella 
continúa su labor de docente con niños y jóvenes en diversos colegios y escuelas de 
Tuluá.  

También en esta crónica debe recordarse que en ese grupo de danzas hubo parejas 
como Alfonso Garrido Calero y Gloria Amparo González, Fernando Arboleda con Miriam 
Chaguala y Nubia Álvarez con Fernando de Jesús Serna, que le dieron lustre al grupo y 
a su evolución proyectiva. 

Algo importante que se tradujo como huella imborrable fue el conjunto de acciones que 
permitieron lograr una estandarización de procesos académicos, elaborados de acuerdo 
a las tendencias del momento. Entre otros ejemplos, se incluyó la práctica del tenis de 
campo que se realizaba en la empresa Nestlé de Bugalagrande y finalmente en el Club 
Colonial y la Escuela de Policía Simón Bolívar, que facilitaba la locación a los 
estudiantes.              
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Al lado de Garrido como eje del momento y de Cobo Viveros como valor coadyuvante, 
aparece igualmente el estudiante Héctor Fabio Jaramillo Morato, quien, por sus dones 
dancísticos y su experiencia en grupos de gran trayectoria, ingresa al programa de 
educación física. 

Su recorrido fue en la parte deportiva y cultural; con el paso del tiempo perteneció al 
Gimnasio del Pacífico donde dirigió la banda de guerra en el año de 1962, siendo este 
su primer trabajo. Cursando el bachillerato en séptimo grado, se incorporó al grupo de 
danzas y al Orfeón de Maestros que existió en Buga en la década de los 60, cuyo director 
era Mario Ledesma, de lo que es hoy Bellas Artes en Cali, del Conservatorio Antonio 
María Valencia. 

Fabio Jaramillo Morato resultó estudiante aventajado para la música y el rector del 
colegio José María Cabal de la ciudad de Buga, lo invitó a formar parte del orfeón, grupo 
musical Bugüeño compuesto sólo por profesores. Con el orfeón, Jaramillo tuvo ocasión 
de visitar y conocer varias ciudades sin costo alguno. Como estudiante debió solicitar 
permiso a su progenitora para viajar, porque según la opinión de ella, primero estaba el 
estudio y luego el arte dancístico. La autorización materna no fue inmediata pero 
finalmente pudo viajar por el mundo con los diferentes grupos de danza.  

En esa época, el sistema calificacional funcionaba con colores rojo y negro, para 
determinar el valor de las notas y Jaramillo no siempre obtenía las mejores, pero 
finalmente la persistencia de él, venció la tozudez materna que vigilaba implacablemente 
los boletines de notas. 

Aunque el collage referencial es básicamente el ucevista, una anécdota cuando Jaramillo 
se iniciaba en el mundo de las danzas, al llegar al colegio en Buga, se sentó a mirar la 
instrucción de los bailares, cuando llegó el profesor Ricardo Trujillo, quien de oídas y a 
treves de sus bailarines sabía que Jaramillo Morato era algo tieso para los movimientos 
dancísticos, entonces el profesor comentó de manera jocosa “patos al agua”. Frase que 
fue asumida como una burla del profesor, que aludía a su pesantez de movimiento o 
como una indirecta para ridiculizarlo delante de sus compañeros. Para contrarrestar la 
frase burlona del profesor, Jaramillo le contestó que se sentaría a fingir que leía.   
Mientras tanto, el profesor explicaba pasos de Brisas del Pamplonita, de Elías Soto, 
bambuco legendario. 

Los pasos que el profesor ejecutaba sólo eran observados por los que estaban cerca de 
él, pero los de atrás nada podían observar. Jaramillo tenía al profesor en diagonal y él, 
observando sus pasos, comenzó a mover sus pies y a hacer lo que el instructor estaba 
haciendo, entusiasmándose por la danza. 

Jaramillo termino explicando a sus compañeros los pasos que no pudieron observar bien. 
Cuando sonó el disco, simuló que tenía como pareja a una mujer y comenzó a bailar. Al 
verlo, el profesor lo invitó a entrar al grupo y así terminó involucrado. Armaron el montaje 
coreográfico y fue cuando se desplazaron a Bogotá a presentarse en el teatro Colón, 
permitiéndole entrar por la puerta grande al mundo del espectáculo. Adicionalmente, 
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hubo presentaciones en la radio televisora nacional en el programa “Tierra colombiana” 
de Eucario Bermúdez, presentador colombiano de larga trayectoria. Luego se 
presentaron en la “Media torta”, en la ciudad de Bogotá y otros ámbitos, como la 
discoteca “Mundo azteca” y varios bares nocturnos de la misma ciudad.  

Posteriormente narra, Fabio Jaramillo Morato, que el Dr. Pablo Emilio Camacho Perea 
siendo director cultural de la Secretaría de educación departamental del Valle del Cauca 
y quien por sugerencia del Dr. Antonio Torres, rector del Colegio José María Cabal, de 
la ciudad de Buga, fue nombrado como docente para masificar las danzas en el 
departamento del Valle del Cauca, asimismo también nombramientos para sus cuatro 
compañeros de batalla dancísticas:  Alfonso Sheik, Hernán Quesada, Eduardo Rojas y 
Edgar Cifuentes. Este nombramiento para Jaramillo fue un honor puesto que 
paralelamente cursaba su bachillerato.   

Una vez nombrados él y su grupo de amigos, conformaron una nueva agrupación por 
toda su experiencia cosechada en el grupo Orfeón. Ensayaban todos los días con este, 
pero al pasar el tiempo, decidieron irse para el grupo Estampas Negras de Cali, que 
dirigía el maestro Santiago Caicedo, grupo de reconocida trayectoria, con la gran 
oportunidad de participar en presentaciones sobre todo en barcos internacionales que 
llegaban al puerto de Buenaventura. 

Estos cinco maestros conformaron tiempo después el grupo “Acualeras del Valle” de 
Buga, en el año 1965. Decidieron que Hernán Quesada fuera su director. La primera 
presentación, ya como agrupación, fue el festival del Folclor en Ibagué. Fueron 10 días 
de incomodidad, ya que los ubicaron en un colegio y la dormida era en colchonetas. Ese 
año ganaron Mención de honor y al segundo año ganaron medalla de oro y diploma de 
fuera de concurso, ganándole al legendario grupo Malibú de Cartagena, quienes 
filmaban los eventos de magnitud en materia turística. 

Allí había grupos importantes como “Cantares de Colombia” de la ciudad de Bogotá, 
Grupo folclórico de Medellín y la agrupación de Mercedes Montaño de Buenaventura, 
quien quedó muy impresionada con la alta calidad con el grupo. Resultaron ser un grupo 
fuerte para la época. Doña Mercedes los invitó a presentarse en Buenaventura y luego 
vinieron diferentes presentaciones. 

Jaramillo decide ingresar a la Uceva, pero tenía temor de presentar exámenes de 
admisión porque carecía de buenas notas de matemáticas y él había olvidado 
asignaturas como álgebra o química y temía perder ese examen de admisión.   

Cuando consultó con la legendaria secretaria Blanquita Orjuela, ella lo tranquilizó al 
decirle que, si tenía cinco años ininterrumpidos como profesor, no necesitaría presentar 
examen. Le aclaró que sólo debía presentar el de educación física y como él llevaba 
nueve años como docente, solicitó la constancia para demostrar que estaba vigente 
como profesor y llevaba el tiempo requerido.  
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En 1978 llegó a la universidad como primíparo y se encontró con su amigo Alfonso 
Garrido Calero. Jaramillo y Garrido habían trabajado en Buga y ellos habían sacado 
adelante el grupo Acuarelas del Valle con gente de Zarzal y Cartago. 

Al encontrarse estos dos amigos, Garrido era profesor de la asignatura de ritmo y 
movimiento, de tal manera que terminó como alumno de él.  

Jaramillo asistió a las clases de Garrido como estudiante y fue en ese entonces cuando 
este le comentó que al estudiar en la Santiago de Cali en octavo semestre estaba 
faltando demasiado a clases y debía solucionar esa situación. Héctor Fabio le preguntó 
cómo podía ayudarlo y este le pidió de manera directa que le asistiera en su clase de 
quinto semestre. Jaramillo le argumentó que en su condición de primíparo no era muy 
oportuno dictar esa clase en ese semestre. La reacción de Garrido frente a esta 
argumentación fue llevarlo al salón y presentarlo a los alumnos y dejarlo como profesor 
implementando su estilo y su práctica. 

Como es usual en estos casos, no faltó quién reaccionara de manera algo cuestionadora 
y burlona como dudando de la capacidad de Jaramillo Morato para dictar esa clase. Ante 
esa situación Fabio le comentó a Garrido que él esperaba esa reacción de algunos de 
los estudiantes. Cuando algunos de ellos lo identificaron por su docencia en Buga, 
comenzaron a prometer que asistirían a su clase. 

Jaramillo les dijo que apenas sonara el timbre a las ocho de la noche, comenzarían las 
clases en el aula máxima de la Escuela Antonia Santos, donde funcionaba el programa. 
Comenzaron a trabajar y Jaramillo les comentó que podían asistir media hora y como 
eran dos horas, él firmaría como si se hubiera dictado ese tiempo completo.    

Al proponer Jaramillo que él firmaría como si hubiese dictado el tiempo completo, los 
estudiantes se unieron para disculparse en nombre del grupo y ofrecer excusas por el 
estudiante que había sido cuestionador y burlón frente a su natural talento de docente. 

Jaramillo en el fondo no estaba de acuerdo con el perfil de la situación, pero era una 
manera de intentar ganar el afecto de compañeros, ahora estudiantes. 

Él continuó dictando su clase y cuando eran las 9:40 pm propuso que se terminara en 
ese tiempo, pero los estudiantes le recordaron que era hasta las 10 de la noche, 
manifestando el agrado de su presencia como docente y buen impacto que les había 
causado, cumpliendo así el encargo del profesor Garrido.  

Fue cuando los estudiantes le preguntaron si él podía ser su profesor. En ese 1978, 
organizó el grupo de danzas de la Uceva, siendo Garrido el director que continuaba como 
profesor de una asignatura fundamental, como ritmo y movimiento.  

Jaramillo entregó a la Uceva su capacidad como docente, su entusiasmo, su compromiso 
y sobre todo la visión futurista para proyectar el grupo dancístico ucevista hacia nuevos 
escenarios y conquistas, sin olvidar que, sin tener contratación con la universidad, se 
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desempeñó como profesor en algunas oportunidades, en la asignatura ritmo y 
movimiento, por solicitud expresa de Garrido y solidaridad suya con él.  

Al lado de Jaramillo, hubo personajes colaterales como Ildefonso Cobo Viveros, Fabio 
Toro, Alfredo Mosquera Pérez, Alonso Londoño Noreña, el mismo Garrido Calero, y el 
trompetista Aycardo Jiménez, como invitado especial, aun sin ser ucevista, entre otros.  

Con ese grupo de estudiantes fueron a INRAVISIÓN en 1980, marcando un hito histórico 
en la institución. Esa dinámica aproximó la Uceva a una movilidad de relaciones y 
búsquedas, de una excelencia en la calidad, que la proyectaría con perspectivas muy 
amplias. 

 

Presentación del Grupo de Danzas de la Uceva en el Programa Muestras Folclóricas, Inravisión: de 
izquierda a derecha: Nelson Garaviño, Rosalba palacios y Fabio Jaramillo y Teresita Monroy. Año 1979.  
Fuente: Ildefonso Cobo Viveros. 

 

Como detalle curioso, hay que resaltar que Jaramillo, formado por Hernán Quesada y 
graduado en 1982, se retiró de su actividad docente dancística ucevista, dejando una 
huella imborrable en la institución por su capacidad de entrega y disciplina.   
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Primera reforma administrativa: creación de la sección de Bienestar Universitario 
adscrito a la Rectoría. 

Luego del fortalecimiento que recibió el grupo de danzas ucevistas con las jefaturas de 
departamento de Potes Roldán y Flórez Cardona, vino una reforma administrativa en 
1985 mediante el Acuerdo Directivo No. 10 de diciembre del mismo año, que concluyó 
con la creación de la sección de Bienestar Universitario, con adscripción a la rectoría, 
que permitió una vigorización del grupo artístico. Adicionalmente, esta potenciación no 
sólo favoreció a Bienestar Universitario como tal, sino que englobó a la Uceva en todas 
sus dimensiones. 

Con esta reforma administrativa, la sección de Bienestar Universitario dispuso de la 
facultad para apoyar de modo directo y autónomo no sólo al grupo de danzas sino a 
todas las expresiones artísticas, culturales y deportivas, dentro de las cuales se 
contaban, con carácter específico:    

 Planificar, programar y coordinar las políticas de bienestar universitario para todos 
los estamentos de la Institución  

 Realizar actividades artísticas y culturales para la comunidad universitaria.  
 Fomentar el intercambio regional o nacional, de actividades culturales, artísticas, 

recreativas y deportivas con otras entidades.  

Lo anterior permitió una flexibilidad mayor y la posibilidad de subvencionar la actividad 
dancística, permitiendo aumentar sus grados de autonomía y proyección, liberando al 
grupo de danzas ucevista de tantas afujías y limitaciones en cuanto a procedimientos 
para viajar y hacer presentaciones que dejaran en alto el nombre de la Uceva y de Tuluá.  

En ese tiempo era jefe del departamento de Educación Física Recreación y Deporte el 
licenciado Marco Tulio Flórez Cardona, quien además de dirigir académicamente el 
programa, incidía en la dinámica de las actividades artísticas y culturales y de cuyo paso 
por esa jefatura quedó como legado un afianzamiento de la estructura global del grupo 
dancístico. 

Primera directora de la Oficina de Bienestar Universitario. 

Para continuar este balance del panorama histórico, se hace indispensable mencionar el 
hecho de la contratación de la profesora Hilda Cerón al frente de los destinos del 
bienestar universitario y en consecuencia del afianzamiento de la actividad dancística, 
que de alguna manera es su correlato, acompañada de un grupo de profesionales, 
encabezado por Sandra Beatriz Borja Cruz.    

Cerón Mesa, fue vinculada en febrero de 1996, por el rector Carlos María Lozano 
Colonia, ingresando como directora de Bienestar Universitario. 

Hilda recibió el grupo con el buen funcionamiento que le entregó el profesor Marco Tulio 
Flórez, compuesto fundamentalmente por estudiantes de educación física.  
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Segunda reforma administrativa: creación de la Oficina de Bienestar Universitario 
adscrita a la Vicerrectoría Académica. 

Continuando con el proceso evolutivo institucional, vino luego otra oxigenación y 
remodelamiento en el año 1997, que haría avanzar la consolidación de la Oficina de 
Bienestar Universitario, mediante el Acuerdo No. 007 de mayo 9, en el cual nuevamente 
se establece la estructura orgánica de la Unidad Central del Valle del Cauca, en la que 
la Oficina de Bienestar Universitario queda adscrita a la Vicerrectoría Académica 

Hilda Inés, quien procedía del sector privado a través de su labor en el Plan padrino un 
programa holandés de proyección internacional y su experiencia docente, le permitió 
desempeñar sus funciones con lujo de competencia por espacio de 26 años, 15 de los 
cuales como jefe de la dirección de Bienestar Universitario.  

Luego hubo convocatorias por parte de la Vicerrectoría para profesores, que habían 
trabajado con Flórez en el grupo, recibiendo Hilda bastante apoyo institucional, para 
manejar la agrupación hasta la llegada del maestro Mejía Ríos. 

Ella y su equipo lograron institucionalizar la estructura de esa dirección y ponerla a tono 
con la ley 30 de 1992 y adicionalmente se le atribuye el avance de la danza folclórica, el 
arte y el deporte como actividades extracurriculares. Por ello, junio de 1996, se convirtió 
en la época dorada de su gestión con el viaje del grupo ucevista a España, que partió la 
historia de Tuluá por la implementación de un nuevo modelo de participación, ya que no 
eran desplazamientos a municipios circunvecinos sino al viejo continente, toda vez que 
era impensable en esos días que la representación cultural de una universidad de 
provincia, proyectara a Colombia internacionalmente.   

Grupo Proyección Folclórica de la Unidad Central del Valle del Cauca. Presentación en la Muestra 
empresarial. Lugar: Facultad de Ciencias Administrativas, Económicas y Contables, ciudadela 
Universitaria. Año: 1996. Fuente: Hilda Inés Cerón Mesa. 

 
Hilda Inés y un grupo de directivos, acompañados por estudiantes y el director del mismo, 
Gerardo Mejía Ríos, sustentaron ante el Consejo directivo la importancia de tener una 
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representación ucevista, tulueña y colombiana en Europa, como expresión de la 
actividad y entrega de ese grupo de estudiantes del arte dancístico como representación 
de alta calidad universitaria. Hilda gestionó para que la universidad sufragara los gastos 
de los pasajes de ida y regreso mientras los alumnos cancelaban lo concerniente a visas 
y documentación. 

Según Hilda, Gerardo era un gran estudioso de la danza nacional y por ese tiempo 
realizaron eventos culturales y se logró que no sólo estudiantes de educación física se 
vincularan al grupo, sino que vinieran estudiantes de otros programas.  

Cuando Mejía concluye su labor en la dirección del grupo de danzas, Hilda vincula al 
profesor Alonso Londoño Noreña, quien es aún profesor catedrático de la Uceva, quien 
luego sería reemplazado por el docente Mario Shaek. 

Según Cerón Mesa, Mario era un monitor muy versado y estudioso en ese campo y 
siempre ha mantenido ese ritmo de calidad. La labor de Hilda se vio recompensada y 
aprobada al poder brindar oportunidad institucional en arte y deporte a muchos 
estudiantes. 

En ese tiempo, el nombre de Proyección folclórica, que venía desde 1972, finalmente fue 
cambiado por otro que representaba la cultura indígena colombiana, Huaira, por 
sugerencia de Hilda y Mario Shaek. Con ello se pretendía homenajear las voces y la 
cultura indígena.  

Hilda comenta que, con la actual visión amplia de Carlos Hernán Méndez Díaz, se debe 
continuar con la investigación, que no es más que el estudio de cómo responder a una 
serie de preguntas o de hipótesis. Ella considera que sin investigación no hay 
transformación y esto es aplicable a todas las instancias. 

Cita como ejemplo a las comunidades afrodescendientes que buscan adaptar sus 
problemáticas ancestrales y mejorarlas con la respuesta y recursos institucionales de la 
actualidad. Hilda sugiere implementar un área de investigación folclórica que indague los 
orígenes totales del arte y la danza ucevista. 

Considera ella también, que en ese tiempo el grupo de mostrar en cultura era ese mismo 
que había viajado a Europa y había dejado una gran huella en España. Curiosamente 
los más motivados fueron los estudiantes afrodescendientes de la Uceva, quienes 
reaccionaron efusivamente con deseos de pertenecer como bailarines al grupo que 
había mostrado tanta calidad.   

El grupo se presentó en varias ciudades y pueblos de España y hubo muchos eventos 
de alta calidad folclórica. Hilda se comunicaba constantemente de manera telefónica con 
ellos, preocupada siempre por el seguro de salud, el transporte, la alimentación y los 
buenos sitios para pernoctar. 

Según ella hubo algunos contrastes de modelos operativos con algunos integrantes del 
grupo, pero su labor fue maravillosa según lo conceptúa esta baronesa del arte y la danza 
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de la Uceva. Por ella, la institución colaboró al máximo cuando no había demasiada 
intervención en tal sentido y los recursos de apoyo no brillaban por su abundancia. 

Hilda tuvo la satisfacción de que el rector y el Consejo directivo entendieran esta labor 
grupal como una excelente carta de presentación con los bailarines de Bienestar 
universitario. Los mejores estudiantes eran los de educación física y las chicas de 
enfermería y los afros.  

Tuluá se llenó de grandes comentarios que ella aprovechó estratégicamente para 
fomentar el diálogo con Mejía y Mario. Hilda coordinaba la parte cultural y de la formación 
humana se encargaba la psicóloga Sandra Beatriz Borja. 

Cerón se fue a las universidades Antonio Nariño y Univalle buscando el fomento cultural 
y el trabajo social, defendió el conocimiento autóctono, natural, innato de los afros y 
recalcaba bastante que ella llevaba esos saberes en la sangre. 

Ella iba a los ensayos y veía que la alegría era muy diferente en cada estudiante según 
su raza y por ello facilitaba el diálogo entre ellos y los estimulaba para que hicieran parte 
de lo deportivo, dancístico y otras actividades extracurriculares.  

Siempre buscó la excelencia y un alto nivel porque consideraba que la representación 
institucional debía mostrar lo mejor de la agrupación y de la Universidad. 

Se iba con ellos al festival del Mono Núñez de Ginebra donde los bailarines la ponían a 
bailar para quitarle el estrés. Coordinó hasta el último momento y enfatizó sobre la 
camaradería entre ellos. 

Grupo Proyección Folclórica 
de la Unidad Central del Valle 
del Cauca. Presentación en la 
ciudad de Armenia Quindío. 
Desfile Fiestas Patronales. 
Año: 1997. Fuente: Hilda Inés 
Cerón Mesa 

 

Del contacto con los 
estudiantes en la parte 
deportiva y cultural, 
Hilda participó en el 
nacimiento del grupo 
Organización de 
estudiantes afros de la 

Uceva en el 2002, buscando un diálogo que retroalimentara académicamente a los 
bailarines de diferentes etnias y programas, para que hubiese una diversidad de las 
fuentes y programas y no provinieran todos de recreación y deporte.  
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Grupo Huayra de la Unidad Central del Valle del Cauca. 
Presentación en la ciudadela Universitaria de la Unidad 
Central del Valle del Cauca. Año 2006. Fuente: Hilda 
Inés Cerón Mesa 

 

Hilda inició un proceso de inclusión cuando no 
había exigencia de parte del ministerio de 
educación y sintió satisfacción de haberlo 
realizado. Los afrodescendientes funcionaban 
también con un liderazgo social y de allí brotó 
el grupo Punto Afro. 

Propuso en su momento, el proceso de 
inclusión, una suerte de reunión con las 
distintas comunidades no sólo para fomentar el 
desarrollo profesional   sino lograr la 
superación, incrementando dinámicas que 
neutralizaran la exclusión y hacerlos salir de 
ese estado. Hilda dirigió con aciertos la 
Vicerrectoría hasta diciembre de 2009, 
dejando en armónico funcionamiento una 

oficina que desarrolló los esquemas básicos de tipo artístico, cultural y deportivo, 
asignando a Mario Shaek la dirección del grupo de danzas. 

Como paradigma para tener en cuenta Hilda cita el folclor del litoral Pacifico, que 
experimenta variaciones y evoluciones constantemente sin quedarse en un modelo 
estático.   

Alguien muy importante dentro de la historia de las danzas ucevistas es también el 
maestro Gerardo Mejía Ríos, de gran recordación por el impulso que les dio a las danzas 
de la Uceva. Nacido en Génova, Quindío y debido a la violencia en esa zona, la familia 
se trasladó a Caicedonia para luego radicarse en Buga. A esa ciudad llegó niño y allí 
cursó sus estudios de primaria y secundaria. Luego se trasladó a Bogotá donde se 
vinculó con la academia Luis A Calvo. Estudió una carrera de 4 años de ciencias 
folclóricas, muy productiva e interesante. Concluyó esos estudios en 1975 para 
vincularse luego al Ballet de las estrellas, muy conocido en el programa de Jorge Barón 
televisión. Bailó con este grupo 4 años y luego regresó a Buga y se vinculó nuevamente 
a actividades en su ciudad natal. El ballet bogotano que dirigía Yesid Ramírez le sirvió 
de mucha experiencia a Mejía Ríos, aprendizaje que luego proyectaría con dinámicas 
pedagógicas con sus estudiantes. 

En Buga tuvo contactos con el ámbito laboral en el campo de la danza. En la academia 
preparaban a los estudiantes en danzas folclóricas de las distintas regiones de Colombia, 
incluyendo la región insular. Esa música no forma parte de las raíces folclóricas del 
colombiano, pero las restantes seis regiones generaban una formación en el campo 
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folclórico muy interesante. Gerardo tuvo a Delia Zapata Olivella como su profesora en 
danza negra y a Jacinto Jaramillo como su maestro de danza del interior y otra serie de 
maestros muy renombrados en Colombia. Ellos daban todo de sí y a través de sus 
investigaciones lograron una capacitación de mucha calidad para él. 

Con Gerardo comenzaron 16 estudiantes y terminaron 4, debido al alto nivel de exigencia 
técnica, entre ellos Rita María Plaza en Bogotá, que dirige la academia de danza de la 
universidad Antonio Nariño y el mismo Gerardo. De los otros dos no se volvió a saber 
nada. 

Al llegar a Buga nuevamente se vinculó en el campo de la contabilidad, materia que 
había estudiado en el Sena y trabajó con varias empresas. Luego ingresó a estudiar 
Educación física en la Uceva, donde se graduó en 1996. 

Una persona de la universidad que lo distinguía lo llevó a hablar con el doctor Grajales 
que era el rector en ese momento. Tras una exposición se concluyó en la importancia de 
hacer renacer un grupo de danzas y como sabían de los conocimientos de Gerardo le 
encargaron la dirección de las danzas que se llamó Grupo de proyección folclórica de la 
Uceva. Eso se conformó en 1991, cuando Mejía Ríos estaba cursando el primer 
semestre y lo conformaban estudiantes de diversos programas, en especial de ciencias 
sociales y educación física. En ese tiempo no había mayores incentivos como en la 
actualidad, pero la universidad pagaba los tiquetes de los estudiantes cuando era 
necesario su desplazamiento, vía aérea, a lugares distantes.  

A pesar de su condición de estudiante, Mejía Ríos, mostrando su talento y su experticia, 
llevó a las autoridades ucevistas a contratar sus servicios para capacitar a esos 
estudiantes que no podían carecer de un instructor de alta calidad. Se incluye el facsímil 
de uno de sus contratos, el del año 1994, sin que se tenga conocimiento de uno cuya 
celebración fuera anterior. 
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Facsímil del contrato No.052 94 de Gerardo Mejía Ríos y la Unidad Central del Valle del Cauca. Fecha 5 
de septiembre de 1994. Fuente Archivo Central de la Unidad Central del Valle del Cauca 

Cuando Mejía Ríos era estudiante, el profesor Garrido le comentó que no era necesario 
que asistiera a las clases por su condición de experto que lo exoneraba de manera 
natural de esa asistencia y que mejor le ayudara con sugerencias. Muchas personas 
llegaban de diferentes partes del Valle a vincularse al grupo de danzas. Se concentraban 
desde el viernes en la noche hasta el domingo. Dormían en los salones de la Facultad 
de educación y Juan Hernández, Juancho, el de servicios generales y era llamado 
coordinador, decano, profesor y otros títulos, les proporcionaba alimentos y colchonetas, 
en total concentración. El objetivo de Gerardo era la formación profesional de los que 
conformaban el grupo. Resultaba penoso para el instructor que la música folclórica 
hubiera decaído ante el impacto de músicas extranjeras, muchas veces de poca o 
extraña calidad. 
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Presentación artística del grupo de danzas Proyección Folclóricas de la Uceva. Parqueadero Central de la 
ciudadela Universitaria. Inter facultades de Deportes, Uceva 1991. Fuente: Archivo central de la Uceva. 

 

Sólo había un elemento contractual con Gerardo, de tipo verbal. Se hizo en la modalidad 
de canje, pues no le pagaban en efectivo, pero lo hacían a través del pago de su 
semestre. Con la pagadora de ese momento se hicieron muchos canjes con varios de 
los participantes del grupo a lo largo de las carreras. Esto ocurrió entre 1991 y 1994. 

 

 
Grupo de danzas Proyección Folclóricas de la Uceva.  De izquierda a derecha: Huldeidth Villota Serna, 
Emerson Castañeda, Marisol Gutiérrez, Diego Ramírez, Hulduelvy Villota, Emma Sofia Villota Serna, 
Ligia Pinillos, Arry Hulber Muñoz. Sentados: Carlos Hernán Bonilla, Martha Henao y Oscar Ramírez. 
Lugar:  un costado del Lago, ciudadela Universitaria de la Uceva. Fecha: 1993. Fuente: Gerardo Mejía 
Ríos.  
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Hicieron varias presentaciones, pero nunca les dieron vestuario y los estudiantes debían 
prestarlos o alquilarlos cuando se presentaban. Hubo presentaciones en Sevilla, El 
Dovio, Versalles, Roldanillo, Buga y Restrepo. De esa época no quedan fotografías o 
recopilaciones porque no se usaba ese sistema para preservar una memoria. 

Flavio Ospina, Gustavo Repiso, Mario Shaek, Víctor Caicedo, Walter Grueso, Diego 
Ramírez, las hermanas Villota, César Gutiérrez, John Jairo Acuña y Ligia Pinillo de 
Zarzal, entre otros, fueron de los primeros estudiantes conformantes del grupo.  

John Jairo Acuña estudiante de educación física de la Uceva, quien fue uno de los 
primeros integrantes, murió tempranamente. Por su talento interpretativo, Acuña dejó 
una impronta dorada en la crónica artística de la universidad.  

Había bailarines de Buga y de Sevilla como Alfredo Romero y Maritza Romero su 
sobrina, al igual que Sonia Arroyo, Martha Cecilia Henao, esposa de Gustavo Repiso y 
Héctor Fabio Jaramillo Morato, además de otros bailarines externos a la Uceva. Por esos 
días Marco Tulio Flórez Cardona, quien era jefe de departamento, les permitió las 
prácticas para fortalecer ese elenco de excelentes bailarines, así no estuviesen 
vinculados académicamente a ningún programa. 

En 1996 le formularon una invitación a Gerardo para viajar a Valencia en España. Los 
pasajes eran muy costosos y exigían permisos especiales pero la Uceva dio apoyo a 
todos los integrantes. Las personas externas financiaron sus tiquetes y se hospedaron 
en un pueblo llamado Massamagrell donde se alojaron durante doce días. En Valencia 
fueron entrevistados por las emisoras locales y llevaron un mensaje de Colombia y la 
Uceva. 

Grupo Proyección Folclórica de la Unidad Central del Valle del Cauca, en la grabación en un programa 
de televisión Por los Caminos de Colombia de Señal Colombia, en la ciudad de Bogotá, con motivo de la 
participación de la Uceva en el XX Festival Folclórico Internacional en España, 1996. Fuente: Gustavo 
Repiso Cruz 

Luego pasaron a Badajoz, en Extremadura, donde permanecieron 12 días. Después 
pasaron a la provincia de La Mancha para llegar a Cádiz y finalizar en Burgos, en una 
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gira de 50 días. Sufrieron mucho con la comida de verano, con temperaturas de casi 50 
grados y hubo que llevar a la clínica a varios integrantes por el golpe de calor y por 
desnutrición, ya que no comían bien por el cambio de alimentación. 

Hubo muchas anécdotas sobre el caos que se creó y Gerardo los invitó a consumir la 
comida española veraniega. En medio de esa mezcla de razas, idiomas, licores, comidas 
y músicas, aparecieron unos búlgaros, donde había una chica que hablaba un poco de 
español. Entre todos hacían burlas de sus idiomas. Al ver a los músicos de Escocia 
llegaron a pensar que dormían con sus flautas pegadas a sus bocas o espantaban las 
moscas con sus faldas. 

Había mucho vino en las comidas y muchos llevaban para sus cuartos. Repiso era uno 
de ellos, mientras los restantes miembros del grupo hacían lo propio. 

En los referentes anecdóticos, evoca Mejía Ríos que Mario Shaek estaba de luna de miel 
y la pasó en España, usufructuando la ocasión que le brindaba la universidad. A los 
integrantes del grupo, músicos y bailarines, sólo les pagaron sus tiquetes ya que los 
festivales ofrecían alojamiento, transporte y alimentación de ciudad a ciudad. 
Adicionalmente la organización les pagaba 12 pesetas al día que servían para gastos de 
bolsillo y para economizar iban a los mercadillos, mercado de San Alejo o de las pulgas, 
de precios económicos y hallaron tantas cosas que llenaron las maletas. Algunos querían 
ir de fiesta, pero en realidad era un compromiso cultural y los paseos eran accesorios, 
por no decir prohibidos. Muchos debieron tomarse las cervezas y botar muchas cosas 
que pesaban demasiado a la hora de subir al avión. Fue algo incómodo para los artistas, 
pero eran las normas.  

Concursó Gerardo para el magisterio y en enero de 1997 se vinculó como docente de 
tiempo completo en el colegio Académico de Guadalajara de Buga, una vez egresó de 
la Uceva. 

Grupo Proyección Folclórica de la Unidad Central del Valle del Cauca. Lugar: Bienestar Universitario, 
ciudadela Universitaria. De izquierda a derecha entre otros: Martha Henao, Gloria Patricia Ruiz, María 
Elena Ríos, Gloria Caro.  Sentados: Gustavo Repiso, Mario Shaek, Héctor Fabio Jaramillo, Mauricio 
Trujillo, John Jairo Agudelo y Cesar Gutiérrez. Al frente: Mario German Bejarano y Maritza Romero. Año: 
1995. Fuente: Gustavo Repiso Cruz 

El plan de trabajo de Gerardo, a lo largo de los cinco años que tuvo al grupo a su cargo, 
fue fortalecerlo y mantener su dinámica. Todo el plan estaba dirigido a la formación. Lo 
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interesante era tener personas que fueran multiplicadoras porque hubo problemas con 
el folclor. Por eso se promovió la actividad folclórica en el plan de estudios para que 
hubiese buenas bases. Gerardo propuso el nombre Grupo de proyección folclórica 
Universidad Central del Valle del Cauca. Con ese nombre en las escarapelas recorrieron 
muchos lugares. 

Gerardo no cedió en la dirección así hubiera solo material humano sin mayores recursos 
financieros. Muchos eran egresados y otros finalizaban las carreras. A medida que iban 
terminando, ellos tomaban su rumbo, dejando en sus vidas todo un proyecto, algunos 
desde el área dancística y otros desde su campo profesional.  

Gerardo era compulsivo con los horarios de ensayo. Las clases ucevistas terminaban a 
las 10:00 de la noche y la disciplina era impresionante, ya que después de esa hora se 
dedicaban a los ensayos de su actividad dancística hasta las dos o tres de la mañana. 
Como no había celulares no hubo problemas con esa comunicación y se quedaban 
trabajando hasta tarde, cuando se acostaban para reírse entre ellos, siendo Walter 
Grueso el más bromista. Desde el sábado se concentraban hasta el domingo en la tarde. 

Era una mística muy grande y era admirable el deseo de aquellos que no pertenecían a 
la universidad. Sentían cariño por la grandeza del grupo y quería enriquecer sus 
conocimientos ya que muchos tenían capacidades y llegaban puntuales.  

El grupo lo conformaban, entre los ucevistas, 8 bailarines externos de Cali y de Buga y 
no había contraprestación. Era el verdadero amor al arte y en total eran 
aproximadamente 28. 

Siempre había expectativas por ingresar al grupo no solamente de educación física, sino 
de derecho, contaduría y administración de empresas. Varios estudiantes pasaron por el 
grupo, Diego Fernando Ramírez resultó un buen bailarín, al igual que su hermano Óscar, 
Cesar Gutiérrez, quien viajaba desde Andalucía, Walter Grueso desde La Paila, Víctor 
Manuel Caicedo lo hacía desde la Victoria, Valle, Gustavo Repiso y Martica desde 
Sevilla. 

Este engranaje de estudiantes bailarines consolidó un grupo humano con muchas 
fortalezas tanto para danza como para la convivencia.  En la gira de España fueron 30 
personas, entre egresados y externos donde los últimos pagaron sus tiquetes. Como era 
indispensable llevar músicos, llevaron 8 intérpretes de Cali y por la Uceva el maestro 
Gustavo Adolfo Jaramillo Tascón. A cada uno se le suministró 150 mil pesos, en 
reconocimiento a su calidad musical. 

Como los músicos no tenían sentido de pertenencia con la delegación, se enamoraron y 
con sus chicas armaban toldo aparte y no llegaban puntuales. Dormían poco, pero para 
las presentaciones no faltaban. 

Varios de esos músicos resultaron enamorados y se dieron relaciones frecuentes en 
estos casos. Los músicos tocaban y ellos bailaban. Los del grupo tenían la alimentación, 
el transporte y hospedaje y gozaban de las mismas condiciones que los bailarines. 
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Como no hubo mucho tiempo para bailar lo que los músicos interpretaban, se logró hacer 
un montaje con dos ensayos. Con muchachos que iban de Cali a Tuluá lograron en dos 
fines de semana montar los temas y frecuentemente se tocaban las piezas y finalmente 
se dio el éxito porque hubo un acople entre bailarines y músicos. 

Gerardo siempre les exigió y todos dieron la talla en España porque se trataba de un 
colectivo. Todos tenían posibilidades rítmicas y fueron aplaudidos por igual. 

Según Gerardo el grupo de danzas le dio mucho renombre a la Uceva y así lo muestran 
los recortes de prensa ya que en muchos periódicos les hicieron entrevistas y les tomaron 
fotos. A Sonia y a Ligia Pinillos, negras en las playas, eran las más asediadas por su 
belleza colombiana. 

Fragmento en facsímil del Diario de Burgos, con información sobre la participación del grupo de danzas 
Proyección Folclórica de la Uceva en la ciudad de Burgos. Fecha: 19 de julio de 1996. Fuente: Gerardo 
Mejía Ríos. 

 

Ligia Pinillos jugaba baloncesto y por su contextura física y su belleza, en las playas era 
el centro de atención con la gente detrás tomándole fotos. A ambas las admiraban y 
miraban a ver si eran pintadas por su talla de 1.90. Una niña le preguntó a la mamá si 
podía comprarle una muñeca parecida. 

En un taxi que tomaron Mario, Ligia y Mejía, se dieron cuenta que el conductor la miraba 
por el retrovisor y preguntó si venían del África. Debieron explicarle que en Colombia 
había raza negra y a ella se le subió el ego al ver que todo el mundo rodeaba a una negra 
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y empezaron a cobrar a peseta por fotografía. Al estar tan subidas del ego, a Mejía Ríos 
le tocó aclarar la situación.  

Él y su grupo cumplieron el compromiso de dejar el nombre de la universidad en lo alto. 
Cobraron buen renombre en todas partes y estuvieron en muchas ciudades españolas, 
donde los únicos que hablaban español eran ellos y los españoles. 

Fue importante ese nexo en el intercambio cultural. Había un grupo de Armenia, Asia, 
muy interesado en sus trajes de los danzarines colombianos y pedían tomar fotos con 
los trajes. 

 
Integrantes del conjunto popular de danza de la republica de Armenia, en Cuart de Poblet, municipio de la 
Comunidad Valenciana, España. Al centro Mario Shaek y Hulduelvy Villota Serna. Fecha: junio de 1996. 
Fuente: Gerardo Mejía Ríos. 

Según Mejía Ríos, los trajes de los europeos no olían de la mejor manera y las 
muchachas dijeron que no se pondrían esas vestimentas. 

Después viajaron, desplazándose hacia otro sitio de presentación, cuando llegó César 
Gutiérrez, cuya tardanza se debió a un aspecto laboral, él era otro miembro de la 
agrupación, con la cual se trasladaron a Badajoz, en Extremadura y pidieron arroz, que 
no se conocía allá. Ellos prepararon ese alimento que llevó César y los demás, incluidos 
los europeos, se antojaron de comerlo. Ellos decían colombian people y comentaban que 
no disponían de pandebono ni empanadas en su alimentación, o sea, hubo también 
intercambio gastronómico.  
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Fue interesante dejar un buen nombre para la universidad y el recuerdo que se llevaron 
los países con la intervención del grupo.  

No puede concluirse esta crónica sin la mención del debido reconocimiento al maestro 
Gerardo Mejía Ríos, por haber llevado el grupo dancístico de la Uceva a su máximo 
esplendor y a un brillo de tipo internacional en el concierto de las agrupaciones 
folclóricas. Actualmente, tiene un grupo de maestros y estudiantes y dirige la compañía 
artística Estampas de Colombia. 

Continuando con esta revisión de los maestros directores, pioneros de las danzas 
ucevistas, se aborda al profesor Alonso Londoño Noreña, egresado de la Unidad 
Central del Valle, de la quinta promoción de 1982. Bailarín de la época del Gimnasio del 
Pacífico con sus amigos Idelfonso Cobo y Alfonso Garrido, entre otros. 

Narra que su mentor fue el profesor fue Víctor Hernán Quesada, además formó parte del 
grupo “Carnaval del Pueblo”, del maestro Ramiro Arana Marmolejo. Hizo presencia en 
ese grupo en varios escenarios tanto regionales como locales. 

Como anécdota, narra que con el grupo del maestro Arana Marmolejo, en una 
presentación en la Universidad Nacional, los estudiantes se colocaron de pie con un 
aplauso indefinido, por su coreografía exacta y la entrega en el escenario siendo un 
grupo de provincia y de escasa trayectoria. También recuerda, entre otras 
presentaciones, en la televisión nacional en el programa Muestras folclóricas de Rosalba 
Atehortúa y Gran sábado Gran con Alejandro Michel Talento en el año de 1972. 
Asimismo, presentaciones en diferentes discotecas muy célebres en Bogotá, de igual 
manera en los festivales y ferias en varios municipios de los cuales recuerda Armenia e 
Ibagué, mostrando el folclor nacional. 

Londoño Noreña, hizo parte del selecto grupo de estudiantes con mística dancística que 
integró la Uceva desde 1977 hasta 1982 en compañía de Ildefonso Cobo, James Mata, 
Alfonso Garrido, Rubén Darío Gálvez, Margarita Arana, Alfredo Mosquera, Héctor Fabio 
Jaramillo, entre otros. 

En el año de 1998, ingresa a la Uceva como profesor catedrático del programa de la 
Licenciatura en educación física, recreación y deporte de la Facultad de Ciencias de la 
Educación, además es contactado por Cerón Mesa que era la directora de la Oficina de 
Bienestar Universitario, la cual le brinda la oportunidad de dirigir el grupo de danzas de 
la Uceva.  

En el 2005 Londoño Noreña asume el inicio de una nueva etapa del grupo de danzas en 
la Uceva, como director con presentaciones en las ciudades de Cali, Buenaventura, 
Roldanillo como también intercambios con diferentes universidades de la región, 
sintiéndose orgulloso de representar a la Unidad Central con decoro. 

Manifiesta que implementó un proceso metodológico con las técnicas aprendidas con el 
maestro Quesada, ensayos repetidos, coreografías reiteradamente puestas en escena y 
sobre todo el compromiso, la seriedad y las ganas de dejar en alto el nombre de la Uceva. 
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Cuenta Lodoño Noreña, que su plan de trabajo concertado con la Dra. Hilda Inés, era de 
visitar cada Facultad mostrando las danzas para tratar de vincular más estudiantes al 
grupo, cuyo número llegó a aproximadamente a 30 integrantes. 

Los ensayos estaban programados los días sábados de 8:00 am a 12:00 del día en los 
famosos kioscos de la Uceva. Ubicados donde en la actualidad funciona la Vicerrectoría 
de Bienestar Universitario. 

 
Presentación del Grupo de Danzas Proyección Folclórica de la Uceva.  Interpreta: Ritmos del Joropo 
llanero. Director: Alonso Londoño Noreña. Presentación: Hilda Inés Cerón, jefe de Bienestar 
Universitario. Lugar: Auditorio de Ciencias Administrativas, económicas y Contables, Uceva. Años 2005. 
Fuente: Alonso Londoño Noreña. 

 

Entre algunas anécdotas del profesor Londoño Noreña, hay que mencionar que, en 
algunas   presentaciones municipales, cuando a los del comité de la organización de los 
eventos, no les faltaba el licor, disfrutaban mientras duraba la presentación. Alzaban las 
copas invitando a los bailarines a tomar durante los bailes y algunos del grupo con ese 
deseo de acompañarlos, siendo prohibido ese comportamiento, mientras ellos 
contestaban “más tarde”  

La participación en la dirección del grupo de danzas fue importante en el palmarés de 
Londoño Noreña, logrando transformar un poco la dinámica y el modelo de actuación de 
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la organización, conformando con los mismos estudiantes una representación grupal de 
tango de mucha aceptación por la comunidad universitaria. Además, el profesor Londoño 
participaba activamente del grupo como bailarín, siendo un danzarín más entre sus 
estudiantes. 

Concluye así, su recorrido histórico con las danzas ucevistas, con grandes desafíos y 
retos para los próximos directores. Finalizando su proceso en el año 2008 y continuando 
en la actualidad como profesor catedrático en el programa de licenciatura de educación 
física.   

Continuando con esta relación de los directores legendarios del grupo de danzas de la 
Uceva hay que citar a alguien que, si bien no fue bailarín, fue y es un consagrado maestro 
de la música desde el ángulo académico y de creación musical, el psicólogo Gustavo 
Adolfo Jaramillo Tascón, es pieza fundamental en el montaje de los grupos de danza 
y música de la Uceva. Él participó en el año 1996 con el grupo de danzas en que participó 
por vez primera la Uceva en el Festival internacional de danzas en España, como país 
invitado. Según Jaramillo Tascón, se hizo una convocatoria de músicos y él recuerda 
que en la misma estuvo el mono Rodrigo, del grupo Bandola, quien fue a ensayar.  En 
esa ocasión fueron también músicos de Yotoco. Gustavo no sabe cómo hicieron esa 
convocatoria, simplemente a él lo invitaron a una audición que hacían en el kiosco de 
Juancho en la Uceva. Él era quien hacía la audición y la selección de Gerardo Mejía, el 
director de las danzas. Gustavo iba como clarinetista y como bandolista. Eso le granjeo 
una consideración especial porque eran dos músicos en uno.  

Rodrigo, el del grupo Bandola, declinó su viaje porque tenía unos compromisos con su 
grupo. Era un gran músico, pero dijo que él no podía viajar, que le fascinaría ir al festival 
pero que no podía hacerlo por la razón argumentada. De todas maneras, de la Uceva 
quedaron Vicky Aguilera y él. Los demás eran músicos de Yotoco que él no conocía y 
con ellos hicieron los montajes de todo el repertorio que se llevaba para el festival. 
Ensayaban los domingos en la Uceva y en ocasiones le tocaba viajar a Yotoco. Resultó 
el viaje y se fueron para España a un circuito de siete festivales. Se terminaba uno e 
iniciaba otro y allí hubo experiencia internacional con características propias, ya que las 
compañías tenían que llevar sus músicos en vivo porque no aceptaban pistas ni nada 
parecido. Había músicos con instrumentos muy raros y al primer sitio donde llegaron fue 
el de los búlgaros que tenían una música muy extraña. Esa fue una experiencia de mucho 
aprendizaje, que les permitió conocer múltiples aires musicales. 

Una de las anécdotas que recuerda Jaramillo Tascón, fue la buena atención ya que en 
todas las ciudades los hospedaban en grandes hoteles, con murales que les daban la 
bienvenida. A Gustavo Adolfo le pareció que toda la danza de Bulgaria tenía estructuras 
iguales y se preguntó cómo escogían a ese personal con el mismo talento para el baile. 
Conoció igualmente a Kalmukia, país del cual no tenía conocimiento, con bailarines de 
pequeña estatura y muy parecidos entre sí. Cuando llegó el turno de Colombia, Jaramillo 
Tascón recordó que su grupo era de altos y pequeños, de negros y de blancos, una 
mezcla que desentonaba con el estándar de los grupos calmucos. Pensaba también en 
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la igualdad de los otros participantes y en la variedad del grupo colombiano. La música 
búlgara le resultaba rara y novedosa y le parecía que tanto ese arte, que le resultaba 
parecido en todas sus melodías, era igual a lo que traían los calmucos y los suecos, que 
en general resultaban monótonos. 

Los escenarios resultaban majestuosos e imponentes. En su presentación, comenzaron 
con la zona andina, interpretando bandola, tiple y guitarra al igual que percusión menor 
y los bailarines con sus ruanas y sus faldas interpretando bambucos, pasillos y 
torbellinos.  

Era sólo música   de cuerda y la compañía tenía suficientes bailarines, que entraban y 
salían constantemente en su presentación. Cuando llegó el turno a la música llanera, 
tuvieron que cambiar de inmediato de instrumento. Gustavo Adolfo, que tocaba la 
bandola, pasó a tocar el cuatro llanero y otro con el bajo eléctrico y los capachos. 
Arrancaba el baile totalmente distinto con joropos y galerones. Cuando llegó el joropo, 
fue un salto enorme y esa gente, aparentemente seca y difícil, comenzó a aplaudir. Otros 
bailarines estaban vestidos para la música del Pacífico. Se arrancaba con Buenaventura, 
la célebre composición de Petronio Álvarez y el currulao donde él intervenía con el 
clarinete, acompañado del cununo. Los espectadores veían a los músicos cambiar de 
instrumentos muy distintos entre ellos. Gustavo Adolfo, nativo de Los Chancos, al estar 
tan alejado de su tierra y al oír el aplauso estruendoso de gente tan culta, lloró de 
emoción. Luego siguió la música de la costa Atlántica, con la cumbia y el porro con todo 
el vestuario peculiar. Cuando terminó la presentación de Colombia, el auditorio en pleno 
estaba de pie aplaudiendo. Allí comprendió Jaramillo Tascón que no era una mazamorra 
musical desordenada la que habían presentado a los europeos, como pensó 
inicialmente, sino una diversidad que debía ser motivo de orgullo artístico. Los festivales 
no eran de competencia, pero fue emocionante llevar una muestra del folclor colombiano 
a España, donde recorrieron en buses muy cómodos, diferentes regiones de la 
península, admirando especialmente a Sevilla, conocida como la sartén de Europa por 
sus terribles calores. Visitaban librerías dedicadas exclusivamente a la música, al igual 
que almacenes musicales. Se admiraron del mal olor de algunos libreros sevillanos.  
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Viaje a España del Grupo de Danzas Proyección Folclórica de la Uceva. Vuelo No. 01º de la aerolínea 
AVIANCA. De izquierda a derecha: Héctor Fabio Jaramillo, Gustavo Adolfo Jaramillo Tascón, entre otros. 
Fecha: junio de 10 de 1996. Fuente: Gerardo Mejía Ríos. 

Otra de las gratas experiencias del maestro Jaramillo Tascón, tuvo como escenario a 
Portugal, con las danzas del Colegio Obrero de Buga, también dirigidas por Gerardo 
Mejía. Gustavo Adolfo armó el grupo musical con intérpretes de la banda de la Uceva, 
donde estaban sus hijos Gustavo Andrés y Daniel Felipe, al igual que Óscar Tejada.  

Con Paulo Gómez, autoridad en el tema folclórico, al lado de John Jairo Álvarez, se armó 
un buen grupo para ir a Portugal. Fue una experiencia muy parecida a la vivida en el 
viaje a España con la Uceva. En aquel viaje, hubo la ocasión de poner a prueba la 
creatividad del colectivo de músicos, ya que el vuelo de regreso fue aplazado y debieron 
implementar dinámicas de supervivencia. Superaron con resiliencia aquellas pasajeras 
adversidades para regresar con un aire de satisfacción y triunfo a una ciudad que ya 
sabía de sus logros.  

Las enseñanzas de ese viaje fueron múltiples sobre todo en la sincronización de la 
música con las coreografías y el cambio de instrumentos para variar de región. Los 
equipos de amplificación eran costosos, pero en ocasiones fallaban. 

Otro punto de aprendizaje fue la puntualidad ya que mucho antes de la hora convenida 
había buses esperando. Por diez minutos que hubo de retraso en alguna ocasión, 
recibieron una reprimenda sobre su impuntualidad. Para ellos un control del tiempo tan 
exagerado era algo estresante, pero en esas tierras, aprendieron a resolver muchas 
situaciones, como por ejemplo reponer las cuerdas de la bandola que se reventaban, así 
como los cueros de los cununos que también se partían en el mismo escenario. 
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En Portugal, durante un almuerzo, experimentaron una alegría al escuchar la 
interpretación que hizo un alemán del himno nacional de Colombia. Terminaron 
interpretando música colombiana. Los músicos Pablo Gómez y John Jairo Álvarez eran 
el dúo alegre de la comitiva y de cierta forma introducían el desorden. Con el músico 
alemán, descubrieron que la música es un lenguaje universal ya que ni ellos sabían su 
idioma, ni el germano sabía español. Llegó un calmuco que era como un japonesito 
pequeño y explicó que los bailes de ese pueblo son de guerra y uno no sabe cómo 
interpretar la expresión de sus caras. Jaramillo Tascón tocaba la bandola y llegaron a 
pensar que el calmuco estaba furioso. Él estaba molesto por el ruido tropical de los 
colombianos, pero al escuchar la bandola, con su hermoso sonido, se aplacó. Una 
muchacha se dirigió en francés y Gustavo Adolfo, que sólo conocía la lengua chanqueña, 
quedó en las mismas. Pensaron que el calmuco había dicho palabras obscenas y en el 
fondo aquello que él quería era tener las partituras de la música colombiana, en medio 
de esa mezcla de idiomas. 

Jaramillo Tascón interpretó la bandola y luego el clarinete y como no tenía la partitura, la 
escribió. Los traductores se fueron y Gustavo quedó con el calmuco dialogando sobre 
las partituras. Luego llegaron más calmucos que asustaron a Jaramillo Tascón, pero 
después llegaron los colombianos. Ellos comprendieron que, si era raro para un calmuco 
escuchar música colombiana, ellos también encontraban extraña la música calmuca. 

En ese diálogo con partituras, empezaron a tomar unos tragos rarísimos que parecían 
gasolina. Terminaron borrachos y abrazados con los calmucos. Ellos tocando La pollera 
colorada en sus instrumentos y los colombianos interpretando esa música de ellos con 
sus instrumentos. Pasaron una velada inolvidable sin usar palabras, sólo con música y 
gestos, disfrutando de la universalidad del lenguaje musical.  

Había también armenios cuyas mujeres tocaban un instrumento más raro todavía. Por 
andar alegres en los festivales los dejó nuevamente el bus y tuvieron que regresar en el 
de los armenios, en cuyo interior había un olor poco agradable, ya que el aire 
acondicionado impedía abrir la ventanilla.  

Gustavo Adolfo asegura que los colombianos son muy entradores en las diversas 
situaciones en que se ven inmersos, y hubo uno tan osado que se plantó frente a un ruso 
gigantesco y le dijo lo feo que era. El ruso le contestaba hasta que le advirtieron que 
dejara el juego porque si el ruso entendiera algo de español vendrían problemas y 
correría peligro su integridad física.  

Esos licores tan fuertes eran pasados con maní y en materia de idioma era una torre de 
Babel. Para ellos era un trajín duro pero muy agradable, dejando el nombre de Colombia 
y la Uceva en un punto muy alto. La gente preguntaba dónde quedaba Colombia y se 
extrañaban que en una misma nación hubiera tanta diversidad de ritmos, de instrumentos 
y de razas. 

En esos países los estudiantes de distintas facultades eran cultivados y su apreciación 
musical también, capacitándolos para admirar un bambuco o una música foránea. Los 
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del grupo ucevista valoraron la capacidad de apreciar la música colombiana entre los 
europeos. Eso los llevó a entender la necesidad de recuperar grupos musicales 
tradicionales y lograr que el tiple, la bandola y la guitarra retomaran su esplendor en el 
formato grande de la estudiantina e impedir que muera esa grandeza musical. La música 
colombiana fue una inmensa riqueza que sólo fue valorada en su dimensión cuando la 
apreciaron desde Europa y se dieron cuenta que aquí se nada en una inmensa cultura 
sin que el colombiano muchas veces se entere del abandono de su música vernácula. 

Esta evocación del maestro Jaramillo Tascón es valiosa en cuanto representa la lectura 
de un músico, que, si bien no fue bailarín, producía sonidos armónicos para que los del 
grupo danzaran. 

Él, desde su situación privilegiada como director de la banda musical, podía valorar el 
índice de armonía entre la música que producía su grupo y el movimiento coreográfico 
de los danzarines tulueños. 

Actualmente el maestro Jaramillo Tascón sigue vinculado con la vicerrectoría de 
Bienestar Universitario con la cátedra de música y la dirección de la banda Luis Mario 
Lopeda Zúñiga.  

Siguiendo adelante con el inventario de los orígenes, desarrollo y esplendor de las 
danzas ucevistas, viene Diego Fernando Ramírez Trejos, un egresado de la institución 
universitaria que ingresó en 1992 al programa de educación física y egresó en el año de 
1997. 

Posteriormente, cursó el programa de derecho en ese mismo año y salió en el 2003, 
graduándose en el 2004. 

Ramírez es actualmente fiscal local en Tuluá, tiene una especialización en derecho 
constitucional en la Uceva y cursa otra en derecho penal con la universidad Libre de Cali.  

Con relación al inicio de las danzas, ingresó en el año de 1993, cursando la licenciatura. 
Duró 3 años en el grupo de danzas, teniendo como profesor a Gerardo Mejía Ríos, del 
cual aprendió la disciplina y entrega por el trabajo. 

En el grupo de danzas, estaban sus compañeros de semestre de la licenciatura, Víctor 
Caicedo, César Gutiérrez, John Jairo Acuña, su hermano Óscar Marino Ramírez y Walter 
Grueso, todos unidos por la vocación. 

A Diego Fernando siempre le gustó el baile, pero no sólo la salsa y el merengue sino los 
bailes folclóricos de los diferentes departamentos y sus vestimentas y costumbres, de la 
región andina, del Caribe, del Pacífico y de la Orinoquia. 
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Integrantes del Grupo de danzas Proyección Folclórica de la Uceva. De Izquierda a derecha: José Alfredo 
Romero, Diego Ramírez, Hulduelvy Villota y Mauricio Trujillo Serna. Año: 1992. Fuente: Gerardo Mejía 
Ríos 

Ramírez se interesó siempre por la cultura y bailes regionales. Le contó a su hermano 
Óscar Marino que, sin pertenecer a la Uceva, podía formar parte del grupo de danzas. 
Óscar Marino era un gran bailarín y lograron ingresarlo al grupo. Por esa época los 
invitaron a varios eventos en entidades educativas de Cali y Sevilla, como también en 
Caldas y Risaralda. A raíz de esas invitaciones, se enteró que se sentía bien en el grupo 
de danzas porque se interactuaba y se conocía gente de otros municipios y 
departamentos. De igual manera compartieron danzas con un colegio de Restrepo, Valle, 
y bailarines de las universidades de Cali. 

Ramírez le cogió mucho amor al grupo que dirigía el profesor Gerardo Mejía Ríos. Según 
él, las preparaciones eran muy exhaustivas y había demasiada disciplina, pero ello 
permitió compactar la reputación legendaria del grupo dancístico ucevista. 

Los ensayos resultaban exigentes, los viernes después de clase, a partir de las 10 de la 
noche y terminaban a las 4 de la mañana para regresar el sábado a las 10 de la mañana 
y ese mismo día concluir a las 6 de la tarde. Algunas veces terminaban entre 8 o 10 de 
la noche del sábado. Los animaba el deseo de dejar en alto el nombre de la universidad. 
Los domingos ensayaban desde las 10 de la mañana hasta las dos de la tarde porque 
querían obtener resultados con relación a los eventos que se realizaban fuera del 
municipio o del departamento. 
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Integrantes del grupo de danzas Proyección Folclórica. De izquierda a derecha: Mario Shaek Unás, 
Hulduelvy Villota Serna, Martha Henao y Diego Fernando Ramírez. Lugar: Facultad de Ciencias de la 
Educación. Año: 1995. Fuente: Diego Fernando Ramírez 

 

Los integrantes del grupo tenían mucho sentido de pertenencia y al ver las directivas de 
la Uceva la mejoría y evolución del grupo, decidieron brindarle apoyo. En esos días se 
presentó un viaje al exterior, al cual no pudo asistir Ramírez pues laboraba en la rama 
judicial y desconocía que podía haber solicitado un permiso de dos meses, que fue lo 
que duró el viaje a España y Portugal. 

Ramírez recuerda con alegría esos días dorados. Fue extraordinario que aun con 
personas que no pertenecían a la Uceva, se pudiera formar el grupo. 

A Diego Fernando le gustaban los deportes desde los 10 años, en especial el fútbol y el 
baloncesto, por eso entró al programa de la licenciatura en educación física. Allí aprendió 
la disciplina y la puntualidad y a hacer las cosas con mucha dedicación y amor y a 
interactuar con muchas personas. 

La persistencia para crear las coreografías, le enseñaron el valor de la constancia. Dio 
el salto de educador físico a abogado y nunca olvida esa primera carrera que hizo en la 
Uceva.  

En el grupo consiguió grandes amigos y el recuerdo de muchas anécdotas. Con sus 
compañeros, Acuña, Gutiérrez y las hermanas Villota, disfrutó de los viajes, estadías y 
refrigerios que aportaba la universidad.  Gerardo Mejía les enseñaba que debían ser los 
mejores para dejar en buena posición el nombre de la institución ucevista. 
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En los kioscos se reunían para las coreografías, entrenos y ensayos y para comentar 
cómo les había ido en los municipios, todo esto en medio de nubes de zancudos. Para 
Diego Fernando, John Jairo Acuña era el mejor y cuando faltaba Gerardo él lo 
reemplazaba en la dirección del grupo y con gran entusiasmo buscaba la perfección. 

Hay anécdotas, entre ellas una el municipio de Quinchía, Risaralda. Debieron 
hospedarse y dormir en colchonetas y apretados en un salón, a lo que no estaban 
costumbrados, pero lo vivían con entusiasmo. 

En ese municipio se presentaban muchos grupos y lo hacían en las mismas calles 
empinadas del pueblo y estaban preparados para bailar en ese tipo de desniveles, 
gracias a las exigencias de Gerardo en sus ensayos, que los había entrenado frente a 
una eventual situación similar.  

Otra presentación fue en el instituto Julia Restrepo, donde debieron bailar con un vaso 
lleno de guarapo sin dejarlo caer. Todos terminaron con los vasos llenos de guarapo y 
recibieron muchas felicitaciones y algunos pensaban que los vasos estaban pegados a 
sus manos. Gerardo y el público los felicitaron ampliamente. 

La Uceva siempre tuvo sentido de pertenencia con el grupo de danzas y facilitó los trajes 
folclóricos de acuerdo a sus posibilidades financieras y un espíritu abierto a la 
colaboración.  

Mejía les enseñó que no debían buscar la excelencia sólo por una calificación sino 
porque hicieran las cosas con el corazón y el alma, para así solucionar las dificultades 
que se fueran presentando. 

En la época de Ramírez, la mística era la tónica de los grupos que muchas veces 
carecían de recursos económicos para financiar desplazamientos, estadías o 
alimentación, pero que asumían todos esos procesos con un enorme entusiasmo y 
sentido de entrega al engrandecimiento tanto del grupo como de la institución y la ciudad.  

Ahora que hay más recursos y más disponibilidades, ha mermado en algo la mística y 
por ello todos estos integrantes del legendario grupo de danzas de la Uceva recuerdan 
como un tiempo dorado todos aquellos sacrificios que debieron hacer y la resiliencia para 
afrontar y superar las adversidades del camino en ese capítulo brillante de las danzas 
de la Uceva. El pertenecer a las danzas de la Uceva, les brindó enseñanzas de vida, a 
valorar la experiencia, el tiempo, los amigos y, sobre todo, a ser mejor persona para la 
sociedad.   

Continuando con el inventario de artistas de la época dorada de las danzas ucevistas, 
es infaltable la mención de las hermanas Villota Serna, Huldeidth, Hulduelvy y Emma, 
actualmente docentes en diferentes instituciones educativas y egresadas, las tres, de la 
Universidad Central del Valle en la licenciatura en Educación Física. 
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Emma Sophia Villota inició estudios en la Uceva en 1983 y en 1988 se graduó de 
licenciada en Educación Física. Comenzó clases de danzas con Gerardo Mejía Ríos en 
la Cooperativa obrera del Valle.  

Las hermanas Villota Serna, 
Huldeidth, Mariana, Hulduelvy y 
Emma, integrantes del Grupo 
Proyección Folclórica de la 
Unidad Central del Valle del 
Cauca. Lugar: Parque central de 
la ciudadela universitaria. Año: 
1993. Fuente: Huldeidth Villota 
Serna. 

 

Las hermanas se iniciaron en 
las danzas desde 1989 y a lo 
largo de la carrera, 
solamente Hulduelvy 
continuó en las danzas hasta 
el año 1997, y participó en la 
gira del grupo por Europa.  

Las tres hermanas, desde la 
secundaria, hacían parte del 
grupo de danzas de la 
institución educativa y ellas 
querían aprender sobre la 
cultura, folclor e identidad de 

los antepasados. 

Cuando Hulduelvy y Huldeidth ingresaron a la Uceva al segundo semestre, Gerardo que 
estudiaba en la misma universidad convocó a estudiantes bailarines para los ensayos y 
la elección y conformación del grupo de danzas ucevistas.  

Sophía, ya egresada, al ver bailando a Hulduelvy y Huldeidth, se motivó e inició las 
pruebas grupales y quedó como integrante de la organización dancística desde ese 
mismo año. 

Para Emma representaba un gran sacrificio porque debía viajar desde Armenia a Tuluá 
o a Buga, donde los citaba Mejía Ríos. 

Hulduelvy y Huldeidth laboraban en colegios privados durante el día y pasaban a la 
universidad y finalizando las clases seguían con ensayos de danzas los días viernes de 
10:30 pm a 1:30 am y los sábados desde las 10:30 am hasta 4:00 o 5:00 pm. 

Las hermanas aguantaban hambre porque el dinero era escaso y se alimentaban a 
menudo con pan y Pony malta. 
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La universidad nunca les dio un refrigerio durante los ensayos a pesar de reconocerles 
su calidad a nivel local y nacional. 

Sólo cuando se dio el viaje a Europa compraron telas y les confeccionaron vestuarios, 
pero cada bailarina debía correr con sus gastos y la compra de sus tocados.  

Con el grupo recorrieron diferentes ferias de municipios vallecaucanos. A Emma Sophía 
la alcaldía de La Celia, Risaralda, la invitó a las ferias de esa localidad. Ellas grabaron 
34 danzas para enviarlas a España, grabación que hicieron en un fin de semana 
durmiendo y comiendo en la Uceva. 

El grupo al cual pertenecían las hermanas Villota, se presentó en Bogotá, donde 
grabaron en estudio para el programa Tierra colombiana, que se emitía los martes a las 
2:00 pm.  

Las hermanas Villota participaron en las fiestas del Bambuco en Neiva y asistieron varias 
veces a esos reinados inolvidables donde vestían a los hombres como mujeres utilizando 
sábanas, medias enrolladas y con trapos les organizaban los senos y disfrazaban con 
pelucas. Igualmente, hicieron presentaciones en Samaniego y Pasto, departamento de 
Nariño, donde aprendieron a tocar el tambor y el hijo de Hulduelvy se hizo mascota de 
la agrupación. 

En otra ocasión acamparon en Piedras, cerca de Buga y ya de madrugada el profesor 
Mario Shaek escuchó que el río venía crecido, los alertó y los salvó de morir ahogados.  

Emma, en colaboración con Mejía Ríos, organizó tres encuentros de danzas típicas 
colombianas en el colegio San Francisco de Asís, comenzando con ocho grupos y 
terminando con veinticuatro agrupaciones profesionales de todo el país. 

Emma trabajó veinticinco años con danzas en Armenia, Quindío, gracias a los 
conocimientos adquiridos con el grupo ucevista. 

Hulduelvy y Huldeidth organizaban grupos de danzas en las instituciones donde 
laboraban como mucho éxito. A Huldeidth, le ocurrió la anécdota más traumática ya que 
saliendo de Cali para tomar la vía a Tuluá, hicieron una parada en un asadero de pollos. 
Ella se fue al baño y cuando salió no había ningún compañero ni el bus estaba 
estacionado. Eran más de las doce de la noche y pensó que era una broma. La maleta 
se le había quedado en el bus, carecía de dinero y con su maquillaje muchos la miraban 
como si fuera una extraviada. Pidió un teléfono prestado y tras llamar a una prima se 
enteró que no podía recogerla, pero llamó a su novio para que la recogiera. Ese novio 
es su actual esposo Hernán Darío Agudelo. 

Al llegar se enteró que su novio compartía una aparta-estudio con dos amigos y no había 
sitio para dormir, pero finalmente le facilitaron una cama a Huldeidth. En ese sitio de 
hombres no había ni una crema para desmaquillarse y finalmente abordó un bus hacia 
el terminal para regresar a Tuluá ya que era anfitriona en un evento municipal con 
ocasión del día del maestro al que debía asistir. 
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En Tuluá se enteró que Hulduelvy y los otros compañeros la buscaban por todo lado. La 
progenitora de Huldeidth la sometió a un severo regaño.          

Las hermanas Villota consolidaron lazos afectivos y alguna forma de complicidad artística 
por compartir mucho tiempo con las danzas.  

Los padres de las hermanas Villota autorizaban con facilidad las salidas de Emma por 
ser la hermana mayor y por esos días Mario Shaek, novio de Hulduelvy, participaba de 
las recreaciones dancísticas en la familia. 

Para Hulduelvy lo más importante de su carrera dancística fue el viaje del grupo al viejo 
continente. 

En cuando a Huldeidth no pudo viajar a Europa porque estaba recién casada. En 
conjunto, conocieron pueblos, hicieron intercambios culturales y dejaron amigos 
inolvidables. A las tres las unía y las une el amor por la música colombiana y participaban 
en encuentros donde aprendieron a apreciar los diferentes instrumentos colombianos y 
sus diferentes chirimías, al igual que el conocimiento de diferentes bailarines 
suramericanos a los cuales se les enseñaba los ritmos colombianos.  

Para Huldeidth, todo lo programaba la universidad y ellos seguían las directrices 
pertinentes a las danzas folclóricas. En ese entonces Alfonso Garrido Calero era el 
director, pero duró poco tiempo y luego llegó el maestro Gerardo Mejía Ríos quien era 
exigente de modo integral, el cual les enseñaba el origen cultural de las danzas y no sólo 
los instruía en danzar. 

Las hermanas Villota Serna pasaron su juventud en ese ambiente para hacerse luego 
mujeres responsables. Hulduelvy, por ejemplo, conoció en el grupo al que fue su esposo 
y con quien tendría un hijo, igualmente sus dos hermanas quienes configuraron sus 
relaciones afectivas y conyugales.  

El grupo recibía invitaciones para participar en múltiples festivales del país e iban a 
muchos pueblos para participar en sus festejos. La universidad colaboraba con el 
transporte de los artistas del grupo y la alimentación la recibían en el sitio donde eran 
invitados. Para ellas y para todos los del grupo las anécdotas de incomodidad por los 
hospedajes y las pernoctadas se volvieron materia de risas para quitarles densidad o 
dramatismo.     

Dentro de ese mutuo conocimiento comenzaron a valorar detalles como compartir 
alimentos cuando alguien no los llevaba o la celebración del cumpleaños de cada uno.  

Se acostumbraron a la dureza de los ensayos y las horas extenuantes de las prácticas 
hasta la madrugada. Hacían caso omiso de esas severas disciplinas sobre todo cuando 
había presentaciones. Hulduelvy no recuerda la fatiga de ninguno de los danzarines que 
llegaron a tener una enorme memoria para acumular información sobre 30 o 40 danzas 
diferentes. 
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Grupo Proyección Folclórica de la Unidad Central del Valle del Cauca en el Encuentro Nacional de 
Integración Folclórica. De izquierda a derecha: la pareja conformada por Hulduelvy Villota y Oscar 
Ramírez, al centro John Jairo Agudelo y Gloria Caro. A la derecha Martha Henao y Gustavo Repiso. 
Presentación en el Coliseo Cubierto del Colegio Julia Restrepo de la ciudad de Tuluá. Danza de la 
Chicha. Año 1993. Fuente: Huldeidth Villota Serna 

El profesor Gerardo colocaba el ritmo y cada danzarín sabía lo que debía hacer. 
Hulduelvy lleva 20 años enseñando aquello que aprendió con Mejía Ríos en una 
institución de enseñanza pública. Recuerda con nostalgia que comenzó a danzar en 
1991 y en 1996 viajaron a Europa, terminando sus presentaciones dancísticas con el 
grupo en el 2015.  

Hacia 1993, Hulduelvy tenía un admirador secreto que la asediaba con intensidad y al 
no pertenecer este a la Uceva, le pusieron como condición para poderla ver, que debía 
ensayar con el grupo. El profesor Mejía Ríos comentó que ese anónimo enamorado era 
un pésimo bailarín pero que podía pertenecer al grupo llevando las comidas cuando los 
danzarines tenían hambre y fatiga. El enamorado compraba pollo y gaseosa para la 
pretendida y en un papel anotaba los encargos de comida de cada bailarín. 

El profesor Gerardo le buscaba el lado artístico y lo sometió a ensayos, aunque según 
su testimonio nunca había visto a alguien tan tieso para bailar. Ese novio de Hulduelvy 
terminó de persona puntera y les enseñó a los del grupo que no deben echarse atrás y 
que con ganas y dedicación pueden hacerse las mejores cosas.  
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Las hermanas Villota, al ser de buena estatura siempre procuraban bailar con los altos 
de la agrupación y en el caso de Hulduelvy se negaba a bailar con su novio por ser 
demasiado corto en estatura. 

El grupo iba con frecuencia a campamentos, entre ellos a Calima El Darién, llevando ella 
a su bebé en algunas ocasiones. También iban a Codecó, en La Marina, corregimiento 
de Tuluá, donde Mejía Ríos separaba a las mujeres de los hombres y les permitía dormir 
juntos solamente a los esposos, como a ella y a Mario Shaek y a Martica Henao con 
Gustavo Repiso. En Codecó jugaban al fútbol y bañaban en el río; por la noche contaban 
historias de terror y tras bailar en la discoteca, tenían guerra de almohadazos. Mejía Ríos 
los hacía reír al máximo. Él anotaba los deberes en hojitas para que así cada uno 
desarrollara su encargo sin pelear con los otros.  

Gerardo impedía que los varones se acercaran a las muchachas cuando, se hospedaban 
en lugares distantes para sus presentaciones. Idéntica disciplina se observó en España, 
donde las mujeres estaban en un pasillo y los hombres en otro. Allí, Mejía Ríos no la dejó 
dormir ni con el esposo, de acuerdo a las normas establecidas por él.  

Realmente fue una época dorada donde en el grupo había tres hermanas: Hulduelvy, 
Emma y Huldeidth. Ellas se parecían mucho entre sí, y para mayor singularidad usaban 
el mismo peinado, la misma moña y el mismo vestido logrando confundir a las parejas. 
Ellos iban por muchos sitios y armaban fiestas impresionantes con el grupo de chirimías 
y tenían la suerte de tener la compañía musical de Gustavo Adolfo Jaramillo Tascón, con 
valses y pasillos.  

Para las tres hermanas lo mejor fue conocer y tener grandes amigos. Las mujeres se 
maquillaban y peinaban en grupo y jamás los compañeros las miraron con malicia 
mientras ellas cambiaban de traje para las presentaciones.  

Otro dato importante es que muchos de los integrantes actualmente desempeñan sus 
profesiones, en las cuales han brillado con la aplicación de sus conocimientos. 

Para Hulduelvy, con relación a España, los españoles aprendieron danzas colombianas 
mientras los artistas colombianos aprendían pasos ibéricos, fundamentalmente del 
flamenco. 
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Grupo de danzas Kalmukia, al centro Hulduelvy Villota Serna. Plaza de Ciudad Real, España. Fecha: 
junio de 1996. Fuente: Gerardo Mejía Ríos. 

Los del grupo de danzas de la Uceva aprendieron a tener comunicación por señas, con 
los chinos y los búlgaros y observaron con agrado que con sus trajes típicos de Colombia 
cautivaban a los asistentes en los auditorios. Los ucevistas probaron sopas y alimentos 
de un extraño y novedoso sabor para ellos y cada vez que el mesero español se 
descuidaba, comenzaban una derrota de panes. 

John Jairo, era el que más consumía esos platos mientras las mujeres repudiaban esas 
comidas, compuestas de calamar y agritos. 

Esta es la crónica de las tres hermanas Villota Serna, vinculadas al proceso creativo de 
las danzas ucevistas. 

Posteriormente, en el recorrido por la historia de la danza ucevista, aparece un bailarín 
legendario, Nelson Rivera Porras.  Nelson era estudiante del programa de educación 
física y destacado jugador de voleibol que representó a la institución y a Tuluá en 
competiciones de alto nivel. Como danzarín venía de las prácticas con el Carnaval del 
pueblo en 1980. Con esos artistas se presentó en cuanta ciudad había feria, siendo la 
más destacada las de Calarcá, municipio cafetero del Quindío. 

Ramiro Arana Marmolejo, folclorólogo tulueño era el director de Carnaval del pueblo, 
donde había grandes danzarines entre ellos José Fernando Reyes y el legendario 
Guillermo Alejandro, conocido como Memo, quienes dejaron una huella imborrable en el 
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folclor tulueño y que lastimosamente se fue desintegrando como grupo. Sus integrantes 
se dispersaron buscando otros horizontes académicos y laborales.  

Rivera Porras, poco tiempo después, ingresó a estudiar a la Uceva matriculándose para 
la licenciatura en educación física en febrero de 1989. 

Nelson conoció al maestro Gerardo Mejía Ríos, quien era en ese tiempo estudiante y al 
mismo tiempo director del grupo de danzas de la Uceva. Después de un diálogo con 
Gerardo, Rivera Porras se vinculó al grupo generando una empatía considerable con sus 
otros compañeros, teniendo la alegría de hallar e interactuar con algunos de los que 
hacían parte del Carnaval del pueblo.  

Rivera Porras se impactó con las reglas estrictas de convivencia y comportamiento que 
imponía Mejía Ríos al grupo, especialmente en materia de coreografías. La excelencia 
del grupo le valió ser invitado a certámenes dentro y fuera de Colombia. 

 

 
Ensayo del grupo de danzas Proyección Folclórica de la Uceva. Entre otros: Wilson Rivera, John Jairo 
Agudelo, Gustavo Jaramillo, las Hermanas Villota Serna, Ligia Pinillos, Martha Henao, Sonnya Arroyo 
Valencia, Orfany Bermeo Murcia. Lugar: La cafetería de Juancho, Bloque de Educación Física. Año: 
1993. Fuente: Gerardo Mejía Ríos 

  



 

74 
 

Especial dificultad hallaron cuando de la ciudad de Quinchía, departamento de Risaralda, 
cursaron invitación al grupo de danzas de la Uceva. Quinchía está situado a una altura 
de 1825 metros, donde todo el recorrido dancístico era en subida. En ese campeonato, 
que era de baile por pareja, tuvo como acompañante a Hulduelvy Villota Serna, logrando 
un honroso segundo puesto. Hay que advertir que este baile por parejas formaba parte 
de un festival nacional, en el cual debieron lucirse a fondo todos los grupos participantes.  
Durante el lustro que permaneció Nelson en el grupo ucevista, se destacó 
fundamentalmente el compañerismo, atendiendo las necesidades del que lo necesitara. 
Nelson se desconectó del grupo al graduarse en 1993 debido a sus obligaciones 
laborales y lamentablemente no pudo viajar a España, donde se realizó el evento que le 
dio trascendencia total al grupo de la Uceva, a Tuluá y a Colombia. 

Como era usual entre las hermanas Villota Serna, que se ponían la misma moña, se 
peinaban de igual manera y traviesamente usaban el mismo vestido, Rivera Porras 
terminó bailando con Huldeidth confundiéndola con Hulduelvy, tomando a una por la otra. 
Ni Rivera Porras ni ninguna de las bailarinas o danzarines podía hacerle una reclamación 
a Mejía Ríos porque sabía la hora de entrada mas no la de salida en los ensayos. 

Nelson era amante de la música andina, los pasillos, así como la música de los Llanos 
Orientales, fundamentalmente el joropo.  

La Uceva suministraba los trajes y los miembros del grupo realizaban actividades para 
recaudar fondos destinados a la compra de cotizas y alpargatas, de uso estrictamente 
personal, ya que muchos elementos propios de cada danza, no eran de fácil adquisición 
o resultaban costosos.  

Debido a su disciplina y entrega a la calidad del grupo, este bailarín actualmente se 
desempeña como empresario del arte pictórico y de marquetería.    

En la serie de bailarines históricos, surge el nombre de Gustavo Repiso Cruz, nacido 
en Cali, criado en Tuluá y egresado tanto del Gimnasio del Pacífico como de la Uceva 
en el programa de educación física. Repiso Cruz se graduó como bachiller en 1971 y 
formó parte del grupo gimnasiano de danzas dirigido por el maestro Víctor Hernán 
Quesada, con quien hizo un trabajo corto, pero de excelente calidad. 

En la Uceva, ya vinculado al programa de educación física y terminando en 1979 se 
vinculó como profesor en 1990, donde laboró como docente hasta el 2019. Estando en 
la universidad él y otros danzarines crearon una agrupación folclórica de la Uceva. Esa 
creación fue cuestionada, pero él y varios compañeros vieron la necesidad de que en el 
programa de educación física hubiera aparte una cátedra en su currículo con un grupo 
representativo. Repiso Cruz se reunió con estudiantes danzarines como Marta Cecilia 
Henao, Sonia Arroyo, Ligia Pinillo, las hermanas Villota Serna, Mario Germán Bejarano, 
César Gutiérrez y John Jairo Agudelo entre otros. 

Mejía Ríos, como estudiante y maestro al mismo tiempo, fue invitado para que los 
entrenara, aprovechando su experiencia en grupos folclóricos y lo nombraron director de 
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la agrupación. Debido a la alta calidad se presentaron varias opciones en Tuluá y llegaron 
gentes de otros programas, inclusive no vinculados a la Uceva y se presentaron en los 
Llanos orientales y en la Media torta de Bogotá. 

 

Integrantes de la delegación 
de Colombia participantes en 
el  Festival Folclórico 
Internacional en España. De 
izquierda a derecha Gustavo 
Repiso Cruz, al centro 
representante del grupo 
Kalmikia y a la derecha Martha 
Henao. Fecha: junio de 1996. 
Fuente: Gustavo Repiso Cruz 

 

El grupo colateral creado 
por Repiso Cruz y otros 
compañeros creció y 
causó impacto en Tuluá y 
la Uceva. La agrupación 
creció con rapidez y se 
hizo magnífica y casi 
espectacular, excelencia 
que se mostró en la 
universidad Santiago de 
Cali, permitió considerar a 
este grupo como 
expresión de la época 
dorada de las danzas 
ucevistas. 
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Grupo Proyección Folclórica de la Unidad Central del Valle del Cauca. Lugar: Facultad de Ciencias de la 
Educación, bloque E. Año: 1993. Fuente: Gustavo Repiso Cruz 

 

Lo mejor fue el viaje a España, ya que no se dio un viaje a Argentina. La propuesta de 
viajar a Europa la hizo el maestro Emerson Castañeda. Ese artista formaba parte del 
grupo de la universidad del Valle, dirigido por la legendaria doña Carmen López que 
representaba a Colombia en España. En 1996 el grupo de danzas de Univalle no pudo 
viajar a ese país, y Castañeda, amigo del grupo ucevista, aprovechó para formular la 
propuesta del viaje al rector Carlos María Lozano Colonia y a Marco Tulio Flórez en la 
decanatura. 

Comenzaron a hacer gestiones para ese desplazamiento que tendría una experiencia 
valiosa en el Valle del Cauca y para la Uceva, dorado viaje que duró más de un mes. Allí 
el grupo Ucevista compartió con rusos, armenios, españoles, peruanos, venezolanos, 
franceses, búlgaros y calmucos, con cada uno de los cuales hubo un legítimo arsenal de 
anécdotas. Al lado de Repiso Cruz, quien que cuando ingresó a la Uceva ya era una 
leyenda en la danza sevillana, hay que mencionar a su esposa Martica Henao García, a 
quien había conocido cuando creó en 1979 el grupo de danzas General Santander de 
Sevilla.  
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Repiso Cruz estuvo por espacio de tres décadas al mando de varias cátedras, entre ellas 
gimnasia moderna, rítmica y de base, dejando, al lado de su esposa, un legado ya casi 
mitológico en los diarios ucevistas.     

En esta relación de valores centrales y laterales de la creación y desarrollo del grupo de 
danzas de la Uceva, hay que citar a Víctor Manuel Caicedo Prado, quien cursó 
educación física en la Unidad Central del Valle del Cauca, iniciando sus estudios en 
1991. Durante mucho tiempo quería pertenecer al grupo de danzas porque conocía su 
trayectoria y sabía que Gerardo Mejía Ríos estaba al frente de esa agrupación de danzas 
folclóricas. 

Narra Caicedo Prado que los ensayos eran excesivos, él estudiaba de 6:30 a 10:00 de 
la noche y luego debían ensayar hasta las 12 de la noche, además los días sábados, 
hasta altas horas nocturnas. En su estancia en el grupo compartió con Jairo Acuña su 
compañero de semestre y lo recuerda como excelente bailarín. 

Tuvo otro gran compañero de estudio y de danza, llamado Walter Rodríguez y las 
hermanas Villota Serna, grandes bailarinas. A través de Bienestar Universitario se logra 
participar en un certamen folclórico en España. 

En España estuvieron en Sevilla y Barcelona donde duraron un mes y medio con 
presentaciones en festivales, cuya alimentación fue costeada por la Uceva. 

 
Presentación del grupo de danzas Proyección Folclórica de la Uceva. En Cuart de Poblet, municipio de 
la Comunidad valenciana, España. Parejas de baile: De izquierda a derecha: Hulduelvy Villota y Mario 
Shaek; Gustavo Repiso y Martha Henao, María Elena Ríos Cabal y Víctor Manuel Caicedo Prado. Año: 
1996. Fuente: Gerardo Mejía Ríos. 
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Los españoles no consumían arroz y todos los del grupo ucevista pedían alimentos con 
ese nutriente y los pasaban con agua, ya que no consumían vino. 

Ellos aprendieron de los españoles a consumir vino o agua para facilitar la digestión y 
consumían chorizo español y otros embutidos. 

Hicieron buenas amistades con los grupos de Ucrania y Puerto Rico, al igual que de la 
Republica de Armenia. 

Entre los bailarines destacaba a Héctor Fabio Jaramillo, el hijo del profesor Jaramillo 
Morato, César Gutiérrez, Ligia Pinilla, Martha Henao y Gustavo Repiso Cruz. 

Ellos tuvieron gran reconocimiento internacional y mostraron la riqueza folclórica de las 
distintas regiones de Colombia y asombraron a los europeos quienes veían la diferencia 
entre el folclor del Pacífico con relación al Caribe o los Llanos orientales. Para ellos fue 
una experiencia inolvidable y enriquecedora. 

Víctor Manuel Caicedo Prado forma, pues, parte de esa pléyade dorada de los clásicos 
de la disciplina y excelencia de la agrupación dancística ucevista, quien debía viajar a 
diario desde La Victoria, Valle del Cauca, hasta la sede de la Uceva en Tuluá para 
avanzar en sus estudios y cumplir con los ensayos del grupo de danzas. 

Terminados sus estudios en 1997, Caicedo Prado se retiró de las danzas e ingresó como 
docente al magisterio, actualmente en La Unión, Valle.   

Siguiendo adelante con la relación de los actores que tomaron parte en la formación y 
desarrollo del grupo ucevista, aparece Mario Shaek Unás, quien era integrante del grupo 
de danzas que dirigía el maestro Gerardo Mejía Ríos. 

Shaek no fue ucevista de modo directo, pero se ha sentido integralmente vinculado al 
grupo dancístico, iniciado en 1992 con el licenciado Gerardo Mejía Ríos. 

Al ser novio de Hulduelvy Villota Serna, perteneció a ese grupo de proyección folclórica 
inicial. Mejía Ríos observó que era muy pesado para ser bailarín pero la disciplina se 
sobrepuso a esa debilidad y aunque Gerardo pedía un alto nivel de rendimiento, le 
permitió entrar a formar parte del grupo. 

Cuando Mejía Ríos lo vio bailar, lo destinó a cargar las petacas de las bailarinas y Mario 
lo entendió como un reto porque en el fondo quería estar al lado de su novia y ser también 
un bailarín que no hiciera el ridículo. 

Sus inicios fueron muy duros, pero aprendió con Emma Sophía su cuñada, porque su 
novia se oponía a que lo vieran bailando con él. Shaek, con las enseñanzas de Mejía 
Ríos por un lado y de sus cuñadas Villota Serna se hizo un excelente bailarín. 

Para Shaek, agente vendedor a nivel nacional, su sacrificio era grande para poder 
ensayar los viernes a partir de las 10 de la noche en un horario agotador. Mario debía de 
viajar desde el Tolima porque se encontraba laborando en Planadas, distante ocho horas 
de Ibagué. El profesor Gerardo, al ver la entrega de Shaek, le cogió afecto y confianza y 
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terminaron como buenos amigos y disfrutó y vivió muchos años de viajes y 
presentaciones televisivas en diferentes municipios colombianos. 

La primera presentación de Shaek fue en el batallón Palacé de Buga, para un siete de 
agosto, día del ejército nacional. Mario estaba muy nervioso ya que le correspondió bailar 
con una muchacha que era extraordinaria danzarina. Mejía Ríos, que lo vio, asegura que 
tenía una cara de asustar de lo descompuesto que estaba mientras la chica estaba 
tranquila con su arte.  

Luego hubo una segunda salida en la cual participó Shaek con danzas del Pacífico y en 
1994 se presentaron en televisión de manera magistral con Gloria Caro y las hermanas 
Villota Serna. Era rector Carlos María Lozano Colonia, y jefe de departamento Marco 
Tulio Flórez, quienes ordenaron a la universidad pagar ese viaje del grupo a Bogotá, del 
cual formaban parte igualmente John Jairo Agudelo, Víctor Caicedo y Yanni Zabala, 
como administrador. Fueron a conocer a Monserrate y el viaje estuvo lleno de 
comodidades. 

En Bogotá había en esa época abundancia de tunas o agrupaciones musicales 
universitarias, de las cuales aprendieron técnicas y repertorio. Adicionalmente había 
mucho respeto entre los integrantes durante los viajes. Evoca una presentación 
memorable en La Tebaida, en el departamento del Quindío.  

Tras pasar diversas vicisitudes en su proceso de formación, llegó el momento de viajar 
con gastos cubiertos por la universidad a España durante 45 días, periplo que aprovechó 
Shaek para estudiar más a fondo el folclor europeo, ignorando que desempeñaría la 
futura dirección del grupo.  

 
Delegación de España, 
participante en el Festival 
Folclórico Internacional en 
Cuart de Poblet, municipio 
de la Comunidad 
Valenciana, España. De 
izquierda a derecha: 
Gerardo Mejía Ríos, 
Hulduelvy Villota y Mario 
Shaek. Año: 1996. Fuente: 
Gerardo Mejía Ríos. 
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Ante un auditorio de mil personas, en Badajoz, en la región extremeña, Shaek y su grupo 
fueron aclamados en medio de espectaculares montajes, luciéndose Mario con la 
declamación de un poema de autor colombiano antes del inicio de la estampa o 
coreografía del Atlántico. Mario firmó muchos autógrafos en un certamen de doce países 
que presentaban sus danzas y cuyos asistentes quedaron gratamente impresionados 
con el texto literario declamado por él. En aquella ocasión, Shaek casi queda ciego por 
la intensa luz de un reflector del escenario donde se presentó el grupo, pero finalmente 
Colombia fue declarado el mejor país participante. Mejía Ríos, llorando de emoción, 
terminó hablando un inglés macarrónico, completado con señas. Como anécdota de 
Mejía, uno de los calmucos que hablaba español les comentó a los del grupo que él les 
había explicado las barbaridades que decían sobre ellos, su música extraña, su raro licor 
y su baja estatura, sin enterarse que uno de ellos tenía una alta comprensión de lo que 
hablaban, sintiendo pena con el grupo asiático, implementado por sus compañeros.  

Por esa época, la canción La gota fría, vallenato del cantante samario Carlos Vives, era 
famoso en muchos países de Europa, especialmente en España y los europeos 
terminaron bailándolo en el acto de clausura. Los españoles invitaron a los ucevistas a 
fumar un porro de hachís, pero como los danzarines de la Uceva no fumaban, declinaron 
la invitación, logrando convencerlos que Colombia no era sólo la patria de la violencia y 
el narcotráfico sino cuna de grandes valores deportivos, intelectuales, artísticos y 
científicos.  

Las anécdotas y datos anteriormente referidos, hacen alusión a su periodo como bailarín 
ya que en el 2006 Mario comenzó su carrera como director del mismo grupo. Por esos 
días Shaek Unás, ganaba buen dinero y motivado por su cuñada comenzó a dictar clases 
de danzas en el colegio Niño Jesús, posteriormente en el Salesiano y finalmente en 
Comfamiliar, donde laboró dos décadas. Mario llegó a manejar 1500 personas de 
diferentes empresas del Valle del Cauca en el encuentro interempresarial de 
Comfamiliar. Durante un corto tiempo vivió en el extranjero, pero al ver una convocatoria 
en la página de la Uceva donde requerían a un profesor de danzas, la ayuda de Hilda 
Inés Cerón Mesa sirvió para vincularlo. 

Desde 1997 hasta el 2006, lamentablemente puede hablarse de un apagamiento o 
merma en el brillo de la agrupación ya que hubo el retiro tanto de estudiantes danzarines 
como del director. 

Para cerrar la última oleada, con relación a Mario Shaek Unás, a él le resultó gratificante 
reiniciar en el 2006 las actividades dancísticas que llevaban varios años sin actuación. 
Al profesor Shaek le correspondió comenzar de cero con 4 alumnos, entre ellos Mónica 
María Valdés y Óscar Ochoa y con ellos, fomentar el entusiasmo, yendo de salón en 
salón. Para Shaek fue una sorpresa que hubiera una asociación de afrodescendientes y 
muy pronto había ocho parejas y numerosos bailarines con talentos diferentes. Poco le 
importaba a él que no supieran mucho de danza, pero con su constancia pedagógica los 
dejaba en condiciones interpretativas, exigiendo dedicación y entusiasmo en sus clases. 
Así fue creciendo en número de participantes en el grupo.  
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Posteriormente, entre los integrantes del grupo, decidieron cambiarle el nombre que 
anteriormente era Proyección folclórica, con una larga tradición, en el año 2006 y 
después de un concurso interno entre los bailarines, lograron llegar a un acuerdo con el 
nombre de Huayra, que toma su nombre del vocablo quechua que significa viento: viento 
de cambios, vientos de libertad, nombre con vigencia en la actualidad.  

 

Segunda reforma administrativa: Creación de la Oficina de Bienestar Universitario 
pero adscrita  

Tras un periodo en el cual se sintieron los beneficios de una primera reforma, la oficina 
de Bienestar Universitario entró a una nueva fase con implementación de dinámicas 
mejoradoras, quedando a la Oficina de Bienestar Institucional y Gestión Humana, 
mediante Acuerdo Directivo No 034 del 21 de diciembre de 2009, correspondiéndole a  
Shaek asumir los riesgos y también los frutos del nuevo ciclo de vida de la organización 
dancística, con una renovación estructural de tipo organizacional que se dio.   

Complementando los datos pertinentes, la ingeniera industrial María Dolores Villada 
lideró inicialmente esta oficina y con posterioridad esa dirección corrió a cargo de la 
abogada Luz Stella Arango, quien permaneció hasta el 2011. Es importante recalcar que 
la abogada Arango continuó con los planes y programas de Bienestar puestos en marcha 
por la profesora Cerón Mesa. 

Al implementar un modelo de continuidad, Mario asistió al crecimiento de su grupo que 
comenzó a dar sus frutos, proyectándose a Colombia y al viejo continente y llevando el 
nombre de la Uceva a muchos escenarios, inicialmente con los bailarines Mario Molina, 
Sebastián Grisales y Juan Carlos Aragón, que eran los estudiantes sobresalientes del 
grupo dancístico. Shaek evoca la intachable personalidad de otro de sus grandes 
bailarines, el ingeniero industrial William Delgado, quien se destacó por su liderazgo, 
compromiso ucevista y talento interpretativo. 

Shaek les enseñó que un bailarín debe ser una persona íntegra y su grupo ganó en 
muchos de los encuentros interculturales de Comfandi, y dentro de ese nuevo grupo de 
Shaek también se destacaban Noemi Gómez, Ángela María Chávez Armería, entre otros. 

Mario Shaek ha viajado por muchos países del mundo con un grupo que formó, diferente 
al que representaba a la Uceva, llamado Estampas Nacionales de Colombia, enseñando 
a sus pupilos que un excelente bailarín no aparece de la nada y requiere formación y 
disciplina. 

La Uceva ha apoyado bastante a Shaek justamente a través del fortalecimiento de 
Bienestar Universitario, lo que siempre le imprime una renovación constante al grupo. 
Madurando los criterios pedagógicos de exigencia y disciplina, Shaek, tras múltiples 
presentaciones en diversos escenarios nacionales e internacionales, comenzó a disolver 
la preocupación que tenía y tiene todo director ante una eventual desaparición de su 
grupo. 
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Continuando con la crónica de las reformas, fue a través de la resolución rectoral No. 
1563 del 16 de septiembre de 2011, que se designó a la abogada Ana Rosa Martínez 
Burgos para implementar funciones misionales dentro de la gestión humana vinculada a 
Bienestar Universitario. 

Ana Rosa, siguiendo la labor de sus antecesoras, propulsó certámenes y programas 
culturales y deportivos, incluyendo arte y cultura, proceso liderado por el poeta Ómar 
Francisco Ortiz Forero, con la denominación de Agitación cultural y apostando por los 
grupos representativos de la institucionalidad. 

Como se ve, Shaek asistió a una segunda renovación y continuó con la dirección del 
grupo y participando activamente en la apertura y puesta en escena de coreografías 
novedosas. 

Otro referente anecdótico ocurrió en el 2016. Shaek viajó con su bailarín estrella Juan 
Carlos Aragón a una de las tantas presentaciones y bailando currulaos del Pacífico y la 
polka brincadita, en plena coreografía se vieron afectados por una disfunción estomacal 
y con un coliseo repleto de asistentes debieron cambiar a una bailarina que se quedó 
paralizada en mitad del escenario. 

Shaek manifiesta un agradecimiento en el sentido de deber la mayor parte de sus 
conocimientos a la sabia docencia de Gerardo Mejía Ríos con el cual se dedicó a 
fomentar el esplendor del grupo, generando una extensión cultural de muy alta calidad. 

 
Participación del Grupo Huayra en el Encuentro Internacional de Danzas Folclóricas – Ate Lima Perú 
2019 
Entrega de presentes entre las agrupaciones de los diferentes Países invitados. 
Fuente: Mario Shaek Unás.  
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Shaek y el grupo ucevista heredaron los conocimientos del maestro Gerardo Mejía Ríos 
y hacían del colectivo una reunión de artistas que buscaban el crecimiento personal y 
profesional al igual que posicionar el nombre de la Uceva hacia una imagen de paz y 
excelencia académica en eventos de índole cultural. 

Mario Shaek, evolucionó hacia diferentes formas normativas que se relacionaban con los 
aportes que debían recibir, adaptándose a los diferentes y constantes cambios sobre el 
particular. El paso de bailarín perteneciente al grupo ucevista de esos días dorados, 
cuando se llamaba Grupo proyección folclórica, implica todo un proceso de superación y 
perfeccionamiento, le permitió llegar a la dirección de Huayra, del cual es su director 
actual.  

Tercera reforma administrativa: Creación del sistema de Bienestar Universitario de 
la Unidad Central del Valle del Cauca. 

Después de la dinámica generada por las dos anteriores reformas, vino una tercera que 
básicamente complementó varios factores que faltaba por ajustar dentro de un esquema 
de eficiencia y eficacia.  

A raíz de ello, Mario tras recorrer y superar las distintas fases de la evolución normativa 
y administrativa, llegó a la etapa en la cual se creó la Vicerrectoría de  Bienestar 
Universitario, acaecida en 2017 mediante el acuerdo No. 023 de noviembre 10, que 
establece, la estructura organizacional y se adopta la planta global de cargos de la 
Unidad Central del Valle del Cauca – UCEVA, creando la Vicerrectoría de Bienestar 
Universitario con la estructura de las siguientes áreas de apoyo para su gestión: Área de 
Apoyo a Estudiante, Área de Atención Integral en Salud, Área de Cultura y Recreación y 
Deporte. 

De igual manera, el Consejo Directivo de la Unidad Central del Valle del Cauca, crea 
mediante Acuerdo Directivo No.024 de septiembre 14 de 2018, el sistema de Bienestar 
Universitario de la Unidad Central del Valle del Cauca,  encargada de contribuir con el 
desarrollo integral de los estamentos académicos teniendo como horizonte la concepción  
consolidada en el Proyecto Educativo Institucional (PEI), el cual entiende el Bienestar 
Universitario: “como una manifestación del desarrollo humano y de la autonomía 
universitaria, así como la posibilidad de aportar a la formación de un sujeto democrático. 
En este sentido, la Uceva profundiza y cualifica los programas orientados a generar 
ambientes que contribuyan al logro de la formación integral, la consolidación de la 
comunidad ucevista, el mejoramiento de la calidad de vida de todos sus miembros, el 
cultivo del autocuidado, la autorresponsabilidad y el crecimiento personal como seres 
trascendentes. Esencialmente, el bienestar institucional se funda en la concepción de 
desarrollo humano para la construcción de tejido social.” (PEI, 2020-2030). 

En consonancia con lo anterior, en el año 2019, mediante resolución rectoral No. 0074 
del 28 de enero, la Uceva vincula a la psicóloga María Johanna Sandino Rojas como la 
primera profesional a dirigir la Vicerrectoría de Bienestar Universitario, implementando 
acciones para consolidar los programas misionales que se ofertaban. Asimismo, da 
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continuidad al maestro Mario Shaek Unás en la dirección de las danzas, ya como un 
programa consolidado y registrado con su denominación Huayra con proyección 
nacional. 

Posteriormente, el 30 de abril de 2020 mediante la resolución rectoral No.603, la 
institución vincula al Magister Carlos Hernán Mendez Díaz, como Vicerrector de 
Bienestar Universitario, con la propuesta de consolidar los grupos representativos, la 
oferta de un abanico de créditos en las cuatro áreas misionales del bienestar 
universitario, contribuyendo en la consolidación del grupo dancístico y ofertando un 
programa a los estudiantes como créditos en danza, que sirva como semillero para 
fortalecer ese grupo representativo, inicialmente orientado por el maestro Gustavo Adolfo 
Jaramillo Tascón y con posterioridad por el licenciado Lohover Duque Sandoval.   

 
Presentación del Grupo representativo Huayra en el Centro Comercial Tuluá. De izquierda a derecha: 
Ximena Vannesa Rojas, William Aristizábal, Natalia Naranjo, Mario Shaek, (director del grupo), Diana 
Solís, Juan Pablo González, Danna García, John Brandon Cediel, Jorman Andrés Mallarino, Alisson 
Briyith Carvajal, William Delgado y Mary Yibeth Ríos. Año: 2021. Fuente: Mario Shaek Unás.  

 

Al igual que los anteriores directores del grupo de danza de la institución, Mario no fue 
ajeno a su estilo de enseñanza, denominado por él, elaboración conjunta, que consiste 
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primero en explicar los movimientos dancísticos, los bailarines atienden la exposición 
teórica  y luego  ensayan esa  teoría recibida para luego crear en conjunto las diferentes 
manifestaciones en las coreografías, en un apoyo constante entre profesor- alumno, para 
lograr la coordinación perfecta de la danza propuesta, en una fusión del aprendizaje con 
el maestro Mejía Ríos y su estilo propio.   

 

 

Homenaje a Juan de Jesús Hernández Arias. 

Casi siempre, al lado de los grandes grupos y de las organizaciones artísticas y 
académicas, hay personas que, a pesar de la modestia de sus posiciones laborales, 
resultan valiosas para la dinámica de las mismas. 

La Uceva y su grupo de danzas no fueron una excepción y tuvieron en Juan de Jesús 
Hernández Arias, llamado afectuosamente Juanchito, un colaborador incondicional que 
inspiraba entusiasmo y solidaridad entre los miembros de la estructura dancística y en 
general de la ciudadela universitaria. 

Corría el año 1976 cuando Jesús comenzó su labor inicialmente en el Departamento de 
Educación Física, ubicado en lo que hoy es una sede del Gimnasio del Pacífico. De 5:30 
a 10:00 de la noche era su horario como vigilante. Su labor era dinámica ya que se 
encargaba de suministrar elementos indispensables como horarios y tizas para facilitar 
el desarrollo de las clases. 

Juanchito se relacionaba muy amistosamente con sus superiores, pero era igualmente 
afectuoso y servicial con profesores y estudiantes. Hernández Arias, hizo una especial 
amistad con el arquitecto Carlos Alberto Potes Roldán al igual que con el poeta y rector 
Néstor Grajales López y la decana Nidia Calderón. 

Siendo Potes Roldán secretario de educación del departamento, invitó a Juancho a una 
reunión. A Potes Roldán le tocó tranquilizar al inefable Juan de Jesús para que no se 
asustara, argumentándole que si él, Juanchito, era amante de los aguardientes, el 
secretario lo era de la fritanga. Todo terminó en una reunión de amigos que incluyó 
egresados de educación física y profesores de ese programa, disfrutando en aquella 
memorable sesión de una exhibición dancista de altísima calidad en la modalidad de 
salsa, que llenó de alegría al sencillo y servicial Juanchito. 

Juan de Jesús evocó esos elementos anecdóticos con relación a locaciones que 
inicialmente facilitaron el desarrollo de la Uceva y concretamente del grupo de danzas. 
Por ello, en lo que hoy es la sede de la universidad del Valle, se dio un cambio de sede 
que duró dos años. Una vez más los estudiantes promovieron cambios ya que ellos, al 
ver que otros programas tenían espacio en la Uceva, también exigían igual derecho y 
Juancho haciendo frente común con ellos.  
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La estudiante Gloria Colonia Rodríguez logró, alquilando carretillas, trasladarse a lo que 
hoy es el bloque E. en esa época, que recuerda Juanchito con afecto que se practicaba 
natación en la piscina Sajonia y el fútbol lo practicaban en la escuela de policía Simón 
Bolívar o en su defecto en la cancha del hospital Tomás Uribe Uribe.  

La amabilidad y carácter servicial de Juan de Jesús le valió la aplicación de varios 
remoquetes, entre ellos coordinador, jefe de programa y decano, apodos que le 
endilgaban los estudiantes. 

Juanchito se excedía en el espectro de sus funciones asignabas y proyectaba su 
capacidad de servicio más allá de lo convenido laboralmente. Juanchito aconsejaba a 
los deportistas y estos lo llamaban, en reciprocidad, asistente, delegado y utilero. 
Hernández Arias se encargaba adicionalmente del tema de los buses para desplazar a 
los ucevistas a los diferentes sitios de competición. Juanchito sintió mucha felicidad 
cuando vio que los escenarios deportivos de la Uceva darían un mejor nivel de vida 
académica a los estudiantes.  

Juancho terminó cumpliendo el rol de padre con muchos jóvenes que se beneficiaron de 
su generosidad y nobleza cuando administró la legendaria tienda de Juancho, célebre 
por sus pericos con arroz y la fritanga, que eran facilitados y fiados, así los estudiantes 
carecieran de recursos para pagarlos.    

 
Conmemoración 15 años de la Unidad Central del Valle del Cauca, 1971-1986. 
Encuentro de Estudiantes y Egresados, 1986. 
De izquierda a derecha: Dr. Néstor Grajales López, Rector de la Uceva y Juan de Jesús Hernández Arias. 
Fuente: Archivo central de la Uceva. 
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Juan de Jesús, muchas veces acondicionaba colchonetas cuando los estudiantes no 
coincidían o no se les facilitaba el horario para sus prácticas. Esta disponibilidad, 
asimismo, se extendía a los estudiantes de otras municipalidades para evitarles gastos 
que podían obviarse durmiendo en las instalaciones de la facultad de educación.  

 
Clausura de los V Juegos Interfacultades. Al centro Juan de Jesús Hernández. Lugar: antiguas canchas 
múltiples, hoy la cafetería central de la ciudadela universitaria. Fecha:  24 de marzo de 1991. Fuente: 
Archivo central de la Uceva. 

La proverbial naturaleza de servicio de Juanchito se extendió desde el programa de 
educación física hacia otras facultades que hallaban en él un amigo polivalente que los 
socorría en sus momentos de necesidad. 

Juanchito no sólo fue un benefactor para los deportistas sino para los danzarines ya que 
les propiciaba espacios para ensayar cuando tenían horarios extenuantes.  

Juan de Jesús tuvo mucho que ver con estirar la capacidad adquisitiva de los viáticos ya 
que estos tenían una cantidad casi irrisoria de $3500. Los estudiantes entregaban esta 
cantidad para que Juanchito la estirara y la hiciera rendir de manera casi milagrosa en 
cuanto ellos representaban no quedarse sin almuerzo y en general sin alimentación.  

Cada vez que el rector Grajales López se quejaba de la ingesta de licor de los deportistas, 
Juanchito argumentaba que unas veces lo hacían por haber ganado y otras por haber 
perdido. Potes Roldán celebraba tales ocurrencias.        

En el recuento de esta vida de amistad y servicio con el entrañable Juancho para la 
comunidad ucevista hay que evocar una situación anecdótica en la cual él reunió todos 
los viáticos de los deportistas y con esa cantidad apostó a que le ganarían a la 
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Universidad del Cauca de baloncesto. Los deportistas estaban fatigados de tanto 
consumir pollo y deseaban alimentarse con chuleta de cerdo. 

Como siempre, Ildefonso Cobo Viveros, se enteró tardíamente y minutos antes de 
concluir el encuentro, supo de la autorización de sus deportistas ordenando a Juanchito 
apostar la suma total de las viaticaciones. Al enterarse Cobo de ello exigió drásticamente 
a sus pupilos que debían ganar forzosamente la competición ya que, de otro modo, no 
tendrían ni para las consumiciones mínimas. 

Un 21 de octubre de 2010, después de haber laborado inolvidablemente en la Unidad 
Central del Valle del Cauca durante 32 años, falleció Juan Hernández, el legendario 
Juanchito, quedando para siempre en el recuerdo de aquellos que tuvieron la fortuna de 
disfrutar de su amabilidad y su naturaleza solidaria, guardada en los archivos y 
elementos de memoria ucevista como totalidad humana y académica.  

Como colofón de este recorrido por los capítulos de oro y plata tanto del grupo dancístico 
ucevista como del sector deportivo, era insalvable la rememoración de Juan de Jesús 
Hernández Arias, que, si bien no fue ni director de grupo dancístico, ni bailarín ni nada 
de los contenidos que como apodos cariñosos le tenían los estudiantes, desempeñó con 
lujo de detalles su función con elevada humanidad y espíritu de servicio. Esta entrevista 
fue realizada por el autor de la obra de conocimiento, meses antes de la partida de 
Juancho, quien por cosas del destino la utilizaría para una ocasión especial. 

  

Vivencias del grupo de Víctor Hernan Quesada Domínguez 

 

Víctor Hernan Quesada 
Domínguez. Lugar: Cali Valle 
del Cauca. Año 2020. 
Fuente: Víctor Hernan 
Quesada Domínguez 
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Grupo de Danzas del Colegio 
Gimnasio del Pacifico. De izquierda a 
derecha entre otros: Gloria Amparo 
Gonzales, Orfanery Hoyos. Sentados 
Nelson Garaviño, Alfonso Garrido, 
Ildefonso Cobo Viveros, y Ramiro 
Arana. Año: 1970. Fuente: Víctor 
Hernan Quesada Domínguez. 

 

 

 

 

 

 
Vivencias del grupo de Danzas 

en sus inicios, 1971-1980. 

 
Visita turística al Parque Salitre de 
Bogotá. De izquierda a derecha: Alfredo 
Mosquera, Ildefonso Cobo, Henry Arias, 
Fotógrafo del grupo de danzas de la 
Uceva. Año. 1973. Fuente: Ildefonso 
Cobo Viveros 

 

 

Visita turística al Parque Salitre de 
Bogotá. de izquierda a derecha: 
Henry Arias, Ildefonso Cobo y 
Alfredo Mosquera. Año: 1973. 
Fuente: Ildefonso Cobo Viveros. 
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Estudiantes del semestre quinto del programa de Educación Física, Recreación y Deporte. 

De izquierda a derecha de pie entre otros: Pablo Julio Escobar, Azarías Hincapié, Alfredo Mosquera 
Pérez, Fabio Toro Obando, Ildefonso Cobo Viveros; Erasmo Aguirre Palacios, Gabriel Aldana, Fernando 
Arboleda Millán, Lilia María Castillo Castillo, Carlos Alberto Colonia Rodríguez, Beatriz Correa de 
Gutiérrez, Lucy Cruz Valencia, Miriam Chaguala Rodríguez, Nohelia Gallardo Rojas, Duvernei Giraldo 
García, Hernando Hernández, Nubia Libreros Arana, Teresita Monrroy Castro, Isabel Núñez Ruiz, Olma 
Oviedo Londoño, Rubieri Ruiz Buitrago Ocampo, Jairo Cruz Olave, Rosalba Palacios de Vargas, Sara 
Romero de López, Álvaro Sánchez Acosta, Fernando de Jesús Serna González, Fabio de Jesús Toro 
Obando, Miriam Aydé Vivas, Elizabeth Zafra de Echeverry. Año 1975. Fuente: Lilia María Castillo 
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Vivencias del grupo de Danzas Proyección Folclórica, 1991-1996. 

 
 
Insignia del Grupo Proyección Folclórica 
de la Unidad Central del Valle del Cauca 
con motivo de la participación de la 
Uceva en el XX Festival Folclórico 
Internacional en España. Año: 1996. 
Fuente: Gerardo Mejía Ríos. 

 

 

 

 

 

 

 

Emblema del Grupo Proyección Folclórica de la Unidad Central del Valle del Cauca con motivo de la 
participación de la Uceva en el XX Festival Folclórico Internacional en España. Año 1996. Fuente: 
Gerardo Mejía Ríos. 
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Presentación del Grupo Proyección Folclórica de la Unidad Central del Valle del Cauca, con motivo de 
los grados colectivos. Danza: San Juanito de la región nariñense. De Izquierda a derecha: primera pareja 
de baile, Socorro Gallego y Nelson Rivera Porras, al centro, Hulduelvy Villota Serna, en los brazos, su 
hijo Jhon Mario y Gustavo Repiso Cruz. Lugar: Facultad de Derecho de la ciudadela universitaria. Fecha: 
febrero de 1998. Fuente: Gustavo Repiso Cruz. 

 

 
Grupo Proyección Folclórica de la Unidad Central del Valle del Cauca. Lugar: escenarios deportivos de 
la ciudadela universitaria. Año: 1997. Fuente: Gustavo Repiso Cruz  
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Grupo Proyección Folclórica de la Unidad Central del Valle del Cauca. Fotografía oficial para la 
participación de la Uceva en el XX Festival Folclórico Internacional en España. Lugar: Parqueadero central 
de la ciudadela universitaria. Año: 1996. Fuente: Gustavo Repiso Cruz 

 

 

 

Grupo Proyección Folclórica de la 
Unidad Central del Valle del Cauca en 
el II Encuentro Nacional de Integración 
Folclórica. Presentación en el Coliseo 
Cubierto del Colegio Julia Restrepo de 
la ciudad de Tuluá. Año 1993. Al frente 
la pareja de José Alfredo Romero y 
Gloria Patricia Ruiz, atrás, María Elena 
Ríos y Héctor Fabio Jaramillo. Fuente: 
Huldeidth Villota Serna 
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Acto Inaugural del II Encuentro Nacional de Integración Folclórica. Presentación en el Coliseo Cubierto 
del Colegio Julia Restrepo de la ciudad de Tuluá. Año: 1993. Fuente: Huldeidth Villota Serna 

 

Grupo Proyección Folclórica de la Unidad Central del Valle del Cauca en el Encuentro Nacional de 
Integración Folclórica. Presentación en el Coliseo Cubierto del Colegio Julia Restrepo de la ciudad de 
Tuluá. De izquierda a la derecha entre otras; Martha Henao, Hulduelvy Villota Serna, Huldeidth Villota 
Serna, Ligia Pinillos, Gloria Caro, Sonya Arroyo, Elsa Nidia Tascón. Danza de la Siembra. Año: 1993. 
Fuente: Huldeidth Villota Serna.  
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Grupo Proyección Folclórica de la Unidad Central del Valle del Cauca con el rector Néstor Grajales López 
y su esposa Aura Flórez de Grajales en la Ciudadela Universitaria de la Unidad Central del Valle del 
Cauca. Año: 1993. Fuente:  Huldeidth Villota Serna. 

 

 
Grupo Proyección Folclórica de la Unidad Central del Valle del Cauca. Presentación artística en el 
Parqueadero central en la Ciudadela Universitaria de la Unidad Central del Valle del Cauca. Grabación 
de video para enviar a España y Argentina. Año: 1993. Fuente: Fuente: Huldeidth Villota Serna. 
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Vivencias de la Participación del grupo Proyección folclórica de 
la Unidad Central del Valle del Cauca. XX Festival Folclórico 

internacional en España, 1996.  
 

 
Fragmento en facsímil del Diario de Cádiz con información de la clausura del 
Festival en Cádiz. Fecha: 6 de julio de 1996. Fuente: Hulduelvy Villota Serna. 
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Fragmento en facsímil del Periódico Extremadura con información de la clausura del Festival en Badajoz. 
Fecha: 26 de junio de 1996. Fuente: Hulduelvy Villota Serna. 
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Fragmento en facsímil del Diario de Occidente, con información sobre la participación del grupo de 

danzas Proyección Folclóricas en España. Fecha: 25 de julio de 1996. Fuente: Hulduelvy Villota Serna 

 

 
Fragmento en facsímil con información sobre la participación del grupo de danzas Proyección Folclóricas 
en el Festival Internacional de Folclore. Fecha: 25 de junio año de 1996. Fuente: Hulduelvy Villota Serna. 
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Fragmento en facsímil del Periódico de Badajoz con información sobre la 
participación del grupo de danzas Proyección Folclóricas en la Plaza de San 

Juan, Badajoz. Fecha: 25 de junio año de 1996. Fuente: Hulduelvy Villota 
Serna.  
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Fragmento en facsímil del Diario de Extremadura con información sobre la participación del grupo de 

danzas Proyección Folclóricas. Fecha: 25 de junio año de 1996. Fuente: Hulduelvy Villota Serna. 
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Fragmento en facsímil del Diario el Nazareno, con información sobre la participación 

del grupo de danzas Proyección Folclóricas en la Plaza Nazarena. Fecha: 4 de 
julio año de 1996. Fuente: Gerardo Mejía Ríos. 

 

 
Viaje a España del Grupo de Danzas Proyección Folclórica de la Uceva. Vuelo No. 01º de la aerolínea 
AVIANCA. De izquierda a derecha: Luis Felipe Ramos Torres y Orfany Bermeo Murcia. Al fondo, José 
Alfredo Romero, Hulduelvy Villota Serna y al fondo Mario Shaek. Fecha: junio de 10 de 1996. Fuente: 

Gerardo Mejía Ríos.  
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Fotografía con integrantes del 
grupo de Escocia Royal Scottish 
Dance Society, al centro, la 
bailarina Martha Henao del grupo 
de danzas Proyección 
Folclóricas. Fecha: 4 de julio año 
de 1996. Fuente: Gerardo Mejía 
Ríos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Presentación del grupo de danzas Proyección Folclóricas de la Uceva. De izquierda 
a derecha: Martica Henao y Arry Hulber Muñoz, María Elena Ríos, José Alfredo 

Romero y Hulduelvy Villota Serna. Año: 1996. Fuente: Gerardo Mejía Ríos. 
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Presentación del grupo de danzas Proyección Folclóricas de la Uceva. Plaza de Burgos. De izquierda a 
derecha: Mario Shaek y Martha Henao, Mario German Bejarano y Carmen Elena Becerra. Año: 1996. 
Fuente: Gerardo Mejía Ríos. 

 

 
Integrantes del Grupo de danzas del Perú. Festival Internacional en España, ciudad Dos Hermanas, 
provincia de Sevilla. Al centro Mario Shaek. Año: 1996. Fuente: Gerardo Mejía Ríos. 
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Bailarines participantes en el Festival Internacional de Danzas en España, en la Plaza de Ciudad Real. 
Año: 1996. Fuente: Gerardo Mejía Ríos. 

 

 

Integrantes de la delegación de Kalmikia participantes en el  Festival Folclórico Internacional en España. 
De izquierda a derecha Gustavo Reposo Cruz y  Martha Henao. Año: 1996. Fuente: Gustavo Repiso 
Cruz 
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Fragmento en facsímil de la Programación del Festival Internacional, Ciudad de Cádiz. Revista Cádiz 
ENTRE COLUMNAS, Fecha: 4 de julio 1996. Fuente: Gerardo Mejía Ríos.  
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Fragmento en facsímil de la Revista del Festival Internacional de EXTREMADURA del 18 al 26 de junio 
de 1996. Junta de Extremadura, Ayuntamiento de Badajoz. Fuente: Gerardo Mejía Ríos.  
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Fragmento en facsímil de la Revista del Festival Internacional de Folclore, Ciudad de Burgos, España. 
Año: 1996.  Fuente: Gerardo Mejía Ríos. 
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Viaje a España del Grupo de Danzas Proyección Folclórica de la Uceva. Vuelo No. 01º de la aerolínea 
AVIANCA. De izquierda a derecha: José Alfredo Romero Quintero y Gerardo Mejía Ríos. Fecha:  junio 
de 10 de 1996. Fuente: Gerardo Mejía Ríos. 

 

 
Souvenir de la organización del Festival Internacional de Folclore en España entregado al Grupo de 
Danzas Proyección Folclórica de la Uceva. Fecha: junio de 10 de 1996. Fuente: Gerardo Mejía Ríos. 
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Carta Internacional de Embarque, 
España. Vuelo No. 01º de la aerolínea 
AVIANCA, con motivo del viaje a España 
para participación del Grupo de Danzas 
Proyección Folclórica de la Uceva en 
Festival Internacional. Fecha: junio de 10 
de 1996. Fuente: Gerardo Mejía Ríos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Viaje a España del Grupo de 
Danzas Proyección Folclórica de 
la Uceva. Llegada al hotel en 
Madrid España. Fecha: junio de 
10 de 1996. Fuente: Gerardo 
Mejía Ríos. 
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Recibimiento de las autoridades de 
Badajoz, España al Grupo de Danzas 
Proyección Folclórica de la Uceva. 
Fecha: junio 11 de 1996. Fuente: 
Gerardo Mejía Ríos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Escarapela de participante para los 
integrantes del Grupo de Danzas 
Proyección Folclórica de la Uceva. 
Festival Folclórico Internacional de 
Extremadura, España al Fecha: 21 al 
24 de junio de 1996. Fuente: 
Gerardo Mejía Ríos. 
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Credencial de participante para los integrantes 
del Grupo de Danzas Proyección Folclórica de la 
Uceva. Festival Folclórico Internacional en Cuart 
de Poblet, municipio de la Comunidad 
Valenciana, España. Fecha: junio de 10 de 1996. 
Fuente: Gerardo Mejía Ríos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Credencial de participante para 
los integrantes del Grupo de 
Danzas Proyección Folclórica 
de la Uceva. Festival Folclórico 
Internacional de Burgos 
España. Fecha: julio 20 de 
1996. Fuente: Gerardo Mejía 
Ríos. 
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Credencial de participante para los 
integrantes del Grupo de Danzas 
Proyección Folclórica de la Uceva. 
Festival Folclórico Internacional Ciudad 
Real, España. Año:  1996. Fuente: 
Gerardo Mejía Ríos. 

 

 

 

 

 

 

 

Credencial de participante para los 
integrantes del Grupo de Danzas 
Proyección Folclórica de la Uceva. 
Festival Folclórico Internacional de 
Nazarenas en Sevilla, España. 
Fecha: julio 4 de 1996. Fuente: 
Gerardo Mejía Ríos. 
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Fragmento en facsímil de la Programación del 
Festival Internacional. Presentación del Grupo 
de Danzas Proyección Folclórica de la Uceva 
en el Festival Folclórico Internacional en Cádiz, 
España. Fecha: 7 de julio de 1996. Fuente: 
Gerardo Mejía Ríos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Desfile Inaugural del Grupo de 
Danzas Proyección Folclórica de la 
Uceva. A la derecha: Gerardo 
Mejía Ríos. Festival Folclórico 
Internacional en Cádiz, España. 
Fecha: junio de 1996. Fuente: 
Gerardo Mejía Ríos. 

  



 

114 
 

 

Integrantes del Grupo 
de Danzas de Bulgaria 
participantes en el 
Festival Folclórico 
Internacional. De 
izquierda a derecha 
Gerardo Mejía Ríos, 
director del Grupo de 
Danzas Proyección 
Folclórica de la Uceva. 
Año: 1996. Fuente: 
Gerardo Mejía Ríos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fragmento en facsímil de la publicidad 
del Festival Internacional de Folclore, 
Ciudad de Badajoz España. Fecha: 18 al 
26 de junio de 1996. Fuente: Gerardo 
Mejía Ríos. 
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Fragmento en facsímil de la publicidad del Festival Internacional de Folclore, Comunidad de 
Extremadura, España. Fecha: 21 al 24 de junio de 1996. Fuente: Gerardo Mejía Ríos. 

 

 

 

Integrantes del Grupo de 
Danzas de la Republica 
de Armenia. el segundo 
de izquierda a derecha 
Gerardo Mejía Ríos. 
Festival Folclórico 
Internacional. Año: 1996. 
Fuente: Gerardo Mejía 
Ríos. 
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Tiquetes de Entradas para el 
Festival Folclórico Internacional en 
Extremadura, España. Fecha: 23 
de junio de 1996. Fuente: Gerardo 
Mejía Ríos. 

 

 

 

 

 

Tiquetes de Entradas para el Festival 
Folclórico Internacional en Cádiz, 
España. Fecha: 7 de julio de 1996. 
Fuente: Gerardo Mejía Ríos. 

 

 

 

 

 

Tiquetes de Transporte Urbanos para el Festival Folclórico Internacional, España en Ciudad Real. Año:  
1996. Fuente: Gerardo Mejía Ríos. 
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Delegaciones participantes del Festival Folclórico Internacional en Cádiz España. Año: 1996. Fuente: 
Gerardo Mejía Ríos 

 

 
Ingreso al Festival Folclórico Internacional en Cádiz España. De izquierda a derecha: Nuria Martínez, 
guía turística del grupo y Gerardo Mejía Ríos. Año: 1996. Fuente: Gerardo Mejía Ríos. 
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Delegación de España, participante en el Festival Folclórico Internacional en Cuart de Poblet, municipio 
de la Comunidad valenciana. Al centro Gerardo Mejía Ríos, director del Grupo de Danzas Proyección 
Folclórica de la Uceva. Año: 1996. Fuente: Gerardo Mejía Ríos. 

 

 
Delegaciones participantes en el Festival Folclórico Internacional en España. Al frente delegación del 
grupo Proyección Folclórica de la Uceva, en el cierre del festival en Extremadura. Fecha: 24 de junio de 
1996. Fuente: Gerardo Mejía Ríos. 
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Fragmento en facsímil de las delegaciones participantes en el XX Festival Folclórico Internacional en 
España. Diario de Burgos. Paseo del Espolón en Burgos en el cierre del festival. Fecha: 20 de julio de 
1996. Fuente: Gerardo Mejía Ríos. 

 

 
Fragmento en facsímil de la delegación colombiana de la Uceva participantes en el XX Festival Folclórico 
Internacional en España. Diario de Burgos. Plaza de San Juan en Burgos en la inauguración del festival. 
Fecha: 16 de julio de 1996. Fuente: Gerardo Mejía Ríos. 
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Vivencias del grupo de Danzas Huayra, 2006-2022. 

 
Insignia del Grupo de Danzas Huayra de la Unidad Central del Valle del Cauca. Año 2006. Fuente: Mario 
shaek Unás. 
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Grupo Huayra de la Unidad Central del Valle del Cauca. Presentación en la sede centro de la Unidad 
Central del Valle del Cauca. Año 2006. Fuente: Hilda Inés Cerón Mesa. 

 

 

 

 

Presentación del Grupo de 
Danzas Huayra de la Uceva. 
De izquierda a derecha entre 
otros: Gaby Marcela 
Grimaldos, Arsenio Angulo, 
Jhon Edwar Restrepo, 
Mónica Valdés, Oscar 
Ochoa. Lugar: Auditorio 
Gustavo Álvarez 
Gardeazabal. Año 2010. 
Fuente: Archivo de la Oficina 
de Comunicaciones de la 
Uceva. 
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Presentación del Grupo de Danzas Huayra de la Uceva con motivo de la XXI Muestra de Emprendimiento 
Empresarial. Facultad de Ciencias Administrativas, Económicas y Contables. Lugar:  Parqueadero 
Central. Año 2012. Fuente: Mario Shaek Unas 

 

 
Presentación del Grupo de Danzas Huayra de la Uceva. Lugar: Colegio Académico de la ciudad de 
Guadalajara de Buga. Primer puesto concurso departamental. Año 2012. Fuente: Archivo de la Oficina 
de Comunicaciones de la Uceva.  
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Presentación del Grupo de Danzas Huayra de la Uceva en el Plaza Cívica Boyacá en conmemoración 
del desfile de María Auxiliadora. Año 2015. Fuente: Archivo de la Oficina de Comunicaciones de la Uceva. 

 

 
Presentación del Grupo de Danzas Huayra de la Uceva. Ciudadela Universitaria. De izquierda a derecha 
entre otros: Yesin Amin, Gustavo Boya, Joan Andréi Ocampo, Leonardo Minota, Oscar Hurtado. Segunda 
Fila: Miriam Yurani Zapata, Angela Chaves, Daniel González, Daniela Escamilla. Año 2016. Fuente: 
Archivo de la Oficina de Comunicaciones de la Uceva 
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Presentación del Grupo de Danzas Huayra de la Uceva. Bienvenida de Primíparos. Coliseo Carlos María 
Lozano, ciudadela Universitaria. De izquierda a derecha: Angela Chávez, Jader Guevara, Mónica Bernal. 
Año 2016. Fuente: Archivo de la Oficina de Comunicaciones de la Uceva 

 

 

Presentación del Grupo de Danzas Huayra de la Uceva. Bienvenida de Primíparos. Coliseo Carlos María 
Lozano, ciudadela Universitaria. Baile: Danza de la Cumbia. Año 2017. Fuente: Archivo de la Oficina de 
Comunicaciones de la Uceva  
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Presentación del Grupo de Danzas Huayra de la Uceva. Bienvenida de Primíparos. Coliseo Carlos María 
Lozano, ciudadela Universitaria. Año 2017. Fuente: Archivo de la Oficina de Comunicaciones de la 
Uceva. 

 

 

Presentación del Grupo de Danzas Huayra de la Uceva. Inauguración de los Juegos Interfacultades, 
ciudadela Universitaria. Pareja: Melisa Henao y Walter Aristizabal. Danza San Juanero Tolimense. Año 
2018. Fuente: Archivo de la Oficina de Comunicaciones de la Uceva 
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Presentación del Grupo de Danzas Huayra de la Uceva. Inauguración de los Juegos Interfacultades, 
ciudadela Universitaria. De izquierda a derecha: Nohemí Gómez, Melisa Henao, Daniela Escamilla. Año 
2018. Fuente: Archivo de la Oficina de Comunicaciones de la Uceva. 

 

 

Presentación del Grupo de Danzas Huayra de la Uceva. Inauguración de la Semana del Bienestar 
Universitario, ciudadela Universitaria. Baile: Danza Pasillo. Año 2019. Fuente: Archivo de la Oficina de 
Comunicaciones de la Uceva. 
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Grupo Representativo Huayra, listos para abordar el avión rumbo a Perú para participar en el Encuentro 
Internacional de Danzas Folclóricas – Ate Perú.  De izquierda a derecha:  Cristhian Molina, Miriyam 
Yurani Zapata, Daniela Muñoz, William Delgado, Freddy Stiven Banderas, Daniela Gonzales y Jhon 
Anderson Calero. Lugar: Aeropuerto Alfonso Bonilla Aragón. Año: 2019. Fuente: Mario Shaek Unás. 

 

 
Presentación del Grupo de Danzas Huayra de la Uceva. Bienvenida de Primíparos. Coliseo Carlos María 
Lozano, ciudadela Universitaria. Año 2019.  Fuente: Archivo de la Oficina de Comunicaciones de la 
Uceva. 
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Grupo de Danzas Huayra de la Uceva. Centro Cultural Gustavo Álvarez Gardeazabal, ciudadela 
Universitaria. Año 2020. Director: Mario Shaek Unás. Fuente: Archivo de la Oficina de Comunicaciones 
de la Uceva. 

 

 
Grupo de Danzas Huayra de la Uceva. Plazoleta del Centro Cultural Gustavo Álvarez Gardeazabal, 
ciudadela Universitaria. Año 2020. Director: Mario Shaek Unás. Fuente: Archivo de la Oficina de 
Comunicaciones de la Uceva. 
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Presentación del Grupo de Danzas Huayra de la Uceva. Bienvenida de Primíparos. Coliseo Carlos María 
Lozano, ciudadela Universitaria. Baile: Danza de la Vencedora Año 2021. Fuente: Archivo de la Oficina 
de Comunicaciones de la Uceva. 

 
 

 

Presentación del Grupo de Danzas Huayra de la Uceva. Bienvenida de Primíparos. Coliseo Carlos María 
Lozano, ciudadela Universitaria. Pareja de baila al frente: Diana Mosquera y William Andrés Delgado. 
Año 2021. Fuente: Archivo de la Oficina de Comunicaciones de la Uceva. 
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Presentación del Grupo de Danzas Huayra de la Uceva. Peñas Culturales de la Vicerrectoría de 
Investigación y Proyección Social. Parqueadero Central de la ciudadela Universitaria. Año: 2022. Fuente: 
Archivo de la Oficina de Comunicaciones de la Uceva. 

 

 

Presentación del Grupo de Danzas Huayra de la Uceva. Peñas Culturales de la Vicerrectoría de 
Investigación y Proyección Social. Parqueadero Central de la ciudadela Universitaria. Año: 2022. Fuente: 
Archivo de la Oficina de Comunicaciones de la Uceva. 
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Participación del Grupo Huayra en el Desfile de Comparsas en la Feria de Tuluá Versión 65 del del 23 al 
27 de junio de 2022. Salida: transversal 12, Polideportivo La Alameda. De Izquierda a derecha Lohover 
Duque Sandoval, coordinador del área de Arte y Cultura de Bienestar Universitario, al centro integrantes 
del Grupo Huayra y a la derecha, Mario Shaek Unás, director del Grupo. Fecha: 21 de junio de 2022. 
Fuente: Lohover Duque Sandoval. 
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